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INTRODUCCION

1- Antecedentes sobre el tema

Sobre el movimiento mesiánico de Solané se han publicado,
por un lado, algunos artículos cortos que abordan el tema desde
una perspectiva descriptiva, tales como el de Luis Baudizzone
("Los asesinatos de Tandil", en Imago Mundi, 1953 o el de Juan
Carlos Torre ("Los crímenes de Tata Dios, el mesías gaucho", en
Todo es Historia, 1967), entre otros. En trabajos de mayor
extensión se puede encontrar algún capítulo dedicado al caso,
como en "El gaucho y el ocaso de la frontera" de R. Slatta, o en
el libro del historiador tandilense Gorraiz Belloqui ("Tandil a
través de un siglo, 1958, caps. XIII y XIV); de todas maneras el
objetivo de este tipo de trabajos no es el de profundizar sobre
el tema. Quien sí se detiene sobre el mismo es el historiador
(también de Tandil) Hugo Nario su libro "Tata Dios, el mesías de
la última montonera" ( 1976) constituye un referente obligado para
quien quiera tener una primer aproximación al caso,

Desde la antropología los trabajos sobre el tema no son muy
numerosos. Hay una breve referencia sobre el mismo en un artículo
del francés Alfred Metraux, donde aborda el caso de Solané junto
a otros movimientos mesiánicos de sudamér ica ("Les messies de
l'Amérique du sud" , 1957). Por su parte, Dolores Juliano, hace un
tratamiento comparativo del movimiento del Tata Dios con el de
"Santa María" y se detiene también, en la figura de un bandolero
social como José Luis Molina ("Bandolerismo social y milenarismo
en la Provincia de Buenos Aires", 1976a). Finalmente en su libro
aún inédito, sobre milenarismos y mesianismos en la Pampa y
Patagonia, Miguel Angel Palermo destina un capítulo al movimiento
de Solané, tomando, además, como antecedente de los milenarismos
y mesianismos "criollos" al mesianismo bíblico de Francisco Ramos
Mejía ("Mesianismos en el Sur", mimeo).

Pero no sólo la historia y la antropología se han interesado
por el movimiento de Solané: Blanca Montevechio ha intentado un
acercamiento desde el psicoanálisis, con la advertencia de que el
enfoque procura una utilización meramente "instrumental" (1991:

153) de los conceptos que proporciona dicha disciplina.
Si bien los aportes referidos fueron de gran utilidad, el

presente trabajo intenta, tal como lo expl ic itaremos a
continuación, situarse en una perspectiva de análisis distinta.

2- Consideraciones teórico—metodológicas y objetivos

En el vasto campo de los llamados movimientos sociales, los
movimientos milenaristas y mesiánicos (1) poseen características
que los hacen irreductible y cualitativamente distintos al resto
de los movimientos sociales. Uno de los objetivos generales de
este trabajo, es dar cuenta de esa " idlosincrac ia"propia de los
movimientos mesiánicos, en este caso a través del análisis del
movimiento de Gerónimo Solané, el "Tata Dios", en la población de
Tandi1 ( 1872) .

(1) Hablamos de movimiento mesiánico, , siguiendo a Pereirá de
Oueiroz, como un tipo particular de movimiento milenarista
(1969); si la espera del "milenio" supone la llegada de un
mesías, estamos en presencia de un movimiento mesiánico;
volveremos sobre estas definiciones al final.
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Consideramos que toda investigación avanza, no tanto por las
respuestas que se empecina en.obtener, sino más bien, por las
preguntas que se propone formular. Estas últimas dependen de la
perspectiva teórico metodológica en que nos situemos. En este
sentido, vale adelantar que no nos interesa el enfoque puramente
"acontec imental " del mesianismo; es decir, el que se agota en una
descripción de sucesivas etapas, en términos de, por ejemplo:
período de gestación del movimiento, inicio de las acciones,
represión del mismo y consiguiente análisis de los porqué del
fracaso de una supuesta "toma del poder". Si los primeros
capítulos de la primera parte se limitan a ese enfoque, es solo
como un primer paso analítico, si se quiere, puramente
instrumental .

La Justificación de ese primer nivel analítico, tiene que
ver con una estrategia metodológica inherente, por lo tanto, al
propio proceso de investigación. En efecto, en un primer momento
el investigador -en este caso de un movimiento mesiánico, o de
cualquier movimiento social- se encuentra con una totalidad
fragmentada, escindida, con una "totalidad caótica", tal el
término utilizado por Marx en la Introducción a la Crítica de la
economía política. Esto es lo que al investigador se le
"aparece"; tal aparición es el verdadero punto de partida
respecto a la investigación, pero es el resultado de un proceso
respecto a lo real, dado que esa total idad no está puesta allí
por la naturaleza, sino que es el resultado de un proceso
histór ico—soc ial y de un proceso de escición (sujeto-objeto); por
eso el proceso de investigación y dicho proceso de escición
siguen un camino opuesto. Entonces, el investigador se encuentra
con una realidad atomizada y es necesario un esfuerzo teórico
para reconstruir 1a y explicarla, para llegar, en síntesis, a la
"totalidad pensada". Aquí el estudio del movimiento mesiánico se
aleja del nivel descriptivo y comienza a tener un interés
teórico. Así, luego de un primer momento descriptivo de la
"totalidad caótica" (Caps. 1 y 2 de la lera parte), hay que ir en
busca de las determinaciones económicas y políticas (Caps. 3 y 4,
lera parte), para volver, en un tercer momento analítico (2da
parte) a la totalidad, esta vez una totalidad "pensada".

Esta primer aproximación, la retomaremos cuando hagamos
referencia a los focos analíticos de cada capítulo y sus
relaciones. Sin embargo, conviene aclarar ahora que estas
consider ac iones metodológicas relativas al estudio del
mesianismo, nos resultan parciales si obviamos una mención
circunscripta a la relación antropología-historia.

Pereirá de Queiroz ha dicho que los trabajos de los
historiadores como los de los etnólogos, han demostrado para el
caso de los movimientos mesiánicos una unidad notable en el
método, es decir, una "homogeneidad de perspectivas" (1969: 289).

La cuestión no es casual por cuanto hacia la década del '50, al
tiempo que crecía el auge de los estudios sobre movimientos
mesiánicos, se reavivaban los debates en torno a la relación
antropología-historia. Muchas veces, los argumentos iban
acompañados de una puesta en tela de Juicio de los análisis del
estructural-func ional ismo inglés o del cultural ismo
norteamericano a los que se comienza a ver como ineficaces para
dar cuenta de la dinámica de dichos movimientos. Recordemos,
además, que Junto con el surgimiento de nuevos estados nacionales
y el auge de las guerras de liberación nacional en Africa,
surgen, hacia dicha época, las invest igac iones de Balandier sobre
los milenarismos africanos. Hacia 1965, el Current Anthropology
dedica su edición a la discusión del libro de Lantcv íiar i



"Movimientos religiosos de libertad y salvación de los pueblos
oprimidos". Críticos de diversas nacionalidades y orientaciones
teóricas confluyen en dicha polémica; pero los criterios
expuestos parecen resumirse en dos posturas: una de tendencia
ant i-histor ic ista y f une ional ista (Stanner, Jar vie) y otra que
rescata el estudio de los movimientos socio-religiosos de
Lanternari como una buena oportunidad para el recíproco
enriquecimiento entre la antropología e historia. Entre éstos
estaban los conocidos estudiosos del mesianismo como Pereirá de
Queiroz, E. Hobsbawm, Mulhmann y Peter Worsley, entre otros
(Lanternari, 1974: 358 y sgs. ) .

Y en esta "homogeneidad de perspectivas" de la que habla
Pereira de Queiroz, podemos incluir el estudio de las llamadas
mentalidades colectivas, al que tanto ha contribuido la escuela
francesa de los Anales. Vale tener en cuenta para el estudio de
los movimientos mesi¿nieos el doble cambio de perspectiva que
propone la historia de las mentalidades, señalado por Cardoso y
Perez Brignoli: por un lado se abandona una concepción
"impresionista" de la historia y la visión casi siempre
anacrónica de la "psicología de los grandes hombres" y se le da
cabida a la problemática de la "psicología colectiva"; por otro
lado ya no se considera a la psicología humana como un dato
invariable, reflejo de una "naturaleza humana", sino que los
historiadores empezaron a verle como uno de los aspectos
cambiantes del contexto histórico social global (1979: 332).

De aquí en más, cabe explicitar la perspectiva teórica en la
que nos situamos, y a partir de allí, formular los objetivos que
nos planteamos con el presente trabajo.

Hay en el milenarismo y el mesianismo, un aspecto
"transic ional " y de ambigüedad, tanto respecto a la concepción
del tiempo y de la historia, como a las formas en que las
"injusticias" terrestres serán remediadas. Es inherente al
mesianismo la articulación de lo sagrado con lo profano, de lo
religioso con lo político, de lo indif er ene iado con lo
diferenciado; estos ejes son fundamentales a la hora de analizar
un movimiento mesián ico.

Para Bast ide (1973) el mesianismo es "ante todo mitología
histor izada" , y sería una forma de transición entre el mito y la
utopía; en esta dinámica opera conjuntamente el paso de la
sociedad arcaica a la sociedad "que descubre el sentido de la
historia". Pereira de Queiroz retoma esta perspectiva y expresa:
"...por ser ambiguos, los movimientos mesiánicos, aportan un
nuevo esclarecimiento del problema de la inmovilidad de las
sociedades tradicionales. Puesto que éstas pueden dar nacimiento
a movimientos de reforma o a movimientos de revolución, es porque
encierran vir tual idades de dinamismo evolutivo y lineal, además
de dinamismo cíclico" (1969: 309); y unas páginas más adelante
sostiene que los movimientos mesiánicos por su "ritmo" son
cíclicos " ...; sin embargo, encubren tendencias evolutivas que
les dan un carácter ambiguo" (1969: 339).

Al situarse en este lugar "ambiguo", el mesianismo supone
siempre una "puesta en movimiento" que oscila entre la búsqueda
de una transformación de las relaciones sociales y el
mantenimiento de la sociedad "tradic ional " , entre la búsqueda de
un futuro distinto y el reestablec ín.iento de una pasada "edad de
oro". El milenarismo y el mesianismo constituyen una respuesta a
una situación de crisis, de ruptura; así, "...El rasgo más
importante del milenarismo parece residir en su naturalez¿i

compleja e inter media. ..y es precisamente esta combinación de una
posición radicalmente revolucionaria con el tradic ional ismo la
que explica la atracción universal del milenarismo y le convierte



en un agente de transformación tan poderoso" (Taimen, 1979: 113.').

Esta "naturaleza compleja", esta ambigüedad del mesianismo
debe ser un punto de inflexión en el que nos apoyemos, no para
señalar una inconsistencia "práctica de su parte, sino para
construir un enfoque teórico que nos permita explicar su
d inárnica.

Consideramos válida la postura de Melucci -citado por
Gonzalez Bombal- respecto de los movimientos sociales en general,
aplicable, en nuestro caso, para el movimiento mesiánico de
Solané: "...Un movimiento social es un objeto creado por el
análisis y no coincide con las formas empíricas de la acción
colectiva en los casos concretos que la historia nos presenta. Su
comprensión depende del sistema de relaciones en el que lo
situemos. Así, cada movimiento social real conlleva una
pluralidad de sentidos analíticos" (1989: 262). Es esta
distinción metodológica entre "lo real" y "lo construido" a la
que nos referíamos al principio. Finalmente, entonces, la
"ambigüedad", el situarse "a mitad de camino", debe ser un punto
a favor, no para postular el carácter de prepolíticos de estos
movimientos, ni -en un arranque de relativismo- su eficacia
absoluta, sino para situarlos en un sistema de relaciones en
donde lo indifer ene iado y lo diferenciado entran en conflicto, en
una confrontación; en donde, entre lo indiferenc iado y lo
diferenciado habría, no una etapa intermedia por la cual los
movimientos mesiánieos tengan fatalmente que pasar, sino que
habría un proceso histór ico-genét ico de rupturas de relaciones
soc iales.

A partir de aquí, procuraremos en el análisis del movimiento
mesiánico de Solané, más que buscar las "supervivencias" o las
continuidades, prior izar, tanto a nivel de las relaciones como de
las representaciones sociales, los procesos de ruptura, los
quiebres, las discontinuidades.

La PRIMERA PARTE del presente trabajo es de exposición y
contextual izac ión de los hechos. En el capítulo 1 haremos
referencia a los sucesos del lero de enero en Tandil a partir,
sobre todo, de las declaraciones de los prot agonistas y testigos.
En el capítulo 2 nos centraremos en la figura de Solané, haremos
referencia a su procedencia, a sus atributos car ismát icos, a su
participación en el movimiento; esta primer aproximación a la
figura del mesías no tiene la intensión de tomarlo como una
especie de "big man", sino que tiene que ver con una intensión
deliberada de hacer referencia a su figura para, a continuación,
ponerla entre paréntesis, relat ivizar la. Tanto el capítulo 3 como
el 4 son de contextual ización del caso y análisis de algunos
procesos de cambio que estaban operando en la provincia de Buenos
Aires hacia la segunda mitad del siglo XIX. Tendiendo en cuenta
que Tandil era una población cercana a la frontera del sur de
Buenos Aires -inclusive, habia sido fortín de frontera en la
primera mitad del XIX- , nos detendremos en las modificaciones
que se van dando en la ganadería bonaerense y en la relación de
estas modificaciones con la expansión de la frontera. El capítulo
4 se centra en los procesos políticos de luchas tanto regionales
como interreg ionales en una época de surgimiento del estado
nacional; nos referiremos, asimismo, a los reflejos locales -en
Tandil- de estos procesos.

La SEGUNDA PARTE es más analítica. En el capítulo 1
abordaremos la cuestión dÿ las condiciones de surgimiento del
movimiento de Solané; señalaremos la necesidad metodológica de
prior izar la ruptura del mesianismo con los movimientos políticos
seculares, abandonando por lo tanto, el planteo de objetivos
inconducentes tales como, por ejemplo -y como ya lo
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adelantár amos- la evaluación de la eficacia política o no del
movimiento en torno a una supuesta "toma del poder".

Antes que plantearnos el.objetivo de indagar acerca de las
vinculaciones del movimiento del Tata Dios con los conflictos
pol ít ico-facc ional istas de la época, nos interesa el mesianismo
en tanto ayude a dar cuenta de los procesos de surgimiento de las
clases sociales; de ahí a que echemos mano, en el capítulo 2
("Los objetivos del movimiento";) de los aportes metodológicos del
historiador inglés E. Thompson que, en la explicación de dichos
procesos, ha prior izado no sólo los aspectos políticos, sino
también los culturales. Idéntico interés reviste el mesianismo
respecto al proceso de surgimiento del Estado: el capítulo 3, que
aborda la relación mesian ismo-bandoler ismo en el movimiento de
Solané, está orientado en tal sentido.

Finalmente, en el capítulo 4 cierran los planteos teór ico-
metodológicos que acabamos de esbozar. Centrados en los ejes
analíticos sagr ado-pr ofano, religioso-político, indi f erenc iado—
diferenciado, indagaremos las posibles influencias del
catolicismo en el movimiento y, a partir de allí, bajo los ejes

analíticos mencionados señalar las rupturas, es decir, la
definitiva emancipación del movimiento mesiánico respecto a
dichas influencias. Quizás la consecuencia metodológica más
visible de este capítulo, sea el surgimiento de la no
correspondencia entre las consignas levantadas por los implicados
y el tipo de objetivo elegido a la hora de emprender las
acciones; nos alejamos con esto de una "antropología
espontaneísta" que permanece en el nivel de la interpretación que
los propios sujetos partícipes dan de su situación y ubicamos el
problema en un nivel que nos permite dar cuenta de un sistema de
relaciones no evidentes.

Se podrá advertir que a lo largo del trabajo el análisis
está, a menudo, focal izado en los protagonistas. Pero el hecho de
que a través de las fuentes primarias hayan llegado a nosotros
los nombres y apellidos de dichos protagonistas, no debe hacernos
olvidar que los mismos representan a grupos sociales.¿De qué
grupo se trataba cuando hablamos de los protagonistas de la
protesta mesiánica?. Genéricamente podríamos decir que eran
"gauchos" pero la cuestión es más compleja, por cuanto no se
trata de una categoría social homogénea.

Definir al gaucho, o extendernos sobre el significado
etimológico de la palabra es, para el objetivo que nos ocupa,
metodológicamente irrelevante. Para alejarnos de una postura
sustanc ialista en la que el gaucho se definiría como tal a partir
de una serie de atributos que le corresponder ¿.m como propios,
debemos considerar los sujetos susceptibles de entrar en dicha
categoría siempre en relación a otros grupos.

Cuando hagamos referencia al "gaucho" en la segunda mitad
del siglo XIX en la provincia de Buenos Aires, haremos referencia
a ese sujeto que no sólo se había convertido en peón asalariado
de estancia en virtud de un proceso de dise ipl inamiento, sino
también al "desocupado" que vive de la venta de lanas y cueros
robados, bajo un sistema de comer ico ilícito que él no ha creado;
haremos referencia, en síntesis, al desertor del ejército lanzado
compulsivamente al nomadismo, a deambular por las sierras del sur
de Buenos Aires escapando de las autoridades, obligado a una
movilidad que, en la visión romántica de algunos literatos de la
época, expresaba un idílico estado de libertad.

Las polémicas en torno a la figura del gaucho no fueron
pocas. Cabe hacer explícita esta cuestión para no reproducir
espontáneamente los estigmas que las marcaron: los
"librepensadores" (Sarmiento, Avellaneda) seducidos por el modelo
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de colonización y expansión de la frontera norteamericana vieron
en él a un "bárbaro"; los incidentales adversarios políticos de
éstos vieron, en cambio, a una víctima (el "Martín Fierro" de
José Hernández, es un caso paradigmático). Pero la historia no es
un combate entre "buenos" y "malos", más allá de este
maniqueísmo, el presente trabajo intenta ir un poco más lejos del
nivel de las motivaciones individuales y de las relaciones
coyunturales. Por lo demás, si la antropología contribuyó en
algún momento a alimentar el mito del "buen salvaje", es de
esperar que no caiga en idéntica actitud respecto al mito del
"buen gaucho".
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PRIMERA PARTE



CAPITULO 1

LOS SUCESOS DEL lero DE ENERO

1.1 - El perfil de los conjurados

De las declaraciones de los acusados (Mario, 19831, se
desprende sin ambigüedades que la reunión previa al levantamiento
mesián ico se realiza el 31 de diciembre en el rancho de la chacra
Peñalverde donde vivía el gaucho, posiblemente peón de estancia,
Jacinto Perez, llamado también San Francisco o San Jacinto. De
allí parte, como veremos, el grupo de gauchos que se dirige al
pueblo de Tandil, más espec if icament e a la plaza, en donde, con
el ataque a un organillero italiano, se inicia el itinerario de
las matanzas a los inmigrantes.

Pero Jacinto Pérez no oficia solamente de anfitrión, por el
contrario, es el protagonista principal a la hora de reclutar a
los gauchos que, en cumplimiento de las profecías, debían matar a
los "enemigos de la religión".

Al parecer, Jacinto Pérez practicó el curanderismo, aunque
no con la popularidad de Solané; pero lo importante para nuestro
análisis es que poseía, al menos para muchos de los que lo
siguieron, atributos sagrados. A diferencia de Solané, "San
Jacinto" si participa de los ataques contra los inmigrantes, y
aunque la prensa de la época insiste en adjudicar la prédica
apocalíptica a Solané, en realidad es aquel quien la ejerce y es
aquel, también, quien insiste en que Solané era un enviado de
Dios. En la madrugada del lero de enero, en su rancho de
Peñalverde, Jacinto Pérez "...advirtió que Tata Dios había venido
a este mundo a proteger y hacer la felicidad de los argentinos, y
para ello era necesario matar a todos los extranjeros y masones,
causantes de los grandes males que sufrían los criollos" (.1976:

93); luego de este anuncio "...Les repartió cintas punzó al
tiempo que les advertía que debían luchar por esa divisa hasta
vencer o morir, pero que no morirían, porque la cinta iba a
protegerlos de las balas" (23 Cop.cit).

Cruz Gutierrez, cuyo verdadero nombre era Cr ese ene io Montiel
es uno de los renlutados por Jacinto Pérez y posteriormente
fusilado el 13 de setiembre de 1872; en sus declaraciones consta
que "...habiendo sido conquistado por un tal Jacinto a quien le
decían el Adivino y que según cree era subalterno del que
llamaban Tata Dios, y cuyo nombre y apellido ignora y cumpliendo
las órdenes del citado Jacinto, asistió a una reunión que tuvo
lugar el treinta y uno de diciembre último a la noche, al otro
lado de lo de Peñalverde, componiéndose dicha reunión de unos
cuarenta o cincuenta individuos; que el nombrado Jacinto proclamó
a la reunión diciendo que venían a cumplir los deberes que el
Tata Dios les había impuesto, que aunque viesen matar a su padre,
no se empeñasen para que lo dejaran, y que al día siguiente
vendrían a la plaza de este pueblo a dar las nuevas y hablarlo al

(23 La invulner abi1idad frente a las armas de fuego del
"colonizador", del "blanco" o del "extranjero" es un rasgo
recurrente en los movimientos milenaristas y mesiánicos (ver, por
ejemplo, Bartolomé, L.; 1972: 1103.
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cura, al médico Fusquin y a dos o tres personas más que no
recuerda", Cruz Gutierrez agrega en su declaración que Jacinto
después de "haber vivado a la Con f eder ac ión Argentina" y de haber
gritado "mueras" contra los masones "...y otros que no oyó, mandó
una comisión de la que no formaba parte el declarante al Juzgado
de Paz de donde se cree sacaron un preso y enseguida, sin haber
intentado hablar Jacinto con el cura y las otras personas
nombradas, se dirigieron todos fuera del pueblo,..." <1983: 23).

Efectivamente, no hay indicios de que los gauchos levantados
intentaran hablar con el cura o con el médico del pueblo; sí en
cambio, un grupo de ellos ingresa al Juzgado, allí
"...Despertaron al sargento y le exigieron las llaves del
depósito de armas y de los presos. Un vigilante les dio llave del
calabozo y liberaron al único preso que allí existía, el indio
Nicolás Oliveira, criado del capitán de G. N. Ezequiel Oliveira,
que le había dado su apellido" (Nario, 1976: 102). Pero el
intento de conseguir armas fue inútil, por lo que debieron
conformarse con las que ya tenían: lanzas de caña tacuara con
puñales y tijeras en las puntas, algunos, tenían carabinas y
sables (1983: 18).

Esteban Lasarte, un peón de campo fusilado junto con Cruz
Gutierrez, asiste , invitado por otros gauchos, a la reunión
convocada por Jacinto Perez. Luego de la misma, Lasarte, junto a
otro grupo de convocados, pasa la noche en las inmediaciones de
Peñalverde, "...al día siguiente, de madrugada, después de haber
sido proclamados por un tal Jacinto, a quien decían San
Francisco, marcharon en dirección a este pueblo. Que habiendo
dado a todos una cinta punzó para el sombrero. ,.Ies dijo que iban
a matar a los masones" (1983: 25). Pedro Torres, quien se
desempeñaba como puestero, también dcxlaró acerca de como se
inició la conjura; el peso de la responsab i1idad organizativa,
también recayó en "San Jacinto": "Hallándose en su casa en la
noche del 31 de diciembre último, llegó una comisión de cinco
individuos comandada según cree por un Pedro Rodriguez y le
ordenó al declarante así como a un forastero llamado Juan
Cr eseene io Moreno, que ensillasen caballo y lo siguiesen y
habiéndolo hecho así fue llevado a una reunión que había del otro
lado de lo de Peñalverde donde había como cincuenta hombres",
Torres agrega "...Que allí pasaron la noche y al día siguiente
primero del corriente de madrugada, un hombre viejo qwue no ha
conocido los hizo formar y después de repartirles a todos una
cinta punzó para el sombrero diciéndoles que por ella habían de
vencer o morir, les dijo también que iban a invadir el Tandil, a
matar a los extranjeros y masones" (1976: 25-26). Del contraste
con las declaraciones de Cruz Gutierrez y Esteban Lasarte, surge
que "el hombre viejo" del que habla Torres era Jacinto Perez.

Hasta aquí los hechos, pereciera que, según las
declaraciones, los protagonistas fueron "conducidos" siempre por
alguien a lo de Jacinto F'erez, antes que hacerse espontáneamente
presentes en la reunión en cuestión. Obviamente, los acusados
intentan en estas declaraciones atemperar el grado de
responsabilidad que les cabe en los hechos; pero nuestro objetivo
aquí, no es hacernos eco de las declaraciones por las
declaraciones mismas, sino en función del análisis que permanece
aquí en un nivel prioritariamente descriptivo. De lo contrario
caeríamos en la "ilusión de la transparencia" y en la tentación
de convertir nuestro trabajo en una parodia de invest igac ión
policial sobre el caso; "...Quizás la maldición de las ciencias
del hombre", leemos en "El oficio de sociólogo", "...sea la de
ocuparse de un objeto que habla" (1975: 57), y esta advertencia
es aplicable tanto en el caso del discurso del informante en un
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trabajo de campo como en el tratamiento de fuentes como las aquí
citadas. Además, "...Como entonces no había comodidades para
mantener la incomunicación • de los detenidos previa a la
declaración indagatoria, es evidente que conviviendo en calabozos
comunes pudieron acordar sus respectivas declaraciones y además
ser asesorados desde fuera para producir manifestaciones que
permitieran mantener ocultos los verdaderos móviles que
impulsaron al crimen" Í1976: 93). Por ello, los datos deben
construirse en dirección a nuevos descubrimientos teóricos, y no
en dirección del llenado de lagunas que la investigación policial
pudiese haber dejado.

Los conjurados se trasladan, entonces, desde Peñalverde,
donde residía Jacinto, al pueblo de Tandil donde, como dijimos,
atacan el Juzgado. El sargento Cornel io Monteros se encuentra
allí al momento en que los gauchos ingresan a sacar armas y
liberar al único preso que había. La versión de Monteros acerca
de la irrupción en el Juzgado, es la siguiente: "Siendo las 3 y
media o las 4 de la mañana, y hallándose en el Juzgado de Paz,
fue sorprendido por varios individuos que penetraron en el
Juzgado (cuya puerta estaba abierta), quienes lo despertaron y le
exigieron las llaves del depósito de armas y de los presos.
Habiéndoles dado un vigilante 1a llave del cuarto de presos,
sacaron luna que allí existía, no haciendo lo mismo con las armas
porque el declarante les dijo que no tenía las llaves, aunque
esto era falso. Inmediatamente después penetró otro individuo y
les ordenó de parte del jefe que estaba en la plaza que saliesen
inmediatamente. Siendo los tres que entraron y salieron el
teniente María Perez, Pedro Rodriguez y Juan Crescencio Moreno.
Después de haber salido del Juzgado de . Paz los individuos
nombrados, el declarante también salió a ver lo que pasaba en la
plaza y observandop que todas las bocacalles estaban ocupadas pro
grupos de gentes que daban vivas ala Imagen y mueras a los
masones, salió por la parte posterior del Juzgado de Paz a dar al
Juez aviso de lo ocurrido, quien mandó despertar a don Ramón
Gomez y al comandante don Cir iaco Gomez" <1933: 23-29).

Es importante remarcar el protagonismo que tuvieron en el
levantamiento dos de los nombrados por el sargento Monteros:
María Perez -o José María Perez- y Pedro Rodriguez. El primero,
había prestado servicios como teniente de Guardias Nacionales en
el Fortín Tres Arroyos, "....donde eran oficiales en actividad el
comandante Ciríaco Gomez y su hermano Ramón" CNario, 197G: 113);
Pedro Rodríguez, por su parte, había sido sargento de Guardias
Nacionales en la misma época y lugar que José María Pérez.
Además, otro implicado, Gregorio Larrea, se había desempeñado
como soldado del mismo cuerpo. Estos elementos son centrales para
nuestro análisis, puesto que evidencian los servicios que
debieron prestar los protagonistas del levantamiento: en el
ejército de frontera y en la estancia como peones y puesteros,
dos ámbitos en donde el proceso de d isc ipl inamiento y control
social tuvo mayor preponderancia; obviamente, el hecho de que
varios miembros de la Guardia Nacional abandonaran el ejército y
se plegaran al levantamiento, indica que el Estado no siempre
tenía las de ganar en dicho proceso, necesariamente violento y
tortuoso -máxime cuando el ejército en las fronteras era la
"cárcel" ideal para "vagos y malentretenidos"— . Respecto al
sargento Pedro Rodríguez, queremos señalar un indicador no menos
importante en este sentido: sobre él pesaba una acusación pro
robo de hacienda lanar; más adelante Ccf. 2da parte, cap. 2)

analizaremos la relación cuatrer ismo-pulper ías, teniendo en
consideración que los objetivos hacia donde apuntaron los
seguidores del Tata Dios fueron, en su mayoría, pulperos y
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comerciantes. Así, deserción del ejército, cuatrerísmo,
sbandoler ismo y mesianismo son fuerzas que tienden a la
fragmentación contra una entidad -el Estado- que luchaba por
monopolizar el uso "legítimo" de la fuerza <cf. 2da parte, cap.

En el reclutamiento de los gauchos, Jacinto F'erez, El
Adivino, tiene un papel central. Pero también contribuyen a la
convocatoria del 31 de diciembre el ex teniente de Guardias
Nacionales José María F'erez, el ex sargento Pedro Rodriguez, José
María Trejo y Juan Molina <1376: S3). No hay indicios de que el
Tata Dios Solané haya efectuado este tipo de tareas. Pero antes
de continuar con el desarrollo de los hechos del 1ero de enero,
indagaremos sucintamente sobre la procedencia y el accionar de
"San Jac into".

1.2 - San Jacinto, el "Adivino"

De los implicados, quien más detalles da sobre Jacinto F'erez
-muerto en el en f rent amient o que los seguidores de Solané tienen
con las fuerzas represoras- fue Antonio F'once. Originario de
Rauch, F'once fue el único que declaró haber conocido a "San
Jacinto" antes de los hechos del lero de enero. La actitud de los
acusados de negar cualquier tipo de conexión previa con quienes,
al parecer, fueron los principales instigadores -Jacinto F'erez y
Solané- es una constante en las declaraciones policiales, por
ello , F'once pareció ser la excepción.

F'once conoció a Jacinto F'erez en Rauch, unos días antes de
los sucesos del lero de enero. Según Nar io, Jacinto argumentó
frente a aquél ser un "médico" conocido en el partido de Tandil
como "El Adivino".

Al parecer, San Jacinto cura a F'once de una quebradura en el
brazo <1333: 27); pero además, a éste le aquejaban otras
enfermedades por lo que insistió en consultar a Jacinto; así, fue
"...a la casa del titulado médico Adivino y al verlo le dijo el
acusado (F'once) que iba a su llamado para que hiciera el favor de
curarlo, que a esto le contestó el individuo ese a quien más
tarde oyó allí dar el nombre de Jacinto que él no curaba y que al
día siguiente lo llevaría a lo del otro médico Dios" <1333: 27).

¿.A qué obedece este repentino cambio de actitud por parte de
Jacinto F'erez? ¿Se hizo pasar por Solané para reclutar a F'once en
favor de su causa?. Lo cierto es que F'once permaneció en casa de
Jacinto, es decir, en F'eñalverde, hasta el lero de enero y tomó
parte en las acciones contra los "extranjeros". Su llegada a
Tandil se produjo el 30 de diciembre; esa noche, Jacinto F'erez
habló con F'once "...invitándolo a que le acompañase en una
empresa que tenía entre manos", en su declaración éste buscó,
obviamente, relativizar su participación en los hechos, en la
misma constó que "...el acusado le contestó que aunque se hallaba
bastante enfermo, como a él le constaba que estaba bien, pero
preguntándole enseguida que para que era le dijo que para pelear
y entonces le contestó el acusado que para eso no se animaba. Que
él no había ido más que a hacerse curar y que él no era hombre de
pelear con nadie. Que demasiado había servido en su tiempo y
entonces le repuso Jacinto que tuviera entendido que si no
obedecía ciegamente el mandato del médico Dios se preparase al
castigo que le esperaba puesto que aquél era un hombre que Dios
había mandado a la tierra para que lo representase y castigara a
todos los malos cristianos" <1333: 46).
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De manera que Pence, nunca alcanzó a ser llevado al "médico
Dios", es decir, a Solané; pero recibió de Jacinto Perez "...la
propuesta de participar en el golpe contra los extranjeros"

CNario, 1976: 90).

Como veremos más adelante Ccf. 2da parte, cap. 4), Jacinto
Perez, fue el vehículo principal de la prédica apocalíptica.
Muerto en la represión, el Juez sumariante no se preocupó en
profundizar sus antecedentes, ni siquiera, como ha dicho Nario,
se interroga a su mujer, "...ni se averiguó ocupación, relaciones
ni procedencia" (1976: 93-94).

1.3 - Se inician las matanzas

La conjura, como vimos, se realiza en Peñalverde, allí,
Jacinto Pérez reparte cintas punzó (3) e indica que por voluntad
del Tata Dios, deben morir "gringos" y "masones". Los conjurados
se dirigen a la plaza de Tandil, bloquean las bocacalles y, como
vimos, entran en el Juzgado en busca de armas. En la plaza misma,
es atacado el primer extranjero, Santiago Imberti, un organillero
italiano que muere recién unos días después (1976: 102). Pero, es
importante señalarlo, esta muerte es casi circunstancial, porque
los seguidores de Solané, con Jacinto Perez a la cabeza,
exceptuando el Juzgado, no atacan las viviendas del pueblo, ni
matan a ningún personaje influyente del mismo. Sus objetivos,
parecían firmemente trazados, hacia las afueras, rumbo al norte,
es decir, hacia el almacén de Chapar y los campos de Ramón
Santamarina. En el recorrido, que va del pueblo a los campos de
éste último, hay otras víctimas.

Al salir del pueblo, la partida de gauchos irrumpe contra
"...unos vascos que habían apostado sus carretas a orillas del
Arroyo Tandi1...Dor mí an los vascos apaciblemente, aguardando el
amanecer para entrar en el Tandil" (1976: 102). Uno de ellos se
salva providencialmente, es el vasco Esteban Castellanos, quien
declaró después de los sucesos; la fuente indica que "...El
declarante estaba durmiendo en su carro cuando sintió gritos y
movimiento de mucha gente. Se despertó y se asomó a ver lo que
ocurría y vio que mataban a uno de sus compañeros. Que entonces
se escondió inmediatamente debajo de unas lonas y cueros que
estaban en su carro hasta que quedó en silencio el paraje donde
estaba la tropa que era del otro lado del arroyo de este pueblo.
Que estando dentro de su carro oyó los gritos de 'maten, siendo
gringos y vascos'..." (1933: 29).

Los conjurados continúan su marcha hacia el norte; se
detienen en el almacén del vasco Vicente Leanes, éste "...intentó
resistir encerrándose, pero violentaron la puerta y Cruz
Gutierrez, armado de una pistola, lo ultimé. ..Abr ieron el cajón
de una cómoda donde hallaron unos 200 pesos...". La esposa del
vasco Leanes, Tomasa Maidana salvó su vida por ser argentina,
como testigo del hecho declaró: "Llegaron el lero del corriente a
las 4 y media de la mañana de los cuales no conocía a ninguno,
pero por las señas que ha dado el que forzó la puerta y
descerrajó el primer tiro a su marido es un tal Gutierrez a quien

(3)Símbolo de los federales en tiempos de Rosas.
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reconocería si lo viera. Que todos estos individuos llevaban una
cinta punzó en el sombrero y dijeron que hacían estas muertes por
ser mandados, sin decir por quien" (1983: 31).

El tercer objetivo de los seguidores de San Jacinto y el
Tata Dios, también fue una pulpería: la del estanciero inglés
Thompson. Allí, matan al matrimonio dependiente de Thompson,
Elena Brown y Guillermo Gibson Smith, también hieren a otro
empleado, Guillermo Stirling, que muere unos días después (Mario;
1976: 107).

Las acciones continúan en el almacén del vasco Juan Chapar.
Allí se desarrollan las principales matanzas, diecisiete
extranjeros en total, catorce de ellos degollados por las lanzas
tacuaras de los insurrectos; la prensa de la época no ahorré
detalles a la hora de describir el ataque, entre las víctimas
también hubo niños. Acto seguido, "..., los paisanos, con las
manos tintas en sangre todavía, iban y venían desde el interior
de la casa al patio, trayendo mercaderías, especialmente ropas.
Unos tomaban un chaquetón, otros aperos, sacos, cigarros, piezas
de género, camisas, pañuelos, sobrepuestos, ligas" (1976: 109).

Cabe consignar que durante los hechos en lo de Chapar, otra
persona salva su vida "por ser hijo del país", se trata del
estanciero Honorio de la Canal. Este, al ver pasar por sus campos
a los gauchos rebeldes que se dirigen a lo de Chapar "...monté a
caballo y se fue tras los referidos y al pasar por la casa de
Juan Lucio pregunté a éste que gente era la que iba a la casa de
negocio de Chapar constestándole que acababa de pasar la gente
por su casa y le habían dicho que iban a asesinar a los
extranjeros de lo de Chapar". El declarante, es decir Honorio de
la Canal "...siguié hasta lo de Chapar, .donde encontré a 33
individuos con cinta punzó en los sombreros y saliendo uno de
ellos para asesinarlo trayendo un sable en la mano, otro
individuo de los mismos que conocía por Rafael le dijo a su
compañero 'No lo mates que es hijo del país y yo lo conozco'. El
que tenía el sable en la mano le obligó a que se presentara ai
oficial que era un tal Jacinto y quien dijo al declarante que
podía retirarse, pues sólo tenía orden del médico Dios de matar a
los gringos y a los masones" ( 1933: 30-31).

El itinerario no culminé aquí, el siguiente objetivo era
Ramón Santamarina, un ex carretero y poderoso estanciero español,
que además poseía varios establecimientos comerciales en la
región. Este intento se frustré por no encontrarse Santamarina en
su estancia. En lo de Santamarina (Bella Vista) los conjurados

apenas pudieron cambiar caballos; el objetivo final: ir al
encuentro de Solané, quien les daría la bendición y les
repartiría el botin obtenido en el recorrido; este objetivo final
también fracasé, porque en el Ínterin, los gauchos fueron
alcanzados por las fuerzas represoras que, comandadas por el
comandante de Guardias Nacionales José Ciríaco Gomez, venían del
pueblo de Tandil (1976: 116).

1.4 - La represión

E1 encuentro entre los seguidores de Solané y las fuerzas de
José Ciríaco Gomez -junto a algunos vecinos- se produce, como
dijimos, en los campos de Ramón Santamarina. Ambos bandos
permanecen frente a frente, Arroyo de Tandil por medio; Pedro
Rodriguez, desde el lado de los gauchos levantados se adelanta a
parlamentar y afirma que las muertes que venían haciendo eran por
orden del Tata Dios. Pero además-, según un testigo, Rodriguez
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sostuvo que "...no venían a pelear con la fuerza que los
perseguía a quien daban el nombre de porteños. .."C 1983: 34).

De inmediato -escribe Fugl en sus memorias- "...Ciríaco dio
la orden de cruzar el arroyo con las armas amartilladas. Rodeó a
los que aún no habían logrado montar y tiraron a matar a un par
de los que huían. Ataron a los asesinos capturados y con ellos, y
los muertos masacrados, que transportaban en un carro, llegaron
más tarde a Tandil,..." (1344-1375: 414). El comandante José
Ciríaco Gomez, elaboró un informe que remitió al Juez de Paz
Figueroa; esta es su versión de los hechos: "A las diez de la
mañana, por fin, fui afortunado de alcanzar a los bandidos, que
en número de 32 hombres me esperaban en la estancia del señor
Santamarina y los que al haber apercibido a la fuerza de mi mando
se dispusieron a batirme, formando su línea con la que me
trajeron seguidamente igual carga a la que yo les llevaba. De lo
que resultó que antes de chocar y haciéndonos algunos tiros de
revólver y carabinas, se pusieron en fuga en dirección al
Chapaleofú, en lo que habiéndolos perseguido más de dos leguas,
logré tomarles ocho prisioneros y dejar en el trayecto diez
individuos de los bandidos muertos. Pues era indispensable
proceder de esa manera en vista de los horribles asesinatos que
tan alevosamente habían perpetrado" (1983: 33).

En realidad, tal como dice Nario, "...No hubo batalla. Todo
fue una persecución de alimañas asustadas, en todas direcciones.
Los feroces asesinos de horas atrás caían como ovejas" (1976:

124). En la persecución fueron muertos, entre otros, Jacinto
Perez y Pedro Rodriguez; mas tarde Solané, que no había
participado directamente en los hechos, fue conducido desde su
"hospital" de la Rufina al calabozo y engrillado.

Solané, fuertemente custodiado, "...tanto en la cárcel como
en los interrogatorios, se mantenía sereno y aparentaba sentirse
elevado sobre cualquier juicio humano. No contestaba a ninguna
pregunta, diciendo que no lo haría hasta que llegara el verdadero
Juez. Se creía que aludía a un Juez en lo criminal que vendría de
Buenos Aires, enviado por el gobierno" (1844-1875: 415). Cabe
preguntarse tal como lo hace Palermo, si Solané aludía a un
funcionario judicial o a un supuesto "Juez divino" (1992: 162).

Al parecer es más factible la primer posibilidad: Antonio del
Valle recoge una versión del oficial Cendoya a quien Solané le
habría transmitido que "...Una vez que venga el Juez del Crimen y
me escuche, que es el único a quien prestaré mis declaraciones,
tengo la seguridad que me sacaran estos fierros que tengo y se
los van a poner a otro" (citado por Palermo, 162)

Pero Solané no alcanzó a declarar ante ningún Juez: el 5 de
enero, alguien ingresa a su calabozo y lo mata.
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CAPITULO

¿ QUIEN ERA EL TATA DIOS?

2.1 - Su procedencia

Las hipótesis en torno al lugar de origen del Tata Dios
Solané son diversas, pero con rigor, no se ha podido establecer,
sino en forma conjetural, un itinerario de su pasado.

El diario El Nacional, haciéndose eco de un boletín que le
hace llegar "La Tribuna", sostiene que "...se cree que es chileno
de origen, había estado en el Rosario y de allí pasó a ésta,
andando por algunas poblaciones de frontera" <3 de enero de
18721. En otra edición, la misma fuente consigna que "...por
causa de un homicidio fue destinado al servicio de las armas a
las órdenes del hoy General Rivas y se halló en Pavón, desertó
después y fue a dar hasta Bolivia, volviendo a este país de
médico adivino" <9 de enero de 1372).

Así, podemos deducir que antes de llegar a Tandil, Solané
recorre varios pueblos y ciudades; se evidencia, de esta forma su
accionar itinerante. Esta cuestión de la movilidad no es un
aspecto que debe pasarse por alto, sino más bien una estrategia
fundamental en un contexto jurídico en el que además de condenarse
la "medicina ilegal" se persigue a todo aquél que no sea
propietario, bajo los cargos de "vago y malentretenido". Por lo
tanto Solané no puede establecerse en un lugar fijo, si no es
bajo la "protección" de alguna personalidad influyente: así,
aparentemente, al volver de Bolivia, Tata Dios habría estado en
Las Flores "...parando en el puesto de San Benito en la estancia
del señor Chas" CLa Tribuna, citada por Nario, 197G: 67). Después
vendría su paso por Azul y Tapalquén, para finalmente terminar en
Tandil, como veremos, bajo la protección de otro estanciero:
Ramón Gómez.

Pero hay otras fuentes que sostienen que Solané o "San
Gerónimo" -como lo llaman algunos de sus seguidores- no era
chileno, sino santiagueño <1976: 67). En efecto, La Prensa recoge
un testimonio de un santiagueño que parece haber conocido a
Solané; dicho informante sostiene que "...de un pueblo de la
campaña de Santiago del Estero hace cuatro años que desapareció
San Gerónimo, y que probablemente es el que figura como Médico
Adivino, a juzgar por los milagros que hace, pues no se le
puede dar otro calificativo a las curas prodigiosas que según la
generalidad hace" CLa Prensa, citada por Nario, 1976: 63). No
obstante, si Solané era Boliviano, Chileno o Santiagueño, es sólo
una curiosidad anecdótica que no reviste interés para nuestro
análisis; lo fundamental ¿xquí es que Solané, al igual que muchos
de los curanderos que , como él, recorrían el sur de Buenos
Aires, debe huir permanentemente para poder llevar a cabo su
tarea de "Médico adivino"; lo fundamental, finalmente, es que su
paso por el sur de la provincia (Tapalquén, Azul, Tandil) no pasa
desaper c ibido . Por el contrario la fama de Solané se extiende
por numerosas poblaciones de la campaña bonaerense, además de los
sitios recién nombrados: Quequén Grande, Dolores, Juárez,
Arenales CAyacucho), Tres Arroyos <1992: 152). Obviamente, la
persecución judicial, la desconfianza hacia el curanderismo, el
temor que despertaba en las autoridades cuando comenzaba a reunir
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multitudes, impidieron que Solané echase raíces en alguno de los
sitios mencionados.

Antes de detenernos en 1.a cuestión de como llega Solané a
Tandil, debemos señalar que los "medicos adivinos", los
"curanderos", los "tatadioses", etcétera, no eran un fenómeno
extraño en el Sur de la provincia de Buenos Aires; vale remarcar
esto, por un lado, para reí at ivizar la figura de Solané, cuyos
atributos divinos eran compartidos con otros curanderos de la
pampa bonaerense, y por otro lado, para señalar en qué medida, y
hasta que punto, se aleja de estos curanderos y adivinos y se
acerca a la figura de un mesías, de un enviado de Dios para
cumplir con determinados fines. El siglo XIX, dice Palermo,
"...conoció un gran auge de los curanderos, seres en general
"elegidos" o "llamados" a ejercer su profesión por mandatos
divinos. Desde luego que existía -como ahora- una gama muy grande
de casos, entre aquellos que aplicaban conocimientos heredados en
bien de los demás h¿ista los simples impostores que no creían en
lo que hacían. Quienes cobraban por sus servicios nunca lo hacían
directamente ni fijando tarifas; el método tradicional ha sido la
ofrenda voluntaria de una imagen de santo o virgen. En el siglo
pasado se tomaron algunas medidas contra la medicina folk, lo que
no llegaba a impedir, por supuesto, la presencia de gran número
de curanderos en la campaña. En 1851 inclusive Urquiza autorizó
su libre acción ante la escasez de médicos en la provincia de
Entre Rios, en especial en el campo" (1992: 129). Esto último es
sugerente, por cuanto Solané es encarcelado y luego expulsado de
Azul, por denuncias que provenían especialmente del médico de
policía, contra el "ejercicio ilegal de la medicina".

"Tatadios" y "manosanta": éstas son dos denominaciones muy
utilizadas para los curanderos que, como Solané, abundaban en
Buenos Aires; Granada se refiere a ellas: " ...Manosant as y tata
dioses llaman en el Río de la Plata a cierta clase de taumaturgos
populares que recorren los campos y las ciudades prometiendo
curas maravillosas. Así el tatadios como el manosanta se valen de
aparatos y ceremonias, de fórmulas ininteligibles, de preces y de
palabras y de sant ¡aguaderas. ..El tatadios propina también
remedios, que consisten generalmente en hierbas" (citado por
Palermo, 1992: 130). Solané hubiese sido, simplemente, uno más de
estos "manosantas" y "tatadioses" que recorrían la campaña, si no
fuese por la insistencia con la que sus seguidores, el periodismo
y la clase dominante de la época le adjudicaron la inspiración de
las matanzas de inmigrantes, y de los anuncios apocal ípt icos que
conmovieron a Tandil el lero de enero. Aquí nos acercamos al
Solané mesias y nos alejamos del Solané curandero; y en éste
último rol, no estaba solo, ni siquiera en lo que respecta al
rechazo con el que contaban, muchas veces, estos curanderos de la
campaña. Dicho rechazo provenía, en general, de las voces
ilustradas de la ciudad: El Nacional , reproduce una carta cuyo
autor (la fuente no da el nombre) se refería a Solané y a estos
curanderos en términos muy duros, haciendo un llamado al "Juez de
Paz de Tandil" y "demás autoridades de la campaña" a que pongan
"...un poco más de vigilancia respecto de tantos charlatanes que
infestan nuestras campañas con los ridículos e injustificables

títulos de "Médico de la Salina", "Médico de las Sangrías" en
Lobería y otros mil que no tenemos ahora presente" (9 de enero de
1872).

Así, denominaciones como las de "tatadios" se aplicaron a
los numerosos curanderos que, hacia el siglo XIX, se desplazan
por el sur de la Provincia de Buenos Aires. Pero además de
tatadioses y manosantas, dice Palermo, "...había diversos
especialistas: los saludadores, que curaban con trozos de pabilos
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mojados con su saliva, los que se dedicaban a curar "quebrados",
"empachos" u otros males específicos; los que curaban animales
Cespec ialmente caballos), etcétera"; también hubo "...Entre 1350
y 1900...un auge de los "médicos del agua fría", de los cuales
los más famosos fueron Pancho Sierra en Buenos Aires y el
caudillo blanco Aparicio Saravia en Uruguay" <1992: 130).

Sin embargo, al parecer, los "tatadioses" no fueron
exclusivos de la provincia de Buenos Aires. En los territorios
pertenecientes a lo que fuera la Gobernación militar del Chaco -
actual nordeste de la provincia de Santa Fe- hacia 1905, los
periódicos locales dan cuenta de un creciente surgimiento de
"tatadioses"; pero lo más significativo, es que dicho surgimiento
va acompañado de expectativas de tipo milenar istas. Tal como dice
Bartolomé: "Dichas publicaciones hablan de la aparición de así
llamados "Tata Dioses", quienes profetizaban un fin inminente y
catacl ísmico para la presente condición del mundo y la completa
destrucción del hombre blanco" <1972: 110).

Frente a esta multitud de curanderos, medicodioses y
manosantas que recorrían la provincia de Buenos Aires, cabría la
pregunta de por qué sólo la figura de Solané asumió ribetes
mesiánicos.¿Por qué los gauchos levantados el lero de enero dicen
actuar en nombre de Solané como enviado de Dios, y no de ningún
otro curandero del sur de Buenos Aires?. La pregunta es
pertinente porque unos días después de los sucesos de Tandil se
tejía la posibilidad, entre los habitantes de 1¿i región, de una
"revolución de los curanderos" <1976: 144). El corpus consultado
no permite confirmar esta posibilidad, sin embargo, algunos
indicadores hablan de que Solané tampoco estaba tan solo e?n este
punto.

Aunque la posibilidad de una "revolución de los curanderos"
se fundara más en un comprensible estado de alerta de las-
autoridades que en reales intenciones de rebelión por parte de
gauchos y curanderos, la misma, habla del ineludible peso social
que éstos tenían en la región. El Juez de Paz Figueroa, por
ejemplo, "...sostenía que de las indagatorias que estaba haciendo
entre los presos, había podido saber que este movimiento tenía
emisarios en la provincia, y particularmente en Luján, Baradero,
Cañuelas, Chascomús, Tapalquén y Azul. También manifestaba saber
Figueroa que como Tata Dios había tres curanderos más, llamados
dos de ellos San Francisco y Santo Domingo. El primero actuaba en
Cañuelas y el segundo en Baradero o Zárate" <1976: 144).

Efectivamente, cuando el Gobierno pidió al Jefe de Policía que
enviara investigadores a estos lugares "...El que fue a
Cañuelas..., se halló con un Francisco Rivero, curandero de unos
35 años, que había estado hasta los últimos días de diciembre,
luego de lo cual se ausentó, según se dijo para San José de
Flores, donde vivía"; dicho curandero "...Se hacía llamar
"Profeta" y decía que era un ser divino enviado por Dios a este
mundo para cumplir una misión que más tarde conocerían" <1976:
147-148). Por otro lado, Benito Lizaso, el ayudante de Solané, le
oyó decir a éste "...que había otros tres médicos: San Francisco
en Cañuelas -lo que coincide con la hipótesis de Figueroa- San
Juan en Zárate y Santo Domingo en las provincias <ibid. 147).

Nótese, como veremos a continuación, que Solané es expulsado de
Azul, entre otros cargos, por anunciar la llegada de "San
Francisco", a quien decía conocer: ¿st vsfería al curandero que
vivía en Cañuelas? ¿Se refería al propio Jacinto Perez a quien -•

como vimos en el capítulo ¿ínter ir - también se lo conocía con el
nombre de San Francisco?

De las fuentes primarias consultadas, especialmente de las
dec 1ar ac iones sumariales de los propios implicados, no se
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desprende Is posibilidad de una "conspirac ión" de los curanderos
del sur de Buenos Aires. La investigación policial no continuó
indagando en tal sentido. -La versión acerca de una posible
"revolución de los curanderos" ¿indicaba la presencia de una
especie de "histeria colectiva" en virtud del temor que
extranjeros y autoridades pudiesen sentir frente a la posibilidad
de un nuevo levantamiento?. No hay que descartar, en este
sentido, el sensacional ismo de la prensa de la época que, en gran
medida, aprovechó los sucesos de Tandil para ventilar viejas
rencillas ideológicas y conflictos políticos de tipo
face ional ista; a tal punto que "La República" llegó a aventurar
que el Tata Dios era "...un agente secreto de los Jesuitas, para
sublevar a la campaña contra los masones" (citado por Nar io,
1376: 68).

Antes de establecerse en Tandil, Solané se desempeña como
curandero en Azul y Tapalqué. Allí, anuncia la inminente
aparición para el 15 de noviembre de "San Francisco": "Esta
profecía implicó una concentración de aproximadamente 400
personas que esperaban la visión del santo...El hecho alarmó
algunos sectores de la población de Azul y motivó la denuncia del
doctor E-ir id" (1932a: 151!) La nota que el doctor Alejandro Brid,
Médico de Policía dirige al comisario Reginaldo Ferreyra advertía
que "...Un individuo 11amado. ..Solano (o Médico Dios!) y que vive
en el cuartel 7mo, a cinco leguas distante de este pueblo, en
dirección a Tapalquén, está cometiendo escandalosos abusos, tanto
por estar ejerciendo la medicina indebidamente cuanto de los
medios supersticiosos de que se vale para engañar a personas
ignorantes que desgraciadamente es la mayor parte que viven en la
campaña, haciéndoles creer que es el inspirado de Dios y conversa
con él cuantas veces quiere y otras bribonadas por el estilo para
expoliarles ai mansalva" (Sumario, 1872, citado por Nar io, 197S:
£9!) .

Finalmente, Solané comparece ante el comisario de Azul;
frente a éste, admite suministrar remedios a las personas que van
a buscarlos, aunque "no era médico recibido" (1976: £9!). Dice
conocer a San Francisco quien "...le había dicho que hiciera
servicio a la Humanidad, curando a los enfermos que le viniesen a
ver. Y que lo había visto por última vez el 11 de mayo de ese año
en la costa del Arroyo de Pavón" (Sumario, 1S72, citado por
Nario., 197£: £3!). En la misma declaración, Tata Dios sostiene que
no cobra por sus servicios, salvo limosnas que los enfermos dejan
a la virgen de Luján y que él después distribuye entre los
pobres.

Solané es puesto en libertad a instancias del Juez de Paz de
Azul, Botana, quien enterado de la prisión de aquél "montó en
cólera" y dió la orden de que fuese inmediatamente liberado.
Dicha orden la expresa con una carta que envía desde su estancia
al comisario: "...Ignoro 1as causas que hayan dado lugar a esta
prisión, pero si sólo como se me ha informado, depende de una
denuncia del Dr. Brid, sin que haya fundamento serio , ni
reclamación de parte, y sólo por el interés de rt--< conseguir que
los que quieran se hagan curar con el referido curandero, espero
lo ponga V. en libertad, recibida que sea la presente, pues
durante mi administración no quiero consentir tiranía de ninguna
especie" (citado por Nar io, 197£: 70).

Nario se pregunta acerca de las razones que impulsan al Juez
Botana a prestar tanta protección "a urt curandero de los que
abundaban en la campaña". Pero las fuentes disponibles no
permiten arriesgar una respuesta definitiva. Apenas podemos
conjeturar la posibilidad que entre un médico venido de la ciudad
-como seguramente lo era el Dr Brid- y un. estanciero tradicional
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de la campaña bonaerense corno el Juez Botana, podrían haberse
presentado desacuerdos políticos circunstanciales; de manera tal,
que éste no estaría dispuesto a aceptar una injerencia por parte-
de aquél en determinadas decisiones. En este caso la decisión era
la prisión o no de Solané; pero esto, por supuesto, es solo
conjetural .

Solané recobra su libertad y se instala, finalmente, en
Tandil, y más precisamente, en el puesto "La Rufina" dentro de la
estancia "La Argentina" perteneciente a Ramón Gómez. En La Rufina
Solané instala su "hospital" (1976: 73!) y, como veremos, la
aglomeración de gente en torno a él provocará en algunos sectores
de la clase dominante de Tandil, temores semejantes a los
producidos en Azul.

Según la declaración aportada por Ramón Gómez, su esposa -
aquejada de fuertes dolores de cabeza- fue a la búsqueda de
Solané: "...Dos días después de haber haber salido su señora,
supo el declarante la noticia de que el tal curandero había sido
preso por las autoridades de Azul; se fue el declarante a buscar
a su esposa. Cuando llegó cerca de Azul supo que el curandero,
que era el Solané que se ha mencionado, y habiéndole éste dicho
si podía venir a su establecimiento de campo para asistir a su
esposa y permanecer allí un poco de tiempo, el declarante no tuvo
inconveniente en acceder a. ello, visto que, al parecer Solané era
un hombre de buenas costumbres, y que no había motivo para su
prisión en el Azul" (1903: 36!). Así, Solané llega a Tandil entre
el 16 y el 17 de noviembre; con él vienen sus ayudantes: Manuel
Antonio Martinez y Benito Lizaso, mas conocido como "el vasco
Juan", quien oficiaba de boticario y enfermero C19S3: 37!).

2.2 - Predicciones, curas y milagros

¿Aprovechó Solané su estadía en La Rufina para predicar a
los que allí acudían en busca de remedios a sus enfermedades? ¿Ge
proclamó mesías o enviado de Dios?, ¿como curaba a sus
pacientes?, ¿cual fue su participación en los hechos del lero de
enero?. Estos son algunos de los interrogantes que procuraremos
deslindar en las páginas que siguen.

No pasó demasiado tiempo sin que las inmediaciones del
puesto de La Rufina, donde Solané instaló su "hospital", fuera el
punto de encuentro de una multitud que, desde los mas diversos
lugares y pueblos de la campaña, acudía a Tandil para hacerse
atender por Solané: "...con notable rapidez se produjo en su
Hospital la concentración de unas 400 personas, más o menos la
misma cantidad que en la zona de Azul -Tapalqué, llegadas de-
distintas partes..., que acampaban alrededor de su rancho en
toldos, ramadas y carretas" (1992a: 152!) Esta cantidad de gente,
dice Ñafio, es desmesurada para una región con escasa densidad de
población (1976: 74!) ; tengamos en cuenta que, hacia esta época,
la población total de Tandil es sólo de 5000 habitantes (1992:

152) .
Los presagios y anuncios apocalípticos que se adjudicaron al

Tata Dios, así como sus presuntas órdenes de matar extranjeros,
masones y "enemigos de la religión" se dan por sentadas si nos
contentamos con las versiones de la prensa de la época; pero,
como veremos, las declaraciones de los implicados y de su propio
ayudante ofrecen matices respecto a una interpretac ión en tal
sentido. El diario El Nacional sostiene que Solané "...Dos o tres
días antes de terminarse el año reunió una porción de gente y les
dijo que si no mataban todos los gringos que cayeran en su mano
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el 2 o 3 de enero iba a tener lugar una gran catástrofe" (3 de
enero de 1372!). Inclusive, el historiador tandilense Garráis
Beloqui, sostiene que a fines de 1371 " ...F'r esagió cosas
escalofriantes y sensacionales", así, "...Al facultativo del
Tandil (su rival quizás), y a otras personas, se las iba a
encontrar muertzis; los presos recobrarían su libertad; corrientes
de lava y fuego, un nuevo diluvio y violentísimos huracanes iban
a hundir al pueblo y arrasar su población, y de la sierra de La
Movediza surgiría un nuevo pueblo, para morada de los
exterminadores de los enemigos de Dios , los extranjeros y
masones. Y el cielo castigaría a los que no interviniesen en esta
obra santa" (1953: 107).

Como era de esperar, en el proceso judicial, tanto Ramón
Gómez -su protector- como Benito Lizaso -su ayudante- fueron
interrogados acerca de si los pacientes iban a La Rufina con
algún otro objeto que no fuese el de buscar alivio a sus
enfermedades y remedios. Gómez declara que no vio nunca que
Solané "...hubiese tenido juntas o conversaciones solas y
secretas"; la fuente agrega que "...Preguntado si sabía que el
tal Solané se decía ser un ser divino y así lo hacía comprender a
la muchedumbre, con que objeto, si le oyó hablar contra les
extranjeros y masones incitando a que fuesen muertos, contestó
que nunca oyó a Solané lo que se le pregunta. Sin embargo, que
entre la gente de campo pasaba como un hombre misterioso o santo.
Alguna que otra vez le oyó hablar de los extranjeros diciendo que
no le gustaban porque explotaban al país, diciendo de los masones
que era una sociedad mala que no tenían religión. Pero que jamás
le oyó decir que debían matarlos y que los incitase a un acto
semejante" (1933: 3G-37) . Así, Solané parece compartir con los
protagonistas de las matanzas, el mismo resquemor hacia los
"extranjeros", "gringos", "masones" y "enemigos de la religión".
Eufrasio Gómez (sin parentesco con Ramón) declaró que "...No vio
personas que fueran a verlo por algún objeto especial, sino por
remedios, como tampoco que tuviese juntas reservadas o
secretas. ..Sólo una vez le oyó hablar en términos generales sobre
la emigración extranjera, la que venía a quitar, según decía, el
trabajo de los argentinos, y esto con motivo de haberse ido a
hacer curar dos extranjeros. Nunca le oyó decir que debían
matarse extranjeros y masones" (1933: 33). Acerca del presunto
protagonismo de Solané en la organización del levantamiento y
sobre el odio hacia extranjeros y masones, también se expresó el
testigo José Aguilar, un enfermo que acudía al "hospital" de
Solané: "...no fueron hablados jamás por don Gerónimo ni ninguno
de sus acompañantes en sentido de rebelión ni de atentados confers
ninguna persona", pero "...lo único que decía don Gerónimo era
que hablaba con 3¿in Francisco y que las epidemias habidas eran a
causa de los Masones, medicos y brujos, y que su caballo bayo era
capaz sólo de devorar o concluir con todos aquellos que quisiera"
(1976: 32). Recordemos que entre 1365 y 1370 una epidemia de
cólera se fue extendiendo por las provincias, incluyendo Buenos
ñires, además, hacia 1371 "...Una devastadora epidemia de fiebre
amarilla provocó casi veinte mil muertos en poco menos de cuatro
meses" (Weinberg, 1963: 50); todo esto viene a contribuir al
sentimiento de catástrofe que el movimiento del Tata Dios
vehiculizó. Según Mario, cuando el 9 de enero de 1372
". ..preguntaron en el Azul a Apolinar io García si había oído
decir a algún enfermo que el médico los hubiera exhortado a tomar
armas para combatir a los masones, García manifestó que no, pero
que oía con generalidad decir a las gentes que a causa de les
masones y extranjeros eran las epidemias que habían ocurrido,
pero que esto no oyó a San Gerónimo" C 1976: 32).
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Cabe preguntarse hasta donde llegaba la "xenofobia" de
Solané cuando, por ejemplo, su ayudante principal, Benito Lizaso,
era un vasco español, en el . que seguramente el "médico dios"
habrá depositado su confianza; hasta donde llegaba cuando según
las declaraciones citadas de Eufrasio Gómez , Solané se quejaba de
extranjeros y masones pero, al parecer, no se negaba a atenderlos
cuando concurrían a su "hospital". Esta cuestión se aclarará en
los capítulos siguientes, cuando descubramos que la impugnación a
los extranjeros, no es una impugnación en bloque, deliberada,
irracional, sino que distingue objetivos determinados.

De 1a argumentación anterior se desprende que Solané, a
pesar de ser considerado un hombre "misterioso" y "santo" por
quienes acudían a verlo, no utilizó el ámbito de su hospital para
predicar, sino simplemente para curar. Su desconfianza hacia los
extranjeros es evidente pero, como dijimos, reconoce matices.
Para terminar con este punto: ¿como desempeñaba sus prácticas
curanderiles?, ¿en que consistían sus atributos divinos?; estos
son interrogantes que procuraremos responder a continuación.

Según los "Apuntes Autobiográficos" de Manuel Suárez
Martinez -un empleado de comercio de la zona-, los métodos de
cura de Solané "...consistían en "pases de mano" sobre la parte-
afectada del paciente, al tiempo que murmuraba ciertas palabras;
luego mostraba al enfermo carozos de aceitunas, alfileres, etc.
que afirmaba haberle quitado del cuerpo extrayendo así el mal,
con lo que daba por terminada la cura" í1992a: 152!' Según Palermo
este método importa 1a presencia de "...algunas pautas constantes
de la medicina popular", como por ejemplo, "...la doctrina del
cuerpo extraño introducido en el paciente, la enfermedad
concebida como un ente materializado en un objeto y su extracción
por contacto con la parte afectada, con el uso simultáneo de
'palabras potentes' "Cibid. 152). Además, agrega "..., el mostrar
a los pacientes pequeños objetos supuestamente sacados de su
cuerpo recuerda aspectos de la terapia chamánica
indígena" Cibid. ) .

Son numerosos los milagros que se le adjudican a Solané. El
colono dinamarqués Juan Fugl, describe algunos de ellos en sus
memorias; en su calidad de "extranjero" y protestante, se muestra
incrédulo frente a dichos milagros, aunque no deja de
sorprenderse por la cantidad de adeptos con que Solané cuenta:
"El rumor de eses curas maravillosas pronto corrió por toda la
zona, y en gran cantidad llegaba todos los días, algunos
solamente para poder contemplarlo. Esa gente inculta se acercaba
con miedo y temblando ante él, y le tenían respeto como a una
divinidad..." C 1344-75: 403). Pero "...no sólo los gauchos sin
instrucción estaban asombrados y creían en su divinidad", dice,
"...También había europeos y algunos dinamarqueses que se
admiraban de sus curas milagrosas" Cibid. 410). Entre estos
dinamarqueses está la familia Mathiasen, que acude a visitar a
Solané; grande fue la sorpresa cuando comprueban que el propio
Solané había vaticinado esa visita. La anécdota se la contó el
propio Mathiasen a Fugl: "Lars Mathiasen se dirigió a una persona
conocida por él, preguntándole si Tata Dios se encontraría, y
cuál era el motivo de tan completo silencio y consternación de
todos. El hombre le contó en voz baja pero solemne, que poco
antes de llegar el carruaje que conducía el propio Mathiasen con
la familia visitante, había salido Tata Dios al patio donde
estaban todos, diciéndoles: que venía hacia allí un carruaje con
unas cuantas personas curiosas y profanas que llegarían dentro de
poco. Describió el carruaje así como a las personas que venían, y
también a los caballos, diciendo que no se dejaría ver por
ellos", con gran asombro Mzÿthiasen comentaba a Fugl : "...había
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predicho hasta de que lado íbamos a llegar, el color de nuestros
caballos, los aperos y hasta la vestimenta de las personas y
otros detalles"; no resultaba' extraño que la gente, agrega Fugl,
"...a igual que Lars mismo, quedara pasmada se asombro" C 1844-75;
411).

Nario, haciéndose eco de una versión que apareciera en el
diario La Prensa, narra otro de los "milagros" de Solané: un peón
aquejado por una dolencia, insistió a su patrón, incrédulo, para
que lo llevase al encuentro del "médico dios". El estanciero, que
no padecía de ninguna enfermedad, pero quería burlarse del
adivino, le solicita remedios; Solané acepta el pedido a
condición de que vuelva al día siguiente a los efectos de
recetarle el medicamento, y además porque su peón debía
permanecer en su "hospital", "...Pero le hizo una advertencia:
que ensillara, para volver, el caballo más manso que tuviese y
que marchara con precaución. El hacendado cumplió al pie de la
letra y cuando iba por la mitad del camino, su cabalgadura
comenzó a bellaquear como un potro y lo derribó. Del golpe salió
con las dos piernas fracturadas. Tata Dios envió a sus ayudantes
a buscar por él. "(1976: 79). El estanciero, ya frente a Solané,
recibió la explicación del caso: "El que ha hecho que Ud. se
quiebre las piernas he sido yo en desagravio de lo que Ud. me
quiso burlar ayer, pidiéndome remedio para un mal que no padecía.
Y ahora, para probarle que Dios todo me concede, levántese Ud.
que ya está sano. Váyase a su casa Con* su peón, que también está
curado y otra vez tenga Ud. fe" (La Prensa, citada por Nario,
1978: 79).

Uno de los milagros más famosos de Solané, es el que ocurre
el 25 de diciembre. La sequía estaba provocando desastres en
Tandil, por lo que sus adeptos le solicitan que haga llover;
Solané anuncia que la lluvia caería el día de Navidad, 1c que
efectivamente ocurrió. Algunos periódicos de la época -como La
Prensa_ se hacen eco de este suceso (1978: 30) que también fue
narrado por Fugl en sus memorias: "Como no había llovido en
bastante tiempo se le había pedido que hiciera llover. Era unos
días antes de Navidad. Contestó que sería dentro de los días de
Navidad, que haría llover. Efectivamente llovió el mismo día 25 y
la gente quedó mas convencida aún de sus poderes y creyeron
ciegamente en él " ( 1344-75: 412).

ÿtro de los milagros que se le atribuyen es el de haber
matado y luego resucitado a un peón de carretas que intentó
burlarse de su persona (1978:: 79-30). Dice Palermo, "...Más allá
de la anécdota hay que tener presente que algunas de las
versiones que corrían sobre Solané (el caso del estanciero
incrédulo, el del carretero burlista, ambos castigados y luego
perdonados) lo hacen aparecer con el mismo c ompot amient o de les
santos o de Cristo en la narrativa popular criolla, donde estos
castigan severa pero no fatalmente a quienes se burlan de ellos ,
les hacen daño, les niegan hospitalidad, etc., con lo que se
refuerza la consideración del "adivino" como ser sobrenatural "
(1992: 155).

Después de los sucesos del lero de enero, Solané es
encarcelado y sus pertenencias, al igual que su caballo "sagrado"
quedan depositadas en el Juzgado de Tandil. El inventario de
dichas pertenencias fue realizado por el Juez de Paz Figueroa y
reproducido en su totalidad en el libro de Nario C1978). Vale
señalar que, excepto algunas referencias anecdóticas, la lista
fue casi dejada de lado por los autores que trataron el caso.

Aquí no la vamos a reproducir en su totalidad, algunos
objetos anotados son directamente insignificantes en función de
cualquier tipo de análisis, pero otros ofrecen elementos más que
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suger entes. Entre otras cosas, las pertenencias de Solané
consistían en: "...54 recetas de enfermos.;, 36 cartas de varios
nombres pidiendo medicinas, . 13 recibos de individuos que le
vendieron hacienda vacuna y lanar y ropa y comestibles, 1 libro
titulado Guía de la Salud, y librito titulado San Ramón Nonato, y
librito Sagrada Novena, 2 libretas de comprar en casas de negocio
sin nombre, 2 libretas con la lista de hombres que pertenecen a
la humanidad" (1976: B6>; la lista de pertenencias sigue, en la.
misma hallamos, por ejemplo, "1 virgen de Luján", con esto se
evidencia que la figura de la Virgen de Lujan -recordemos que era
a ella a quien los pacientes ofrecían sus donaciones- cumplía un
papel central en la iconografía de Solané.

De haber sido rescatada para la investigación policial, y de
haberse conservado, la lista de pertenencias de Solané, hubiese
aportado valiosos elementos para el análisis y para profundizar
sobre el caso. Por ejemplo ¿quiénes fueron los individuos que le
vendieron hacienda vacuna y lanar, ropa y comestibles?,
indudablemente que debió haber sido, sobre todo en el caso de
estos dos últimos productos, algún pulpero o varios de la zona; y
si así fuese, ¿estaba Solané endeudado con alguno de ellos?,
recordemos que los objetivos de las matanzas apuntaron, sobre
todo, a comerciantes y pulperos (ver también 2da parte, cap. 2).

¿Compró, efectivamente, hacienda vacuna y lanar?, ¿en qué
cantidad?, ¿con qué propósito?, ¿utilizó Ramón Gómez a Solané
como a una especie de testaferro para sus asuntos de negocio con
los pulperos de la zona (con Sant amar ina o Chapar, por ejemplo)?.
Indudablemente que no podemos contestar a muchos de estos
interrogantes sin documentos que así lo autoricen. De haberse
conocido, por ejemplo, los nombres de quienes emitieron los
recibos de compra, se hubiesen podido establecer hipótesis con
instrumentos más sólidos en lo que se refiere a conflictos entre
los distintos sectores sociales que habitaban en Tandil. Lo mismo
podemos decir respecto a las "2 libretas de comprar en casas de
negocio" que estaban, también, entre las pertenencias de Solané.

Finalmente, ¿en qué consiste la "...lista de los hombres que
pertenecen a la humanidad?. Mario -en una cita a pié de página-
sostiene que "El libro de la Humanidad" consiste en "...un
cuadernillo manuscrito de 60 hojas, numeradas las 13 primeras,
con renglones marcados con lápiz. Contiene la nómina de 531
individuos de ambos sexos en la que no aparecen 1as victimase, ni
las autoridades o vecinos influyentes, ni los implicados en la
matanza. Puede suponerse que fue una lista de sus enfermos"
(1376: 77). Si la suposición es exacta, dicho libro habla de la
inmensa popularidad y reconocimiento con los que contaba Solané
en una región, como la de Tandil, inhóspita por su escasa
población y su alejamiento de la ciudad de Buenos Aires.

Junto con los objetos mencionados, queda depositado en el
Juzgado, el caballo bayo perteneciente al Tata Dios. A este
caballo se le atribuyen numerosos prodigios, lo que contribuía a
formar el "entorno mágico" de Solané. Se decía, por ejemplo, que
"...estando atado noche y día, y ensillado, no comía ni bebía,
pese a lo cual se mantenía en perfecto estado de gordura" (1976:

30). El vasco Lizaso, ayudante de Solané, "...se negaba a
montarlo; estaba convencido de que se trataba del Espíritu Santo,
y que quien lo montase, fuera del propio Tata Dios, se perdería
por los aires porque -según había hecho creer su dueño- no había
modo de gobernarle" (1976: 30). Un paciente de Solané, declaró
que en su estadía en el hospital de La Rufina oyó decir que el
caballo se inquietaba "...cuando los brujas cruzaban el
campamento" (1976: 30). Juan Fugl, relata que "...Entre el
gauchaje era creencia cerrada que quien montara el caballo blanco



sagrado del Tata Dios caería enseguida muerto, e iría
directamente al infierno" ( 1844-75s 415).

2.3 - Su par t ic ipac ión en los hechos del lero de enero

Después de las matanzas del lero de enero, tanto la prensa,
como las autoridades y los propios extranjeros residentes er,

Tandil, no dudaron en adjudicar la responsabilidad de los hechos
a Solané; de la misma forma, muchos de los gauchos insurrectos,
argumentaron actuar bajo sus órdenes. Pero, como veremos, Solané
no participa personalmente en dichas acciones, en cambio se le
adjudica la responsabilidad "intelectual" de los hechos.

El 2 de enero, el Juez de Paz Figueroa envió una carta al
ministro de Gobierno haciéndole saber lo ocurrido y diciendo que
"...El origen de los lamentables sucesos que quedan manifestados,
la voz pública lo atribuye a la inicua propaganda de un individuo
que bajo el título de "médico Dios" se ha presentado en este
partido, llamando la atención desde larga distancia a personas de
ambos sexos que han ocurrido hasta él en busca de remedios que él
ha suministrado" (1993: 21). El Nacional, por su parte, consignó
que Solané "...Había mandado a hacer una bandera blanca y punzó,
lo que era sabido por todos y había anunciado que el primer año
iba a ocurrir un suceso en que correría sangre y sería de duelo"
CS de enero de 1872). Según el colono FugI "...Tata Dios resolvió
qjue el día lero de enero a la mañana sería el Día del Castigo y
Venganza que él planeaba, lo debían guardar con gran secreto,
para que el castigo no se volviese contra ellos" (1344-1375:

412).

Pero, ¿dónde se hallaba Solané en la mañana del
levantamiento?. Según testigos, en la mañana del lero de enero
Solané se disponía a atender a sus pacientes en el puesto de La
Rufina; es en ese momento cuando un mensajero le trae una carta
de Ramón Gómez que decía: "En este momento sé que se dirige una
gente que ha atropellado el Juzgado pretando (sic) que viene
mandada por usted y en este momento mándeme decir que hay y
véngase usted aquí a casa hoy mismo. S. S. Ramón Gómez" (1933:

40, también c itada por Nario en 1976: 11S) . Así, Solané se
traslada desde el puesto de La Rufina a la casa de su "protector"
en la estancia "La Argentina", pero Gómez no está en la estancia:
se apresta para salir con un grupo de vecinos, algunos Guardias
Nacionales y su hermano el Comandante José Ciriaco Gómez, en
busca de los gauchos insurrectos. En el Ínterin, Solané se cruza
con el alcalde Teófilo Urraco, quien - enterado de que un grupo
de gauchos estaban matando "gringos" y "masones" en nombre del
Tata Dios - increpó duramente a éste. Solané niega su
participación en los hechos y es mandado por Urraco u que se
presente a Ramón Gómez, ya integrado a las fuerzas represoras
que, además, acababan de pasar por la estancia y se dirigían a
los campos de Santamarina.

Según Nario, Solané tuvo "un encuentro verbal muy feo cor,

don Ramón Gómez"; frente a él, vuelve a expresar su inocencia y
permanece en la retaguardia de la comitiva que iba la búsqueda
de los gauchos rebeldes. Recordemos que previo al enfrentamiento
—al que nos referimos en el capítulo anterior- Pedro Rodríguez se
adelanta para hablar con el Comandante J.C. Gómez, expresando que
las muertes que venían haciendo obedecían a una orden del "médico
Dios"; es precisamente en ese momento cuando Solané, desde el
fondo de las fuerzas represoras se apresura ¿i negarlo. Un testigo
de este diálogo (y también uno de los jefes de la represión)



declaró para la invest igat ión policial, la cual documentó lo
siguiente: "...Hallándose a espaldas de la guerrilla que mandaba
el declarante, el tal médico Dios contestó a la aseveración de
Rodrigues diciendo que era falsa, que él no había mandado matar a
nadie y se replegó a los lanceros, desapareciendo enseguida"
C19S3: 40).

Lo que sigue es historia conocida, Ciríaco Gómez da 1a orden
de ataque y se inicia la persecución; los presos sumaron 20
(1976s 151), el resto logró escapar. En ese Ínterin Solané ya
estaba de regreso en La Rufina, momentos después era conducido al
Juzgado y encarcelado.

2.4 - El asesinato de Sol ané

Enf rentamientes coyuntur ales y face ional ismos existían desde
hace tiempo en Tandil. Los acontecimientos del lero de enero
exacerbaron las rencillas de comité que, marcadas ¿i fuego por el
en frent amiento mitr istas-alsin istas, recorrieron, la campaña
bonaerense. Idéntica ebullición provocó el asesinato, en su
propio calabozo, del Tata Dios.

La f iguFU del Juez de Paz Figueroa, fue desde el comienzo,
puesta en tela de .juicio. Tanto la prensa oficial como los
propios extranjeros condenaron cierta tolerancia con la que,
supuestamente, Solané había contado por parte de las autoridades.
El Nacional (4), haciéndose eco de una carta "cuyo autor merece
entera fe" y que responsabilizaba a Ramón Gómez y al Juez
Figueroa por los hechos ocurridos, no dudaba en afirmar que
"...un bandido que ha conseguido levantar las masas ignorantes
contra loo extranjeros establecidos en nuestras campañas, ha
hecho su prédica, no sólo a la vista y paciencia de las
autoridades de Tandil, sino bajo la inmediata protección de los
mismos...Las autoridades no han podido ignorar lo que todo el
mundo sabía, que el titulado adivino o Dios hacía arrebatar
cadáveres para profanarlos de la manera más inicua, haciendo con
ellos las farsas más sangrientas, quemándolos en presencia de
todos sus prosélitos, so pretexto de que merecían la condenación
del cielo por sus actos en la tierra. ÿ .¿cómo es que las
autoridades superiores y subalternas de aquél partido no pusieron
coto a tan infames procedimientos, cuyos malos resultados no
podrán reconocer?. ¿.Era que temían romper con el fanatismo
popular o que ellos mismos se sentían fanatizados o dominados por
la voluntad subyugadora de este nuevo apóstol del crimen? (9 de
enero de 1372) .

Más allá, como veremos, de que no consta en ninguna
declaración -ni de sus adeptos, ni de las autoridades, ni de
otros testigos- que Solané hubiese efectuado tales prácticas a
las que la citada fuente alude, no podemos hablar, con rigor, de
que el Juez de Paz Figueroa se haya mantenido neutral frente a
las multitudes que acudían al "hospital" de La Rufina.

El colono Juan Fugl (identificado, como veremos, con el
alsinismo) fue uno de los principales sostenedores de la tesis de
que los hechos del lero de enero respondían a una maniobra de
Figueroa (mitr ista) y de Ramón Gómez (simpatizante del viejo

federalismo de Rosas). Fugl , quien se hallaba en Dinamarca

(4)Se trataba de un diario de Buenos Aires fundado después de la
caída de Rosas. Sarmiento, presidente de la República cuando los
sucesos de Tandil, había sido uno de sus principales column istas.
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durante el levantamiento escribió; "...Después que nosotros
viajamos en 1871 11egó de las provincias del norte un curandero
que se decía vidente y que podía curar toda clase ce
enfermedades. ..Ramón Gómez y- Figueroa lo protegían y planearon
usarlo para sus propósitos de venganza contra los extranjeros y
dar un ejemplo para desalentarlos y detener la inmigración, que
iba en aumento" ( 1344-1875) .

Después del lero de enero, la población extranjera se
movilizó para evitar posibles nuevos levantamientos y formó un
"comando armado" (1983: 43). Asimismo, acuerdan con Figueroa en
dejar un centinela, elegido entre los extranjeros, quien cuidaría
al ya encarcelado Tata Dios. Pero en la noche del 5 de enero
"...se oye una detonación proveniente del calabozo donde dormía
Solané. ..el centinela Bautista Mur gui (a) Urruña, un vasco, lo
encuentra herido de muerte" (1992a: 162) .

Acerca de quienes fueron los que asesinaron a Solané en la
noche del 5 de enero, parecen plantearse dos posibilidades. Hubo
quienes sostuvieron la hipótesis de que los eventuales
instigadores (como Figueroa) mataron a Solané para hacer
desaparecer un testigo que los comprometía sobremanera (1976:

162). La otra posibilidad, más plausible, es que se trató de una
venganzas que los "extranjeros", sobre todo los vascos, llevaron
a cabo. Nar io sostiene que el matador del Tata Dios fue un vasco,
quien así habría procedido luego de un sorteo entre sus propios
connacionales (1976: 162). Las memorias de Juan Fugl , también
arrojan una luz en este sentido; a pesar de ser un enemigo
político de Figueroa, Fugl no suscribe la primer posibilidad a la
que nos referíamos; el crimen, por lo tanto, fue cometido por un
vasco francés: "...Algunos supusieron que lo había maquinado
Figueroa mismo, para que el Tata Dios no lo descubriera ante el
Juez del Crimen. Otros creían que había sido un acuerdo entre los
extranjeros, con uno de motor principal que coordinara el asunto.
Esta suposición era talvez correcta, pero nunca se la comprobó a
pesar de todo el esfuerzo que hizo Figueroa, y que la sospecha
recaía en su persona, según una de mis amistades más íntimas, que
es la que me lia relatado todo estas litigio, pero sin nombrar al
vecino que hubo descerrajado el certero tiro. (Fue un vasco
francés) " (1844-1375: 416).

Como es de esperar, El Nacional tomó 1¿i noticia casi con
júbilo, pero con cierta discreción, para que la defensa del
liberalismo que ejercía desde sus columnas no se contradijera con
el ideal anárquico de la "justicia por mano propia"; "A última
hora anunciamos ayer la noticia de que el bandido instigador de
los asesinatos que han tenido lugar en el Tandil, acababa de ser
víctima de una r epr esal ia. ..Como para que se cumplan las
inexorables palabras de los libros santos que mandan "que el que
a hierro mate, a. hierro muera", el bandido que apropiándose el
nombre de "Dios" lo profanaba tan sacrilegamente, acaba de
sucumbir víctima de una represalia cruel, pero que la atrocidad
de sus crímenes disculpa. Somos enemigos de la pena de muerte y
mucho más cuando se aplica sin las formalidades legales. Así, no
justificaremos a los que extrañados por sus pasiones, se han
sustituido a la justicia humana, aplicando a tan gran delincuente
la menor de las penas de que se había hecho merecedor -la pena de
muerte-. No justificamos tampoco a las autoridades locales que no
han tenido bastante previsión para impedir los crímenes que con
tanta audacia y publicidad se habían preparado, no bastante
energía para guar dar al delincuente y entregarle a sus jueces

naturales. ..Pero en disculpas de todos recordaremos el trastorno,
la honda conmoción que deben haber producido hechos tan
inauditos" (10 de enero de 1072).

•-iLT
zlJ



La indagación del médico forense estableció que el cuerpo de
Solané recibió trece impactos de bala, loo testigos (aquella
noche estaban en el Juzgado el, cura vicario, Ramón Santamar ina,
el coronel Benito Machado y el comandante José Cir iacó Gómez,
además del centinela) escucharon una sola detonación, por lo que
Nario especula que el disparo pudo hacerse con ,.tercerola,
trabuco o pistola Lafouché" C 1S7G: 1G0) . Dicho disparo habría sido
efectuado desde una pequeña ventana que daba a la calle. La
declaración del centinela, "el vasco Urruña", no esclareció el
confuso episodio; el 8 de febrero el Juez de Paz deba por cerrado
el caso del asesinato de Solané con las siguientes líneas: "No
pudiéndose saber quienes sean los autores de la muerte del
titulado médico Dios, a pesar de las diligencias practicadas en
la antecedente indagación sumaria levantada por este Juzgado, y a
fin de no demorar la presente causa, remítase a disposición del
señor Juez del Crimen en comisión juntamente con el inventario de
los objetos pertenecientes al referido méd ico" í1933: 44).
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CAPITULO 3

EL CONTEXTO ECONOMICO

3. 1 - El Saladero

Par a dar c Lienta de las modif ic ac iones en 1a est r lic t ur a
económica que se dan en Buenos fiires a partir de la segunda mitad
del siglo XIX, podemos tomar como punto de inflexión, la derrota
de Rosas en la batalla de Caseros. Esta referencia, puramente
acontenimental , es sólo en función de la exposición y como mero
puntode partida del análisis, puesto que, desde el punto de vista
de los cambios económicos, sería un exceso de simplificación
hablar de un período anterior a Caseros Co sea el período
resista) y un período posterior. En todo caso, en este último
período, aparecerán desplegadas, desarrolladas, las relaciones
económicas cuyo gérmen había sido la estancia y el saladero. En
efecto, tal como lo plantea Peña, con Caseros "...se inicia la
definitiva estructuración capitalista de la Argentina en base a
las fuerzas y potencialidades incubadas bajo la dictadura
rosista" ( 1972: 103). No hay por lo tanto un cambio abrupto en
cuanto a los protagonistas y a los beneficiarios de este cambio,
en todo caso, hay una reacomodación de las clases dominantes cuyo
horizonte capitalista se estaba modificando, tanto en virtud de
los cambios internos, como en lo que respecta a la nueva
configuración del mercado mundial.

Los primeros saladeros surgen hacia 1815; de aquí en más,
su presencia se irá multiplicando merced a los canales Jurídicos
y políticos cuya cabeza visible era Rosas. Pero hacia la segunda
mitad del siglo XIX, el régimen de Rosas se transformó, de motor
de una incipiente expansión capitalista --basada en el saladere
como única actividad industrial- en "chaleco de fuerza" de esa
misma expansión ahora Rosas "...estaba de más en un país cuyas
clases dominantes veían con creciente claridad que agringarse era
la forma de proseguir su acumulación capitalista" C 1972: 96).

En este capítulo intentaremos dar cuenta de las
modificaciones económicas que se dan a partir de 1330 en la
provincia de Buenos Aires, sobre todo en el ámbito de la
ganadería. Estos cambios se refieren, básicamente, a un proceso
en el que el ganado vacuno -vinculado al saladero- cede lugar a?.
ganado ovino, orientado a las nuevas demandas del mercado
mundial. Este proceso fue acompañado de una forma de apropiación
de la tierra cuya consecuencia más visible fue el latifundio y el
creciente avance de la frontera sobre los territorios indígenas.

El saladero, dice Ansaldi, "...es una actividad industrial
capitalista en la que el hecho dominante es que quienes la
ejercen son terratenientes (Borrego, Trápani, Rosas) o
comerciantes deviniéndolo (los Anchor ena -que están detrás de
Rosas) o barraqueros. ..En cualquier caso -de origen terrateniente
o comercial- el capital invertido en la industria saladeril lo es
en carácter de accesorio a otras act ividades (ganadería o
comercio), y no constituye un capital comercial devenido
industrial y que como tal capital industrial adquiere autonomía y
termina dominando a aquél" (1938: 15).

Si decimos que la actividad saladeril tenía un carácter-
capitalista, debemos atenernos a cómo se plantean las relaciones
sociales en ese ámbito, es decir, "...la relación contractual
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entre el proletario carente de medios de producción y el
propietario de la estancia que alquilaba la fuerza de trabajo del
peón a cambio de un salario" (1972: 59). Pero tal como lo
planteaba Ansaldi, no se trata de un "capital industrial que
adquiere autonomía" y que por lo tanto domine al capital
comercial. Por ello, caracterizaba al saladero, dice Amalia
Moavro, "...un bajo nivel técnico, derivado de 1as pocas
exigencias del mercado consumidor, ya que su producción estaba
destinada a los mercados de Brasil y Cuba...O sea que la
industrial ización del vacuno se desarrolló con bajos costos de
instalación y con una inversión inicial pequeña recuperada
prácticamente en los primeros años de funcionamiento. El capital
invertido en esta industria provenía de grandes comerciantes
porteños y junto a ellos hubo una inversión de capital comercial
extranjero, esencialmente inqlés" (citada por Asborno, 1933a: 16-
17).

De manera que los saladeristas tenían la mira puesta en el
mercado mundial, pero sin que la producción domine a la
distribución, así, "...los hacendados porteños mantienen el
control de la producción , relegando en cambio el transporte y
comercialización de ultramar a los comerciantes ingleses" <1933:
16). En torno a estos intereses se construye una compleja y
cambiante red de relaciones entre las clases dominantes, sobre 1a
cual no nos detendremos aquí. Estas relaciones, conflict ivas unas
veces, de colaboración otras, se traducía en en fr ent amientes o
alianzas según la coyuntura; no había por lo tanto una clase
hegemónica capaz de llevar a cabo un proyecto a través de un
estado nacional, aún en proceso de formación. Los part icular ismos
y face ional ismos políticos estaban por sobre cualquier
posibilidad de hacer aparecer los intereses particulares de una
clase como los generales de toda la sociedad. Los hacendados
porteños beneficiados con el saladero se ocuparon de defender las
tarifas bajas, el librecambio y el monopolio de la aduana, lo que
los enfrentaba abiertamente con los hacendados del Litoral. A su
vez los comerciantes poteños orientados a la conquista de un
incipiente mercado interno, entraban en conflicto con los
saladeristas quienes no estaban dispuestos a aceptar la
nacionalización de la aduana de Buenos Aires.

Pero por otro lado, sería un exceso de simplificación tomar
como un bloque monol íiieo a la franja de los hacendados porteños.
Los del sur de Buenos Aires se hallaban en desventaja respecto a
los del norte; aquéllos, alejados de los centros de consumo, sé
limitan avender el ganado en pie al invernador. Invernada, dice
Giber t i, "...es sinónimo de engorde" (1936: 95). A diferencia del
ganado destinado a cría, el ganado de invernada debe hallarse
cerca de los centros de consumo y además necesita de pastes
blandos: "Las invernadas debían tener pasturas tiernas y
engor dador as, objetivo que satisfacían los campos próximos a la
ciudad, donde una ganadería con antiguo arraigo refinú por sí
misma los duros pastos primitivos. En cambio, las zonas más
próximas a las fronteras, que durante esos años se amplían
continuamente, por ser nuevas ofrecían pastos de menor calidad"
(1936: 96). Hacia 1372, la ganadería en Tandil, entonces, debe ser
situada en éste último caso.

Se genera así, entre los propios estancieros una especie de
división del trabajo, desempeñando unos la función de cría, y
otros la de invernada. Por lo tando J.a carne destinada al
saladar o no va dir ec t ament e del pr oduc t or < c r ia ) a1
establecimiento saladeril, sino que pasa antes por el invernador;
éste puede especular con los precios y dejar en desventaja al
productor: "Los invernadores, distribuidos por lo común entre los
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c ampos de cría y el saladero, compraban puntas de novillos al
c or tealos est ano ier os, par a 1uego c 1asif ic ar 1os y engordar 1os.
Al actuar en forma decisiva la_ ubicación del campo, se facilitó
la acción conjunta de los saladerista-,, que eran a su ves los
principales invernadores", así, "...Si la estancia no posee
ubicación adecuada, existe otra etapa más: el invernador, que
compra al criador para vender al saladero. La oferta conjunta de
vacunos, a juzgar por las exportaciones de cueros, excedía en
mucho la demanda de los saladeros, que además trabajaban en mutuo
acuerdo; el productor quedaba pues en inferioridad de condiciones
frente a ellos y debía aceptar los precios que les impusieran"
(1936: 97) .

Como dijimos, el producto de los saladeros tenía como
destino Brasil, Cuba, y también Estados Unidos, en los tres
países el tasajo era consumido por esclavos de las plantaciones
C 1972: 73). Es de preveer que las perspectivas a largo plazo de
seguir exportando a estos destinos se veer ían seriamente
comprometidas; la demanda tenía un límite, a partir de allí, la
industria saladeril entrará en franco retroceso: "...En 1353 los
saladeros bonaerenses llegaron a consumir 521.000 vacunos, cifra
bastante superior a la de los años vecinos; pero resulta evidente
que e1 t asaj o -a1iment o ex c 1us ivo de ese 1avos~ no podr á alcanz av
grandes destinos por la inestabilidad de su demanda. La lana, en
c ambio, tex til de uso univer sa1 y c rec ient e, es c apaz de pr omover
gran desarrollo ovino. Pero si el ovino habrá de sustituir al
vacuno por esa causa, será principalmente en Buenos Aires, pues
en el resto del Litoral al lanar no habrá de extenderse en igual
forma y continuará la preeminencia vacuna" C 193G: 161).

A partir de la segunda mitad del siglo XIX, entonces, en la
ganadería de Buenos Aires se .operará un cambio sustancial: el
vacuno irá cediendo lugar al ganado ovino; aunque, como veremos,
por la naturaleza de los pastos que éste requiere, el cambio será
gr adual .

Es significativo que, paralelamente a estas modificaciones
en la estructura de la ganadería de Buenos Aires, se va
organizando a nivel político un frente ant irresista err el que
coyuntur almente coincidieron la burguesía comercial portería y los
ganaderos del Litoral, pero como ha dicho Milcíades Peña
"...caído el enemigo común, nada había que pudiera conservar
unidas estas fuerzas contradictorias" (1972: 104). Asi, "...La
burguesía comercial portería y su pequeña burguesía, cuyos
ideólogos regresaron de Montevideo junto con el ejército

urquicista, tendían como en los tiempos de rivadavia a unificar
el país, pero solo bajo el comando de Buenos Aires y de no ser
así preferían el aislamiento porteño" (1372: 104). Los
estancieros que baj o 1a hegemonía po1ít ic a de Rosas se hab íari
beneficiado con la industria saladeril, tuvieron que reacomodar
sus fuerzas. Con el triunfo de Ur quiza en Caseros (1352), Rosas-
queda desplazado de la escena política por teña: Bartolomé Mitre,
representante de la burguesía comercial por teña, capital izará
políticamente esta situación.

La tensión entre la unidad y la diversidad, entre la
homogeneidad y la heterogeneidad, continuarán bajo la disputa de
la aduana por teña cuyos beneficios siguieron depositándose en las
ciases dominantes por teñas: " Ayer con Rosas, en 1352 con Mitre,
la oligarquía por teña se oponía a la organización nacional
impulsada por los ganaderos entrecríanos .desde el acuerdo de San
Nicolas" (1372: IOS); según Alberdi, esto era "...porque ese
Acuerdo le retiraba la diplomacia, la aduana nacional y el
monopolio de la navegación de los ríos" (citado por Peña, 1972:
106-107).
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3.2 - El auge del lanar

Desde el inicio, la cría de ovejas estuvo asociada con la
llegada al país de los primeros inmigrantes, -en su mayoría
vasco-franceses, irlandeses, ingleses y escoceses- quienes traían
consigo conocimientos respecto a la cría y el cuidado de ovejas,
actividades que, obviamente, estaban más extendidas en la sur opa
occidental que en la pampa bonaerense. En esta última región, las
actividades ligadas al ganado vacuno venían siendo 1a
generalidad, y en este aspecto los inmigrantes ya no contaban con
tanta ventaja: "...; hombres recién llegados al país al amparo de
flamantes libertades y deseosos de mejorar su posiciún
económica, ...se dedicaban a cuanta actividad podían, empezando
por el comercio para lo cual aprovechaban sus relaciones con el
país natal. Siendo la ganadería actividad básica y predominante,
no podían dejar de ejercerla, pero les estaba vedado, por lo
menos al comienzo, la explotación vacuna... por desconocimiento de
las pec u1iar idades ar gent inas y 1a falta de doni inio sobre el
caballo y el lazo..." < 1986: 103). En general, la actividad
comercial iba acompañada de actividades rurales relacionadas con
el ganado ovino y el comercio de la lana; según Hilda Sábato
"...probablemente consiguieran labrarse un camino a partir de su
trabajo dentro mismo del ámbito rural, sobre todo en los períodos-
de expansión; otros se convirtieron en estancieros a partir del
c ap it al obt en ido en ot r as ac t ivides ,ÿ en aspee ial c omer c ic
(acopladores, pulperos, barraqueros) (1939: 172). Estos
inmigrantes pasaban de la ciudad al campo sin mediación alguna,
pero este paso no los hacía abandonar sus antiguas relaciones
económicas en la ciudad, por el contrario permanecían atados a
esos "...intereses en el comercio, la especulac ión urbana, las
finanzas, los servicios" (1939: 170).

Con la intr oduc c iún del ganado ov ino no est uvo ausent c
cierto resquemor por parte de los viejos ganaderos. Giber t i,
citando a Ramos Mejía, da cuenta de algunas reacciones por parto
de los grupos saladeriles cuando llegan a Buenos Aires los
primeros carneros merinos; se sospecha detrás de estas
preferencias en la ganadería, el conflicto político unitarios-
federales cuando los seguidores de Rosas pretendían que dichos
animales habían sido los difusores de la sarna en la región:
"mueran 1os extranjer os sarnosos" era el grito del gauc haj e
(19SG: 103), en una doble identificación del ganado ovino y los
"extranjeros" con la sarna. Al poco tiempo,, est e rec haz o se
transformó en simpatía y los estancieros más poderosos de Buenos
Aires se fueron inclinando hacia el ganado ovino: "...Las-
posibilidades que ofrecía la cría de ovejas fueron cuestionadas
por muchos en los primeros años de expansión, pero ya para la
década del '50 las dudas eran cada vez menores y el negocio
atraía capitales provenientes prácticamente de todos los demás
sectores de la economía porteños" (1989: 173). Los ganaderos de
fortuna, lejos de permanecer al margen de los cambios, se
inclinaron a la ganadería ovina: "...cuando el mercado comenzó a
mostrar síntomas de cambio y la lana pareció' de pronto ofrecer
mejores posibilidades a la exportación, los estancieros, alertas
a los vaivenes de ese mercado, gradualmente comenzaron a
reorientar sus intereses de la producción vacuna hacia la cría de
ovejas" (1939: 1G9) .

Llegados a este punto, conviene tomar ciertos recaudos-
frente a los argumentos que plantean en términos maniqueos el
auge del lanar. La diver sif ic ac ión , la innovación en el campo de
la ganadería que reorienta la actividad rural hacia la
ex por tac ión de 1ana, no necesariarnent e ex c 1uye de est e pr oc eso a
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1as familias terratenientes más "tradie ionales" de Buenos Aires.
Por ello homologar vac uno con lo "tradicional" y ovino con lo
"moderno" es distore ionar un proceso esencialmente complejo, así:

si bien algunos de los primeros en dedicarse a la cría de
ovejas fueron los inmigrantes que buscaban invertir en el mundo
rural a partir de sus ahorros urbanos, la mayor parte de quienes
figuran entre los principales promotores de la expansión lanar
eran ganaderos muy conocidos y de vieja estirpe como Senillosa,
Unzué o Cano" C 1989: 173). Pero por otro lado, "...Esto no
quiere decir que todos los hacendados hayan optado por
incorporarse a la ac t ividad ovina, ni que 1as ventajas de ésta
resultaran evidentes para todos quienes ÿ se dedicaban a la
producción rural" (1339: 173). Se abre, entonces, un abanico en
el que la heterogeneidad prevalece, tal como lo señala Hilda
Sábato, la imágen monolítica del estanciero se desarma; en ese
abanico encontramos " ...Productores en gran escala o de tone
menor, capitalistas diversificados o concentrados, empresarios de
raíz urbana o de origen rural ..." ( 1339: 173).

La cría de ovejas y 1a exportación de lanas se expanden con
firmeza: "...en 1350 habían salido del país 7631 toneladas de
lana, cantidad cinco veces superior a la de una década atrás, sir.
embargo, en 1355 se exportaron 13.455 T, tres años más tar de se
llega a 13.340. Durante 1075 los embarques alcanzaron a 30.720 t .
En 25 años las exportas iones habían aumentado más de diez veces"
(1986: 153). Al principio las exportaciones tuvieron como destino
Francia, Inglaterra y Estados Unidos. Hacia 1363, las
exportaciones a éste último país caen estrepitosamente por las
restricciones aduaneras y un proteccionismo a ultranza por parte
de dicho país. Ni Inglaterra, ni Estados Unidos, serán los
principales compradores de lana argentina; desde 1360 en
adelante, el principal comprador será Bélgica cuando, junto con
Francia y Alemania, llegan a "revolucionar su industria textil"
(1989: 203). Esto es lo que consigna José Hernández desde su
"Instrucción al Estanciero": " ...Las lanas del Río de la Plata
van a Alemania, a Francia, y la mayor parte a Bélgica, donde hay
agua, existen grandes lavaderos y máquinas a propósito para
separar la carretilla, y se ocupan en esto ingentes
capitales. ..Londres no consume nuestras lanas. Allí solo va la de
Australia y la del Cabo, ambas son colonias inglesas, y son
ingleses los capitales invertidos en la producción lanar. Además,
Inglaterra, produce ella misma tanta 1ana como Australia, a sus
mercados acuden compradores de otros países, que se llevan mas de
la mitad de todas esas lanas" (1964 --1S32-: 269).

Los pastos más apt os para 1a c r ía de ovej as est aban a1 nor t e
de la provincia, esto contribuyó a la diferenciación entre los
propios hacendados a la que hacíamos referencia antes. Por elle
el ganado ovino tardó en llegar al sur de Buenos Aires. Con las
ovej as v inier on t amb ién 1os alamb r ados, y c on ellos 1os
sembradíos; aunque la provincia de Buenos Aires permaneció al
margen del proceso de colonización agrícola que se inició en las
provincias del Litoral. Es significativo el hecho de que Richard
B. Newton, quien introduce hacia 1345 el primer alambrado en la
Argentina ÍSbarra, 1973: 35 y sgs. ) , es designado por el gobierno
de la provincia para integrar una Comisión de Hacendados e
introducir en el país ..reproductores ovinos de distintas
razas: Romney, Marsh, Ramboui11et , Lincoln(5) " (ibid.: 45).

(5)Señalando la importancia de una actividad fundamental en sus
etapas fundacionales, Lincoln es , en la actual idad, el nombre de-
una población del norte de la provincia de Buenos Aires.
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3.3 - Las tierras en torno a Tandil: ganadería y expansión de la
frontera.

Para la década de 1370, 'dice 31at ta, "...los ovinos habían
desplazado al ganado vacuno de buena parte de las pasturas
mejoradas de los alrededores de Buenos Aires" < 1905: 247) . Este
desplazamiento provocó que, a la larga, los gauchos comenzaran a
participar en el "ciclo ovino": "..., esquilando, marcando,
castrando, y arreando los animales a caballo... la viaja pampa
gaucha de ganado cimarrón sacrificado por el cuero y el sebo ya
era cosa del pasado" (1335: 247)

Si algunos estancieros medianos y pequeños tomaron 1a
irrupción del ovino con rechazo fue porque, en todo caso, los que
llegaron a beneficiarse con la explotación de dicho ganado
fueron, como dijimos, grandes estancieros poseedores de tierras
aptas para esa actividad; y éstas se hallaban al norte de la
provincia de Buenos Aires. En la frontera, en cambio, el ganado
ovino tardó en llegar, y por lo tanto, también, el alambrado. Por
ejemplo en 1352, los estancieros de la frontera sudoeste de
Tandil registraron "...sólo cuatro marcas para ovinos, mientras
que había 131 para vacunos y equinos" (1335: 250). Obviamente, la
situación fue cambiando hacia 1370. En su estudio sobre las Leyes
de Tierras Públicas, Nicolás Avellaneda se refería a esta
diferenciación entre el norte y la zona de frontera: "Las tierras
públicas que se arriendan actualmente en la provincia están
situadas, en su mayor parte, en loo partidos fronterizos y casi
en su totalidad ocupadas por ganado vacuno. La calidad de sus
pastos los hace por ahora inadecuados para mantener ovejas,
ganado que se explota con más lucro" (-1365-: 232).

En 1323, con la traza de la nueva frontera, se instala en lo
que luego sería Tandil, el Fuerte de la Independencia. Pero la
frontera seguirá avanzando. Entre 1374 y 1379 se lleva a cabo la
"Conquista del desierto" que, irrumpiendo en los territorios
indígenas, llegará al Pío Negro. Entre esos años se pone en
marcha el polémico proyecto de Alsina de construir una inmensa
zanja en la frontera para impedir la invasión de los indígenas en
los territorios conquistados: el enorme foso de tres metros de
ancho, debía llegar a los 600 kilómetros de largo, solo se
hicieron 374. Con la muerte de Alsina, en 1877, se abandona la
empresa, a cuyo cargo estaba el ingeniero francés Alfredo Ebelot
(1373: 13-17).

Se agrega a 1¿i región fronteriza de la que Tandil formaba
parte, una configuración distinta a la del norte del Río Salado,
en lo que se refiere a la ganadería. Sólo el ganado vacuno podía
sobrevivir en las extensas tierras del sur de Buenos Aires; pero
la exclusividad del vacuno tenía sus límites en un contexto del
mercado mundial en el que los estancieros porteños ya no se
beneficiaban con la exportación de carne salada y cueros, sine
con la de la lana: "F'ara que los campos vengan a producir los
pastos tiernos y abundantes que se crían en los que se llaman de
buena calidad, es necesario su ocupación previa con ganado
vacuno, por el término de veinticinco a treinta años, cuando
menos" (-13S5-: 232). Por eso la frontera tiene que poblarse
antes con ganado vacuno durante el tiempo señalado por
Avellaneda. Aquí cobra lógica la afirmación de Ansaldi, quien
comparando entre el proceso de expansión de la frontera en
Estados Unidos y el de Argentina, dirá que en aquel país "la
frontera es un espacio ocupado por hombres", es decir, por una
clase de medianos propiatar ios rurales opuestos a 1os
terratenientes; pero en la Argentina, la frontera es un espacio
ocupado por ganado" (1333: 11-12). Esto va a marcar a fuego la



estructura capitalista del campo argentino, en donde la gran
propiedad territorial en manos de unos pocos estancieros,
constituye el rasgo distintivo.

El ganado vacuno tiene que ir avanzando sobre la frontera,
detrás del vacuno vendría al cabo de unos años el avance de las
ovejas, ocupando esta vez pastos previamente refinados por aquél:
"...Cada cinco o seis años los ovinos ocupaban diez o quince
leguas más y la vaca pasaba a otra zona paralela más lejana. El
desplazamiento paúlat ino se debía a la conveniencia de pastos
tiernos y bajos perra el ovino, cuando las praderas bonaerenses
autóctonas están formadas por pastos duros y altos. Los vacunos
transformaban la flora de modo análogo al arado. En ausencia de
agricultura suficiente, el lanar (animal fino) debía ir
forzosamente tras la vaca (animal rústico). Aquél desplazaba a
ésta, pero no podía eliminarla: quedaba supeditado a su acción
refinadora de campos brutos" ( 1988: 153-154) .

La frontera, entonces, debe ser ocupada por ganado vacuno, y
esta ocupación es funcional a los vaivenes del mercado mundial.
Avellaneda había sido claro al respecto: "...el ganado vacuno, y
solo el ganado vacuno, puede ocupar esos terrenos por mucho
tiempo; y que debemos propender a que los ocupe, a fin de
prepararlos para la cría del ganado lanar, de reconocida ventaja

para el criador y para el país" (—1365-: 234).

Este proceso necesar iámente debía concluir en la expulsión
de los indios de la frontera y provocar en el modo de vida del
gaucho una desestructuración: "...Al ocupar con lanares tierras
tradic ionalmente bovinas, los pastores extranjeros despicaron a
1os gauc hos. Muchos c r iol 1os ident ¿fiéar on ent one es la di f usión
ovina con el gringo y atribuyeron a su presencia el
desplazamiento de su habitual y casi único medio de vida" (1376;

21) .
La llegada a Tandil de pastores vascos, irlandeses e

ingleses, debía provocar una lógica' desconfianza entre los
gauchos. Eran estos inmigrantes los que traen consigo
conocimientos acerca de la cría y el cuidado de ovejas,
coincident emente, fueron ellos, también, los que hicieron del
comercio una actividad central. En el Tandil, quien mejor

representó este papel de nuevo estanciero en virtud de su éxito
como comerciante y criador, en especial de ovejas, fue Ramón
Sant amar ina. Como una especie de "self made man", llegó a
c onver t ir se en uno de 1os' más poder osos ganaderos de 1a reg i6n;
se afirma, dice Nario, "...que llegó a tener hasta veinticinco
estancias, ubicadas en cien leguas de las mejores del Sud, donde
pacían 120 mil vacas y 700 mil ovejas" (1976: 55). Pero
Sant amar ina, que había empezado como carretero, alternaba su
actividad ganadera con el comercio: "En distintos pueblos,
próximos a sus estancias, hubo hasta seis casas de comercio
simultáneamente provedurías y bancos- a cuyo ritmo contraídos
dependientes prosperaban como habilitados suyos" ( 1976: 55). Al
tiempo que monopolizaban el comercio de la lana en la región
(cuyo destino final era un mercado mundial en expansión) estos
inmigrantes iban adquiriendo nuevas tierras en el sur de Buenos
A ir es.

Ramón Santamar ina estuvo en la mira de los seguidores del
Tata Dios (Gorraiz Bel1oqui , 1953: 102). El establecimiento de
otro exitoso comerciante (Juan Chapar) fue alcanzado por los
seguidores del mesías; aquí comienzan a vislumbrarse algunos
resortes que impul sar on el levantamiento (nos detendremos sobre
esto en la segunda parte, cap. 2). El auge del lanar llegó a
Tandil, y con él, comerciantes ingleses, españoles y en mayor
med ida vasoos.



CAPITULO 4

EL. CONTEXTO POLITICO

4.1 — Procesos de desestructurac íón—reestructurac ión a escala
r egional .

Los procesos políticos que trataremos a continuación
Cpr ior izaremos la 1er etapa de la 2da mitad del S. XIX!) , se
caracterizan por poner en juego una tensión entre fuerzas que
pugnan por la f r agment ac ión y fuerzas que van en dirección a una
integración nacional. En realidad, este proceso se inicia en 1310
con la ruptura política con España y se sucede hasta 1330; hacia
esta fecha, el estado nacional ya está constituido. Aquí
focalizaremos eel análisis en un período político que anuncia la
emergencia de un "bloque histórico regional" que será capaz de
imponer su hegemonía a todas las provincias, bajo el ala política
de Buenos Aires. Esta es, sucintamente, la hipótesis que nos
propone María del Carmen Angusira en su trabajo "La Con feder ac ión
Ar gent ina: un pr oyec t o nac ional " .

Siguiendo un planteo iniciado por Ansaldi , y ut i1izando
algunas categorías gramscianas, Angueir a sitúa como "nuco
histórico" fundamental, como punto de inflexión en este eje

f r agment ac ión-integr ac ión , el período que va entre 1359 y 13G2.
Como ha dicho Ansaldi: "La revolución de 1310 trae aparejado un
problema esencial: la construcción de un Estado nacional. Ella
aparece como una de las preocúpete iones y esfuerzos políticos
centrales inaugurado por aquélla. Si la tarea es; más larga de lo
que algunos de sus propulsores han calculado o deseado y se
resuelve a través de complejos y violentos enf r ent amient os, hay
que ver la razón de ello en las dificultades pava constituir una
clase fundamental capaz de imponer su dirección al conjunto de la
sociedad, en la demora en que los distintos sectores o fracciones
que 1a componen alcanzan el momento o grado de conciencia
política, es decir, subordinando a ellos los de las demás clases"
<1988: 25!). El "nudo histórico", el punto de inflexión, coincide
con el momento en que "...La burguesía de Dueños Aires es la
primera en alcanzar ese nivel, logrando una base esencial al
constituir con 1os terratenientes del Lit ora1 un b1oque hist ór ico
regional, bloque cuya hegemonía detenta claramente después de let

ia república
i, entre otras cosas, también sobre

la renuncia de los ganaderos ent rer r ianos a la lucha por es
hegemonía pel it |ca" <op« c it . !> .

Este movimiento de larga duración que va de 1310 a 1330 está.
caracterizado por numerosos en frent amientos entre los distintos
f ac c ional ismos políticos, conflictos intra e interregionales,
fuerzas que pugnan por la autonomía, la segregación, etc. Hoy
aut onomist as, mañana nacional isias, 1as adhesiones y lea11ados
políticas deben ser vistas no en términos absolutos, sino como
parte de una compleja y cambiante red de relaciones sociales cuyo
análisis escapa a nuestro objetivo. No obstante esto, encontramos
imprescindible hacer referencia a algunos conflictos políticos
que se van dando en este proceso; sobre todo, si queremos dai-

cuenta, en este primer nivel de análisis, de hasta que punto el
movimiento mesiánico de Tandil se vincula con estas luchas, y
hasta qué punto se desentiende de las mismas.
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Luego de la caída de Rosas en Caseros, Be produce --hacia la
segunda mitad de la década del '50 en Buenos Aires- una escición
política entre los ganaderos ligados al saladero, por un lado, y
los ligados al ganado ovino y a la burguesía comercial portería,
por otro. Recordemos que los saladeristas de Buenos Aires nunca
tuvieron la mirada puesta en un mercado nacional integrado, como
veremos, en cambio, la. burguesía comercial portería tendrá su
mirada puesta en el mercado interno; en este sentido puede
entenderse su "nacionalismo" contra el "autonomismo" . La ese ic i-1 n
en cuestión puede verse en términos de una reacomodación que los
sectores sociales ligados al orden resista, necesariamente debían
sufrir: la derrota de Buenos Aires en Caseros "...planteó al
sector político porteño el peligro de perder el control político
que había ido desarrollando y elaborando hasta el momento, sobre
el resto del país" <1939; 23). A partir de esta derrota, Buenos
Aires se repliega sobre sí misma, se atrinchera para tomar
fuerzas y 1arcarse contra Urquiza. En esta empresa confluyen
Alsina, viejo unitario, Mitre, representante de la burguesía
comercial por teña, y el federal y ex—rosiota Lorenzo Torres. Con
estas nuevas alianzas, es decir, con el frente ant iur quic ist a, se
desvanece en Buenos Aires la vieja división entre federales y
unitarios y se complej iza el panorama político. Habíamos dicho en
el capítulo anterior, que Rosas se convierte para un sector dé¬
las clases dominantes por teñas en "camisa de fuerza" para sus
necesidades de expansión: "Para enfrentar a Rosas la oligarquía
portería conceló su división entre federales y unitarios,
estancieros y burguesía comercial. Este frente fue el que
emancipó a Buenos Aires de 1a dictadura urquic ista, es decir,
restituyó a Buenos Aires su derecho a disponer exclusivamente de
1a. Aduana, que Ur quiza había nacionalizado"- <1972: 107).

Pero ¿.quienes fueron en Buenos Aires los beneficiados con
este frente ant iurquic ista?. Los estancieros ligados al ganado
ov ino, y 1a burgues ía c omere ia1 por teña est aban en c ondie iones de
capitalizar el triunfo que Buenos Aires tiene en Pavón contra
Urquiza. De ahí se comprende que Mitre pase del autonomismo al
"nac ional ismo" . Los ganaderos ovinos 1igados a 1os nuevos cambios
económicos "....eran favorables a la unificación
nacional ...ex ig ían rnodif ic aolanes en la expíat ac ión, mejores
pastos, aumenta de la calidad de la carne y nuevos mercados"
<1939: 6); en cambio los saladeristas tendieron a 1a separación
de Buenos Aires del resto de las provincias, "...no necesitaban
modif ic ac iones técnicas, deseaban conser zar las condiciones de
explotadión vigentes, que se car oc t er iz aba p v baja
gal idad." < op . c it .) .

El frente ant iurquic ista contra la Confederación tuvo sus
límites. Luego de Pavón, el desacuerdo coyuntura! entre ganaderos
del Litoral (.'representados por Urquiza) y los ganadero porteños y
la burguesía c omer c ia1 se t orna en ac uerba or gánic o c uando se
hace evidente hacia 1359-S2 la imposibilidad de que la
Confederación lleve adelante su propuesta política. Los ganaderos
del Litoral no llegan a establecer una identidad de intereses c on
1as clases dominantes del interior, porque estas, en su
diversidad "...todavía no habían logrado definir sus objetives

c omunes ni desde el punt o de vist a ec onómic o y por 1o t ant o
tampoco del ideológico" <1939: 29). Es este el "punto de
inflexión": c uando el Litoral se acerc a a Buenos A ires y se
aleja del Inter iror para construir un "bloque histórico regional"
capaz de imponer su hegemonía. ¿.Por -qué este acercamiento?.
Porque "...la facción terrateniente del Litoral, que desde un
comienzo tuvo en claro 1a solidaridad de intereses entre todos
los miembros de su grupo social desde el campo meramente



económico, pero 1que durante los años comprendidos entre 1859 y
13G2 tomaron conciencia política: que ellos necesitaban unirse a
otros grupos similares, en este caso terratenientes porteños,
para llevar adelante un proyecto político que en el fondo ellos
compartían. Esto explica en gran parte la debilidad del proyecto
político de la Confederación, que no alcanzó nunca a reunir los
intereses de sus respectivas clases dominantes porque ellas eran
diferentes entre sí y por eso comprendemos el triunfo político de
los grupos dominantes porteños que desde 1S52 habían logrado una
homogeneidad, aut oc one iencía, y organiz ac ión que t er mi inará
imponiéndose al quedar en sus manos la hegemonía política del
primer bloque histórico reqional (Litoral ant 1ánt ico y fluvial!
<1989: 31.).

Volvemos al principio para comprender la lógica del proceso.
A partir de 1352 Buenos Aires se inclina por el segregasicinismo y
no participa del proyecto de la Confederación; al mismo tiempo
sus clases terratenientes se fragmentan políticamente: unas hacia
el autonorni smo, otras hacia la integración de un mercado
nacional. En este período que va de 1352 a 13G2 se produce un
acercamiento de éste último sector con las clases dominantes del
Litor al .

Desestructurac ión de las clases terratenientes de Buenos
Aires y reestructuración de un sector de ellas Junto con los
ganaderos del Litoral en un "bloque histórico regional" son
parteo del mismo proceso. Fragmentación intra-c1asista Centre el
Litoral y el interior, por una lado, y dentro de los propios
terratenientes bonaerenses, por otro) e integración inter¬
regional (de un sector de los ganaderos de Buenos Aires y loe-
ganaderos entrerr ianos) son dos aspectos de un mismo movimiento.

Tal como lo expresa Angueira ". . .se fue c on f or ruando una
homogeneidad de intereses entre los terratenientes del Litoral y
los sectores ganaderos de Buenos Aires, defensores de la
modernización . Mitre, hábil político, supo apreciarlo y se
convirtió de segregac ionista en nacionalista" <1939: 6). Mitra
aglutinó no sólo a este sector de ganaderos con tendencias
"modernizantes" sino también a un importante sector de la
burguesía comercial por teña, ligada también al capital extranjero
(especialmente inglés), este sector, también estaba
especialmente interesado en la constitución de un mercado
interno; como señala Peña: "Los comerciantes, los banqueros,
todos aquellos cuya prosperidad estaba mas o menos ligada al
comercio, aprendieron bien pronto a pensar en términos de una
economía nacional -en el sentido de que abarcara todo el país y
no sólo la provincia de Buenos Aires- ...Pero para poder
disfrutar sin dificultades de todo el mercado nacional la
burguesía por teña necesitaba unificar el país y, desde luego,
unificarlo bajo la hegemonía librecambista de Buenos Aires"
<1972: 33). El Mitre autonomista, enfrentado con Ur quiza se
convierte en el Mitre nacionalista, enfrentado con Alsina (1359).

Por ellos el frente ant iurquisista dura sólo hasta 1359; a partir
de aquí, se profundizan las diferencias entre los autonomistas
(Alsina) y Mitre. Entre 1S59-13G2 se produce el "nudo histórico"
del que habla Angueira: derrotado el proyecto de la
Confederación, el bloque histórico regional compuesto por el
litoral atlántico (Buenos Aires) y el litoral fluvial (Santa Fe,
Entre Ríos.) logra homogeneidad y aut oc one iene ia para llevar a
cabo su proyecto; Mitre, el depositario político y militar del
mismo, pasa en 13G2 de ser gobernador de Buenos Aires a
presidente de la Nación, "...y debió recurrir al terror y a la
V iolene ia física para asegur ar su dominio en el int er ior . Sobr e
esta organización se implementó el Estado, en 1330. (1939: G) .
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Mile íades Peña, también se refiere al período al que venimos
hac iendo referenc ia en est os t ér minos: "E1 únic o sec t or de 1
Confederación capas de enfrentar a la oligarquía portería. ..eran
los ganaderos entrerr ianos, acaudillados por Urquiza, el mayor de
éstos. Pero esta clase tenía intereses —aunque competitivos-
simi1ares a los de la oligarquía portería, y entre la per spec t iva
de una larga guerra civil que arruinaría sus negocios y un
acuerdo que dejara en manos de Buenos Aires la dirección del
país, pero otorgase plena independencia y garantía a los
ganaderos entrerr ianos, se inclinaba fatalmente, por el peso de
sus crecientes intereses capitalistas, en el sentido de este
acuerdo. Entre el Chacho y las masas pauper izadas del interior
pÿ—1r un 1ado, y la o1igar qa x a port cna por ot r o, o ent r 0 1os
gauchos del litoral y Buenos Aires incluso -de una parte- y la
burguesía comercial por teña y los estancieros convertidos en
terratenientes -de la otra- no había acuerdo posible. Pero entre
el rico ganadero, terrateniente y saladerista Urquiza y sus
congéneres de Buenos Aires, siempre estaba abierta la puerta para
el acuerdo expreso o tácito que salvase los buenos negocios de
ambos competidores. La oligarquía por teña, y Mitre en particular,
sabían esto y actuaban en consecuencia" < 1975: 24!'. Era este el
momento clava de un proceso en el que una c 1 :»e se va
constituyendo corno hegemónica y lleva adelante sus intereses
particulares como intereses generales, de toda la nación.

A lo largo de dicho proceso, necesariamente violento y
tortuoso, están de por medio, no sólo las guerras civiles y los
numerosos en f rentamientes intra e enter reg ionales sino también,
la guerra contra el Paraguay iniciada durante la presidencia de
Mitre y culminada durante la de Sarmiento .(finos del 'GO 5 . Es
suger ente el hecho de que la burguesía comere ial porteña se haya
beneficiado con esta guerra, a partir de las ganancias obtenidas
c orno abast ec edor a del ejér c it o . Cont r ar iament e, 1os v iejos
ganaderos porteños ligados al saladero, comenzaron a manifestar
su desacuerdo con una guerra que necesitaba de constantes
aumentos de los impuestos hacia este sector para poder seguir
adelante C 1975: 100-10 1!> .

Esto son los caminos, entonces, que t orna la pol¿tica de
Buenos Aires una vez caído Rosas. Como ha dicho Halper in Donghi
"...La caída de Rosas deja entonces en Buenos Aires un vacío que
llenan mal los sobrevivientes de la política prerresista. ..Ese
vacío será llenado entre junio y diciembre de 1G52; en esos meses
afiebradas un nuevo sistema de poder es creado en la provincia

vencida; al cabo de ellos habrá sugido una nueva dirección
politice, c on una nueya base urbar1 a y ur1 sost én milit av
improvisado en el combate, pero suficiente para jaquear, aún en
ese campo, la hegemonía que Entre Ríos creyó haber ganado en
Caseros. El 11 de setiembre de 1052, el día en que la ciudad y la
provincia se alzaron c&itra su vencedor, es una fecha ya borrada
de la memoria colectiva: es, sin embargo, la de una de las no
muchas revo1uc iones argent inas que signif ic aron un impor t ant e
punto de inflexión en el desarrollo político del país" ( 1982:
GO). Pero este hecho es importante, además, porque se diluye y
pierde sentido, la histórica división unitarios.....federales, que
había marcado a fuego la política en el período que va entre 1030
y 1350. Así, en la revolución porteña del 11 de setiembre,
Lorenzo Torres y Valentín Alsina "...exponentes rabiosos del
federalismo y el unitarismo extremos. ..se confudieron en una
abrazo para demostrar la solidez del frente de la oligarquía
porteña contra la dictadura urquicista que la despojaba de sus
privilegios en benefie io de todas las provincias" (1372: 107). Y,
en efecto, el partido unitario cede lugar al llamado Partido de



la Libertad, creado a fines de Junio de 1852 (1982: 501.
¿En quienes se apoyaron Mitre, Torres, Alsina y el resto de

los dirigentes de la revolución de 1352?. Junto con ellos, dice
Halper in Donghi, "...se levantan los titulares del aparato
mi1it or creado por Rosas en la frontera india; unos y otros
reciben de inmediato el apoyo da las clases propietarias de
ciudad y campaña" (1982: 621. Aquí podernos llegar a comprender
porque, en Tandil, viejos militares como Benito Machado o José
Cir iacó Gómez se acercaron al mitrismo. Per o: "...Las cosas no
son sin embargo tan sencillas. La causa de Buenos Aires no es
idéntica para los Jefes de frontera, para las clases
pr op ietar ias, para la nueva opinión urbana movi1izada por los
dirigentes surgidos en Junio, esta última identifica, en efecto
la causa de Buenos Aires con la de la libertad que propone
imponer con violencia pedagógica a las demás provincias, poco
ansiosas de c ompar t ir ese bien inest imab 1e . Par a 1as c 1ases
propietarias, ella significa la resistencia a incorporarse a un
sistema político y fiscal que los intereses poteños no controlan;
para el aparato militar exrosista, la negativa a aceptar la
hegemonía entr err iana sobre la primera provincia argentina"
(1982: 62).

Halper in Donghi ha dicho que el éxito de las Jornadas de
1852, es un éxito "estrechamente político", y esto es un punto
importante para nuestro análisis, porque habla del apoyo
"popular" que un importante sector de la campaña bonaerense
otorgó' a la causa de Buenos Aires; dicho éxito " « • .comienza a
borrar las c onsec uenc ias de la der rot a de Buerios A iros en
Caseros; otorga, a una tradición ant irresista que se está
haciendo genér icamente ant ifederal , una sól ida base popular a1
ident ificar 1a c on 1a c ausa de la provinc ia" ' ( 1932: 66 5 .

3ar mient o le sucsde a Mitre en 1363, durant e su pr es idenc ia
se produce en Tandil el movimiento mesiánic o de Solané. El
"bloque histórico regional" ya estaba consolidado; pero esto no
quiere decir que hayan desaparecido los f acc ional ismos políticos,
las lealtades personales, el c 1ientel ismo y las adhesiones
efímeras el ec t or al ist as y de comité. Sarmiento impulsó vivamente
la po1ít ic a inmigrator ia, per o f ue t amb iér¡ " ...quien pr imero
denu. ÿ: ió a Mit r e c omo iniciador y pr omot or del fr aude e1ec t or a1
en la Argentina" (Vera, citado por Peña, 1975a: 25). El sufragio
se va extendiendo, pero con él, el fraude electoral; surge,
paralelamente a esta extensión la figura del "caudillo político",
así, "...comenzaron a pesar las lealtades personales y los
favores especiales para con los el ientes. Esta pol ítsea tiñó la
burocracia de mayor corrupción y de menor eficiencia. Además de
incrementar el número de sus integrantes a medida qu aumentaban
los favores después del voto" (1939: 45.

Las clases sociales, aún en proceso de surgimiento, no
instrumentan plenamente, canales orgánicos a través de los cuales
Conseguir sus objet ivos; en los sectores dominantes, 1a masoner ía
fue una vía común a los efectos de reemplazar esta carencia, pero
la coerción y la violencia fueron aún más comunes. Inclusive, la
Sociedad Rural se manifiesta en 1871, acerca de asta fragilidad
de los partidos políticos quienes "...no encarnan la
representación de grandes ideas, sino simples individuos, que no
son la expr esión de las reformas económicas necesar ias, ni la
satisfacción de las necesidades públicas, sino simplemente la
consecuencia de tales o cuales planes de ambiciones personales"
(Anales de la Sociedad Rural Argentina, -1371 : 31, citado por
Peña, 1975a : 38). Pero estos intereses aparentemente atomizados
en 1o inmediato, impl icarian a 1argo p1az o , un irr ever sib1e
destino común: " ...Al sinistas, mitr ist as, crudos, cocidos,
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nacionalistas, autonomistas, republicanos, etcétera, se mueven
sobre la base de los intereses de los estancieros, la burguesía
comer c ial y el capital ev.tr an.jero cada ves m-ss poder loo ÿ Es
imposible encontrar diferencias de fondo en sus banderas de lucha
y en la composición social de sus cuadros dirigentes. No hay
detrás de ellos intereses de clases distintos en lucha por
dirigir a su modo la vida nacional" (1975a: 33-39).

De todas formas, cabe t ornar ciertos recaudos metodológicos
respecto a un anál isis en t ér minos elasist as . A nsaldi 1o ha
expresado claramente: "...en tanto estamos en un proceso de
transición < 18G2-1SS0) , las clases sociales, ellas mismas en
constitución Co lo que es igual, también en transición) no son
siempre iguales ni están plenamente definidas. De allí la
imposibilidad de explicar el complejo proceso de luchas políticas
y sociales que lleva a la construcción de la Argentina moderna,
en t ér minos de r educ c ionismo clasista. El c on f 1ic t o , la 1ucha
social existe, está en un primer plano, pero no necesariamente es
explicable en términos de luchas de clases, entendidas éstas
strictu sensu. Para los investigadores, en consecuencia el
desafío empírico y teórico es dar cuenta de la complejidad de la
transición y con él del proceso constitutivo de las clases"
( i3S3: 3) .

4.3 — Repercusiones á escala local

"Las pocas casas y el fuerte podían asi , a la distancia,
parecer también una estancia, pero ya sabía yo que era
Tandi1...Pasé frente al Fuerte...La comandancia era la
pr inc iapa1 c onst ruc c ión, pintada üe v o.jo y b* cin<_ o par o

demostrar que eran buenos federal es, de punta a cabo.
El mismo col or usaban t odos: gente, anima1es domést icos,
la servidumbre. Sólo la hierba, las plantas y los árboles,
t en ían su c o1or propio, que er an 1os od iados c o1or es
unitarios: azul o verde."

Juan Fugl, Memorias (descripción de su llegada a Tandil
en 1343) .

Al igual que otras poblaciones del sur de Dueños Aires,
Tandil se originó a partir de un fuerte de frontera. Allí echó
raíces; por lo que desde su fundación, en 1323, hasta 1339, tuvo
autoridades iónicamente de tipo militar.

Recién en 1340 se designa al primer Juez de Paz, y en 1355
se elige la primer Comisión Municipal (1973: 57). De aquí más, el
Juez de Paz, autor idad creada en los tiempos de Rosas, será el
encargado de asumir en estos pequeños poblados de la pampa
bonaerense, la suma del poder público: gobierno, policía y
Justicia. En 13G9 se designa como Juez de Paz de Tandi1 a Juan
Adolfo Figueroa, quien llega a poseer iimportanes extensiones de
t ier ra en 1a reg ión (Nar ioj 197G ) . Durant e e1 movimient o
mesiónico, es Figuer oa , c omo v imos, quien c ont inúa de3empeñandose
como Juez de Paz.

ÿtro de los personajes que se suma a la función pública es
Ramón Gómez ; en 135G inntegra la primer Comisió n Munic ipa1 de
Tandil . La figura de Gómez es central, por .el hecho de que es él
quien hospeda y da protección en su estancia al Tata Dios. Según
Nar io, Ramón Gó mez tenía "inocuitadas simpat ías r os isias" ( 197G:

39



57). En 1853 -año en el que el conflicto entre Buenos Aires y la
Con federas ián adquiere gran tí imensión- se enfrentan en Tandil, las
fuerzas de un lugarteniente del General Pedro Rosas y Belgrano
(aliado de Urquiza) y la autoridad local; Gómez tiene un
particular protagonismo en este incidente.

Para situarnos en el contexto político de Buenos Aires,
recordemos que luego del triunfo de Alsina (que apoyaba la
autonomía y la segregación de Buenos Aires) se acrecienta la
ruptura entre la Confederación (al mando de Urquiza) y Buenos
Aires. Pero la derrota de las fuerzas porteños en Cepeda
"...trajo un resurgimiento efímero de los antiguos federales
resistas" (1376: 57); es entonces cuando el general Pedro Rosas y
Belgrano "...en connivencia con tribus pampas, se alzó en el sur,
y un lugarteniente suyo entró en el Tandil el 18 de noviembre de
1853, con divisa punzó, TOO cristianos y 500 indios. En nombre de
su Jefe depuso a la autoridad constituida y designó en su
remplazo a Ramón Gómez..." (1376: 57). El mandato de Gómez duró
muy poco tiempo; pero lo que interesa es que éste, se hallaba
distanciado de su hermano José Ciriaco Gómez, por razones
pol ít ic as . Con vinculac iones mitr ist as íWar io , 1383: 14), 1as
c ir c unst anc ias hic ier on que José Cir iac o enc abez ar a 1a repr esió n
de los seguidores del mesías en la mañana del lero de enero.

Figueroa, también era partidario de Mitre, Junto con él
coronel Benito Machado; así lo consigna Fugl en sus memorias: "A
los mitristas pertenecía mi "amigo" Figueroa, que vivía en el
Tand 11 como per sona pr ivada, y sus no poc o avasa11ador es amigOS ,
el coronel Machado, el Director del Banco, Moisés Jurado y otros"
Las comillas en el texto de Fugl denotan una indudable ironlo,
por cuanto, éste era un claro adversario político de Figueroa:
"...La mayoría de la población del pueblo y del distrito,
argentinos nativos y también extranjeros, estaban con el partido
liberal, que reunía a los 1eal es (6) , gente con hombría de bien,
adeptos al alsinismo, y entre ellos yo." (-1344-1075-: 435).

Benito Machado había regresado a Tandil después de la caída
de Rosas: "...hijo de un estanciero de Lobería muerto en la
sublevación ganadera de 1833...venía a reivindicar los títulos de
propiedad de su familia" (1376: 53). Machado luchó siempre por la
causa de Buenos Aires, tanto en Cepeda como en Pavón al mando de
Mitre. Sus vinculaciones con el mitr ismo carecen de ambigüedad.
Pero además, según Mario, Machado "...contaba con la veneración
casi filial de los gauchos" (1376: 173); es ilustrativo, en este
sentido, que Machado fue elegido por los acusados de los sucesos
del ler o de enero (con excepción de Gutierrez) corno "padrino de
c onf esió n '' — según el "est i1o proc esa1" de ent onc es~ ÿ c uando 1es
t oc ó dec 1ar ar .

Es L- a sue inca referenc ia a Tandil , no debe hac er r¡os ge¡¡su¡ ,
t a1 c omo ha dieho Nario, que 1as adhesiones po1ít ic as en c uest ión
signifiquen "valores ni referencias absolutas y excluyentes"
(1333: 11).

C 6 ) Debe entender se como "leales" a1 gobierno de 3ar mi<
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CñPIIULD i

LAS CONDICIONES DE SURGIMIENTO DEL MOVIMIENTO DEL TATA DIOS

1.1 - Mesianiamo y política

Trataremos aquí , algunas cuestiones refer idas a las
condiciones de surgimiento del movimiento mesiánico del Tata
Dios. Puede recordarse, en este sentido, una línea de análisis
que ya ha abifef t o Ba1andier en sus estudios sobr e 1os mesiar.ismoc
africanos que postula que "...el mesianismo es la ¿única forma
posible de protesta anticolonial ista una vez que la protesta
política común se ve reducida a la impotencia" CBastide, 1970:
290). Esta perspectiva de anél isis puede
se toman ciertos recaudos, puesto que,
dif er ene ia de Amér id© Lat ina- u

ser de gran utilidad si
or ejemplo, en Africa -a
1on ia1ismo sur g iú més

tardíamente; por ello no podamos obviar algunas especificidades
que el caso que nos ocupa, reclama. Así, Argent ina —como muchos
países de América Latina- rompió con el colonialismo español
hacia principios del XIX, y hacia finales del mismo ya estaba
constituida como estado-nación; fenómeno que, en la mayoría de
los países africanos, se dió a partir de 1950.

Como punto de partida, creemos que es conveniente desterrar
del estudio de los movimientos mesián icos, cierta mirada
"jacobina"; es decir, aquella que mira a este tipo de movimientos
con el mismo prisma metodológico cc.i el que se anal iza, por
ejemplo, la Revoluc ión francesa, cuyo paradigma de acción
po1ítica ¡iar c ó a fuego a t odos 1os gr andes mov imient os po1ít ic os
de masas del siglo XIX hasta la revoluc ión rusa. Según esta
perspectiva los movimientos mesién icos son "espontaneístas" en
cuanto a que son ineficaces, desde el punto de vista político,
par a elabor ar una adec uada est r at egia hac ia la modifieac ió'h de
determinadas relaciones sociales. En una primer instancia podemos
ac or dar c on est a a f ir ac ión, no obst ante deber íamos abandonar 1a
inmediatamente si queremos alejarnos de un análisis meramente
descriptivo. Por otro lado, cabe preguntarse, si es
metodológicamente lícito plantearse para el mesianismo, les
mismos interrogantes que nos planteamos para los grandes
movimientos políticos seculares del siglo XIX.

El problema de 1 eficacia política o no del mesianismo es
complejo, va más al 1á de los adjetivos calificativos que suelen
utilizarse £ espont aneíst as, pr epol ít ic os , pospol ít icos) para
descr ibir a 1os mov imientos mesiánic os. La c uest i¿in t ampoc o se
agota en aquella anecdótica -y mil veces citada- frase de Marx
C en su Cr ít ic a a 1a f i1osofía hegel iana del derec ho) seg ¿¡n 1a
cual la religión es simplemente, y a secas, "el opio del pueblo".
El problema es más complejo, decimos, porque remite a la cuestión
de la c onc iene ia, y en ese c aso c onv iene , c omo 1o ha hec ho
Bast ide, recurrir a la soc iología del conocimiento.

Si de eficacia política se trata, el problema no admite una
r es 1uc i'jni iTjec ánic a . Las hipó»tesis del mar x ismo en t orno a1
mesianismo han girado, según Dast ide, en -torno a dos concepciones
que no necesariamente se oponen: "...una de justificación Cel
mesianismo ha sido, en el contexto de un régimen de producción
agraria, la ¿mica forma posible de resistencia, y permitió una
pr imer a t oma de c onc ienc ia de los grupos ex p1ot ados c ont ra sus

42



explotadores); la ot ra, de c ondenac i6n (e1 rr¡esian ismo desv ió
del campo de la lucha material la resistencia de los grupos-
explotados y la lievó hac .ia el t er r eno de los mitos reí igiosos,
con lo cual no hi20 sino demorar la aparición de la lucha de
clases, a la que hundió en los pantanos de la teología) C 19732
291-292) .

Pero lejos de querer extendernos en este debate que, como
dijimos, carece de sentido en tanto no se lo sitúe en el plano de
una sociología del conoc i¡nient o, procuramos aquí, desl indar
ciertos aspectos, para ubicar a la protesta mes iónica en sus
propias dimensiones, por cuanto se desarrolla por carriles
cualitativamente distintos a los de un movimiento político
secular. Postulamos aquí, que hasta un determinado punto, el
movimiei it meÿ 1unii_ •_< del 1 cá t a Diu5 puede anal 12 ur se a la luz de
los conflictos políticos bonaerenses, vinculados también a los
conflictos de Buenos Aires con el resto de las provincias; pero
llegados a ese punto, se produce un quiebre, es allí donde, por
así dec ir 1o, el mov imient o "toma v ida propia" y se desent ientí e de
las determinantes de la política global.

La v 1sión .jac obina de la que 1*1ab 1abamos o t or c,ar .1 a t ant o un
c ar ác t er pr epol ic 1c o c orno FiJ—1s-po1ic xc o (. s-equn el c aso ) a 1os
mov iroisnt os mesiánxc os; ambas cal x f icac x ones er1 1r a~an una
"desviación". Pero si hablamos de una ruptura estructural entre-
sociedades con mesianismos y sociedades con movimientos políticos
-éste es el descubrimiento más importante de Per eirá de Queivoz ,
dir á Ba.st ide ( 19G9: 9) - no hay mot ivos t eór ic o-metodo1ógic os par a
hablar de "desviación", como tampoco hay motivos "...para hacer
de ciertos movimientos políticos actuales formas secularizadas dé¬
los mesianisinos antiguos" ni para "...buscar, a la manera de
Elíade, arquetipos religiosos ocultos en la anarquía o el
comunismo" <1969: 9). Por ello, también es útil para delimitar
conceptualmenté los movimientos mesiónicos de otros movimientos
sociales, distinguir dos atributos que Pereirá de Queiros
especifica para aquel os: 1)- Un número muy pequeño de adeptos,
2)- y la pertenencia a un ámbito de relac iones sociales, en el
que la división del trabajo está muy poco desarrol lada.

1.2 - Mesianiorno y montoneras

Par a c ompr entí er 1as c ond ic ion1 es d& surg imient o de1
movimient o de1 Tata Dios, hay que eva1uar , pr imer o , c aóles eran
1os mec anismos de pr ot est a t r adic ionales da 1as

3 J, LXli U Uli i'.Jsuba1ternas (.peones, labradores-, arrier 1

3egún A nsa1di, ent r e 1010 y 1370,
"...del Interior y en menor medida, del Litoral fluvial se
ex presan, c ontestat ar iamente, a t r avés de 1as montoneras" (1938:
29). Hay que decir que el Interior se dividía en Interior
norOccidental (Jujuy, Salta, Tucumón, Santiago del Estero),
Intei iot u1 ia ir ¡ septenur ional (La R x uj d, Latamarca) , Inter ior
medi10r r óneo (. Ló' r doLa), mient r as que e* 1 L x ,tora1 v 1uv iaI ost ab
compuesto por Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes. Las montoneras
del Interior, dice Ansaldi "...expresan por lo general la
resistencia a la penetración capitalista, mientras 1as del
Litoral fluvial, en c ambio, se movi1i2 an por una adaptac ión a
esta penetración, buscando participar de ,1os beneficios que ella
trae apar sjados, part ículármente económicos, derivados del acceso
al mercado externo" ( 1903: 29).

En la delimitación geográfica de Ansaldi, la provincia de
Buenos Aires se ubica sola en "el litoral p1atense-at 1ánt ic o
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bonaerense". Y como vemos, las montoneras no tienen presencia en
esta r egiún; Milcíades F'eña es claro en este cent ido: "En Buenos
Aires no hubo montoneras, porque los estancieros y su Estado C U( I

el privilegio del puerto, fueron capaces de proletaricar al
gaucho, enganchándolo como peón de estancia o de saladero, o corno
milico" C 1972: 23-241. Asi, las clases subalternas de Buenos
Aires carecen de un canal de protesta y de lucha como las
montoneras, "...esa inmunda plaga de bandoleros alzados contra
los poderes nacionales", según la caracterización de un
representante de la burguesía por teña, Vicente Fidel López (Peña,
1072).

El sur de 1a provincia de Buenos Aires, especialmente las-
sierras de Tandil, se convirtieron en un refugio ideal para; los
gauchos perseguidos. La f r agment ac ión , la movilidad canst ante,
eran una condición para poder escapar de las levas mil itares y de
la represión contra la "vagancia". Sin poder encontrar algo que
1os ag1ut ins, los gauchos se ent regaban a ac t os de violencia
individual o al cuatrer ismo. En la inmensidad ese espacio
geográfico, el "Hospital" del Tata Dios -donde cientos de
per sonas ac udian a c onsu11ar a1 adivino— v ino a r euni .* v , a e] 1 1az ai

1C1 que est aba desper digado . i allí vemos u¡. pr ime'r pae>_¡
importante: una concentración no compulsiva de gente en un
espac io geogr á f ic o c on esc asa densidacJ de pob1ac ión, zi part ir de
la llegada incidental a Tandil de un curandero.

¿.Es lícito suponer que mesian ismo y montonera son dos formas
de pr ot est a soc ia1 que t ienen a1go en c omún? 3egún el plant eo
que venimos haciendo, nos inclinamos por una respuesta negativa.
"El meslas cíe la última montonera", así subtitula Hugo Mario su
excelente trabajo sobre el movimiento' del Tata Dios} pero no
podemos evitar una objeción. En efecto, nos oponemos a ver en
este mov imient o una super v ivenc ia, el ú.1 1imo suspiro de 1as
luchas civiles que se inician hacia 1310 y se suceden hasta 1030;
consideramos que las causas c oyuntur ales, las consignas
manifiestas del levantamiento, pueden verse, en un primer nivel
anal ít ico, bajo e1 c ontex t o de 1uc has int erreg iona1es, pero en
otr o nivel, 1as c ausas or gá¡"i icas, 1os resor t es 1at ent es, deben
verse en términos de una mic rosoc iedad: la sociedad mesiánica. Er.
este caso, no hay "supervivencias", no hay aspectos pre o
pospol ít icos, sino un feriómeno c ua1itat ivament e dist int o ,
inédito.

Desde esta perspectiva, en lugar de decir que las luchas
interreg ionales, e1 c on f 1ic to ent r e f ac c iidna1ismos po1ít ic os,
et . «sisumiéf un er¡ e1 Tcind 11 de ÿ372 1a f orma de un rr¡ov iíftierrt.o
mesiáriico, ¿nver11mos 1a 1•ó q ic a del r az onamient C' y dec imc<s que
bajo la apariencia de un conflicto sellado por e ustiones
seculares -no olvidemos que 1as consignas eran, entre otras,
contra los masones, en nombre ele la Confederación, etc.- oper aban
cuestiones de otro tipo que, como veremos -sobre todo en el
capítulo 4-, hacen posible el mesian ismo.

Las c ausas que hac en posible 1a apar ic ióin de un. mov imient o
rnesiánico no obedecen a un mero sentimiento de frustración o de
privación, o en todo caso, este es sólo un aspecto. El hecho de¬
que estos movimientos hayan sido, por excelencia, la religión de
los "oprimidos", es ante todo una consecuencia y no una causa;
reemplazar las causas por las consecuencias es una estrategia
epist emol óg ic a prop ia del r az onaient o t e1eo1ógico, f unc iona1ista .
Por el lo, a juicio de Bast ido, hay .otras condic iones más
impelr t n b es que ex p 1i en el mes ,l anismo : ...1a ex ist e*nc ia de una
mitología adecuada... o la imposibilidad de hallar una solución
po1ít ic a que resue1va 1a f rust r ac i'ón,
una solución religiosa" ( 1973: 273).
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Como dijimos on tos, en lo provine la de Buenos Aires, sn
tiempos de gestación del movimiento, no existe algo semejante a
las montoneras ganchera del interior o del Litoral fluvial; para
las clases subalternas bonaerenses, el canal de acción política
más viable está bloqueado.

En referencia a las montoneras, hay que decir que no sólo se
identifican con los sectores desprotegidos, sino también con las
clases dominantes del Interior. Esto es, según Ansal di, una
coincidencia "coyuntura! " < 190S5 . El hecho es que los caudillos,
representantes de las oligarquías provinciales, tienen que
apoyarse "...en el gauchaje y en las masas desposeídas del
Interior porque este era el único elemento con que contaban pai
oponer al ejército de línea porteño" < 1972: 25). De la mi
forma que los caudillos del Interior y el Litoral (ganaderos y
estancieros en su mayor ia) ~inc identalmente empobrecidos por 1a
política de la oligarquía comercial estañe ieril portería (Peña,
19725- utilizan a su favor el descontento de las clases
subalternas provinciales, también las -clases acomodadas y
tradicionales de Tandil utilizan amb iguamente, según sus
intereses, el malestar y el descontento de los seguidores del
Tata Dios. Ningún enf rentamiento histórico se plant ea en términos
(nan iqueos; sobre todo en esta etapa de formación del Estado y de

;, en 1a que 1as adsc r ipc ion(•: s
no siempre transitan por canales estrictamente políticos o de
clase. En todo conflicto siempre hay en el bando vencedor, un
sector capaz de capitalizar el triunfo, y otro sector que queda
necesar iamente rezagado.

Per o par a seguir c on el obj et ivo t r az ado al pr inc ipio, r.os
interesa marcar aquí, las diferencias entre el caudillo y el
mesías, puesto que, si bien, como ha dicho Pereirá de Queiroz,
ambos son .jef es c ar ismát ic os en cuarit o a que reúneri un con.j unto
de cualidades esenciales que hacen que sean reconocidos cor.¡o
tales, hay entre ambos, una diferencia fundamental : "...el líder
mesián ico es un jefe religioso inspirado por la divinidad, y las
leyes que impone son leyes sagrada
normas que impone son pr o f anas y s
de su prestigio personal. En el
cualidades personales las que lo

adeptos, son sus cual idadeA. Uí

; el caudillo es un laico, las
ac eptan sin disc usi ón a c ausa

caso de1 mes ías, no son 1as
eñal an c omo je f e a 1os o.j os de

saq >' aaas; vn el e as.e• dei
caudillo..., solo sus cualidades personales sor
poder " C 19G9: 3235 ÿ

Caud i11o y mes ías oper an ent onc es en . p1anos dist int os,
distancia que los separa es la misma que media entre los p
y lo sagrado. Pero hay otro punto que nos permite comprender las
condiciones de surgimiento del movimiento del Tata Dios: el
caudillo permite en gran medida la conservación del paternal ismo
y por otro lado, por desenvolverse en el espacio de las leyes
pr o f anas , per mit e 1a c onser vac ión de c ana1cs jur ídic os y
po1x t ic os de nianer a que 1as bar r eras u1 a ...senso r¡o e L ...n
totalrnentc c er radas.

Paternal ismo y presencia de un canal político: éstas son las
dos condiciones que señala Bast ide para que la posibilidad de
movimientos mesián icos se vea impedida». En su análisis de los
"mesianismos fall idos", ar gument a que la presene ia de est as
condiciones basta para abortar cualquier intento mesiánico. En el
caso del movimiento del Tata Dios, no podemos decir que lees
aspectos paternalistas estén del todo descartados; recordemos que
Ramón Gómez ofrece protección a Solané y lo "invita" a ubicar su
"hospital" en un puesto de su estancia. No podemos decir lo mismo
respecto a la segunda condición: 1os canales jurídicos y
po1ít ic os est án c err ados par a 1os gauc hos de 1a. zona; 1a



despiadada persecución en virtud de la legislación contra "vagos
y malentretenidos" constituye, en este mentido, un testimonio
indiscutible.

3egún Gast ó n Gori, 1a 1egis1ac ión e ont ra vagos y
malentretenidos, tenía, en principio, tres fines:!- un fin
moraliz ador respecto a las costumbres y a los delitos contra la
propiedad, £-- un fin de protección a los intereses de Ios-
hacendados, y por último, 3- el fin de impulsar el reclutamiento
f orz oso c on dest ino a las fuer z as mil itar es . F'er o son est os dos
últimos, dice, "...los que poderosamente determinan a 1as
autoridades a perseguir y apresar hombres en la campaña" (1333;

37!>. En realidad, como dice Rodriguez Molas, "...para la .justicia
son vagos y mal entretenidos en potencia los veinte mil peones do
la región" < 19S2: £03!). Esta legislación, impuso un proceso do-
dise ip1inamient o y c ont r o1 soc ia1 que no aihor r ó a.r b it r ar isdaid n :i.
violencia, y en este sentido no sólo el "gaucho" cayó en sus
manos: ". . .Al gringo también le tocó el arreo. Los co.ntempOf andoa-
sabían pues que todo lo malo del sistema de levas para el
e.j érc it o de f ront er a, esa«

justa se las condenaba,

bárb
pulp

En, realidad, esta 1eg is1aic iun pueij e eive er¡ L- v av su.
antecedentes en las 1 T -- --1 4 u-renr-, c-„ ,,i

colonial también se hizo sentir, y según Garavaglia, apuntó, no
sólo a "gauchos vagos",
(1337: 50.'). Luego de sucesivos decretos y disposiciones (n.

Rivadavia ni Rosas permanecieron indiferentes a la hora de
"dise ip1inar " !) en 1335

anterior de Buenos Aires,
espíritu y en algunos casos ni en la letra" (133£: £14).

Quizás el hecho de que "bloqueo del canal poli'1
"ausencia de paternal ismo" no se hayan podido combina"
plenamente, ayude a explicar el hecho de que el movimiento del
Tata Dios haya sido tan frágil.j en el tiempo, y tan circunscripta
en el espacio.

¿Tli" V" iadas de gon*c e a 1as que sin
H ¿:l f ormar par t e de 1as mii

"f 0c a .i. a t a¿r¡b ier i sob o ios inmig
... 11 i. L¡orí, 1333!; 3 .)

"I
_

i. esgis!1c ión puede Qnc or¡t rar
:• I.nd ia3 !.üor i, 1335). En el p
t ir , y segun 3ar avagí X a, apun
o t ambién a "hac endado0 en pot
esivos dec rst os y disPosic ione
¡ec ier on indi f er entes ¿l la ho

sanc iona el ijód.igo Mural .
il1í , dice Rodf íguez Mo1

II
«di SP- m m m i

en Un so1o c uerpC' t oda la lagi5
sin int rodue ir var iant r.zi «sil guna

q — n

movimiento mesiánico pudo haberse dado en el Lito# Uj 7

o no fue así; el caudillismo
oner a c orno insti

en a1guna pr ov inc ia de1 Int er ior , pe
presente en esas regiones, la mon
ac c ión pc11* t ic a, impiden est a a11ernat iva ÿ ¡_, ¡ •„ ¡¡,_ÿ i se aa a¡ ¡ a¡ ,a
remota zona de frontera del sur de Buenos Aires; allí,
desperdigados, miles de gauchos en calidad de desertores del
ejército o como gauchos cuatreros en busca de- un sustento, el icien

las sierras cJe Tandil para ocultarse de la ley. Ellos son el
combustible; la llegada de Gerónimo Solané, un curandero, también
perseguido por sus actividades, fue la chispa que enciende el
f uego del apoc a1ipsis.
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CAPIIULO 2

LOS OBJETIVOS DEL MOVIMIENTO

cetor
J Cl a

2.1 — Privación material y descstructurac ión del modo de vida

En este capítulo indagaremos acerca de los objetivos a los
que el movimiento apuntó. La hipótesis del análisis gira en
a que, lejos de tratarse de un arranque irracional y x en ó fobo
no reconoció matices, las acciones que los seguidores de
ponen en práct ica, evidenc ian una discr iminac ión en 1os objetivos
de las matanzas que va más allá de la oposición en bloque
extranjeros-adeptos del Tata Dios. Es precisamente allí, cuando
el grupo insurrecto percibe en forma "transparente" los
inmediatos que provocan 1a desestruturac ión en su modo de vid

Es lugar c omón en el estudio de 1os mov imientos mesiánic os ,
tomar como causa central de la emergencia de dichos movimientos a
la privación material, la opresión, y las condiciones de penuria
a que están sometidos los pueblos que proponen tales salidas. En
realidad, no seria difícil buscar en el pasado o en la actual idad
sociedades sometidas a dichas condiciones en las que, sin
embargo, no se han dado movimientos mesián icos. La "teoría de la
privación absoluta" (Wallace, 1979: 326) o de la "privación
múltiple" (Taimen, 1979: IOS) , es tan tentadora como ineficaz a
la hora de explicar las causas de surgimiento de un movimiento
mesicínico. Esta tradición de asociar mesianismo y "opresión
social" cobró, sin embargo, gran nivel a partir de la obra de
Lanternari "Movimientos religiosos de libertad y salvación de los
pueblos opr imidos" : para nosotros, dec ía Lanternari, "..., el
centro de interés radica en las religiones de los pueblos que
viven en condiciones coloniales o semicoloniales, o que
recientemente se han liberado de la opresión colonialista" (1965:

15). Unos años después, en el prefacio de "Occidente y tercer
mundo", Lanternari reemplazaba la noción de "opresión" por la ce
" f rustrac ión" : "La noc ión de ' f rustr ac i'Ón ' nos par ec e en real idad
mas adeo Liada par a comprender 1a ampl es gama de 1as sol xedcises y
grupos protagonistas de tales procesos transf or mador es que la
noción antes adoptada de 'opresión'. La condición de frustración
incluye a la de 'opresión', pero va más al lá de sus límites
y...al parecer cabe concluir que nuestra investigación etnológica
e histór ico-rel igiosa tiene por objeto poblaciones y grupos
precisamente ' frustrados' " (1974: 10).

Con lo dicho, no pretendemos sostener que la privación
material, el hambre y demás penurias sean hechos anecdóticos en
la historia de los mesianismos. Por el contrario, tal vez lo que
primero impacte al investigador de estos movimientos sea la
condición de desprotección de 1as sociedades con mesianismos, lo
que las convierte en una especie de pueblos "parias" hacia la
búsqueda de horizontes más felices. Pero, precisamente por el
dramatismo con el qLie se nos presenta esta irnágsn, es que debemos
desconfiar de ella si no queremos caer en una "antropología
espontaneíst a " . La c uest ión, c omo ver emos , r emit e a un problema
metodológico.

La llegada de inmigrantes, estimulada por el gobierno de
Sarmiento, el avance del ganado ovino frente al tradicional
vacuno, la extensión del alambrado (primero en el norte de la
provincia, más tarde en el sur), el acrecentamiento de las levas
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militares (para la guerra del Paraguay y para la lucí.a contra el
indio en la fronte i' a ) , las 1eyes per siquioncio a c uat r ev oo ,
curanderos, "gauchos malos" y , en general, "vagos y
malent ret enidos" , provocaron en la provincia de Buenos Aires una
1óg ic a desestruc turac iún de1 modo de v ida 1igado a1 róg imen de
Rosas y al saladero como actividad industrial central. Estos
aspac t os, a1gunos más novedos'i's que ot r os, no deben hac ernos
subestimar la continuidad de algunas prácticas como el
curander ismo o el cuat verismo, que en otro contexto, continuaron
jugando un papel fundamental en el modo de vida del gaucho; como
ha dic ho Thornpson, no podemOs subjfi s11mac ÿ * ÿ x -¿si n v jl i í L.tidad de
las tradiciones políticas y culturales..." (1977: 14). La lección
metodológica que podemos sacar del historiador inglés, puedas
iluminar ciertas cuestiones que trataremos más adelante, per
cuanto se trata, además, de un autor que ha priorizado los
procesos de surgimiento de las clases sociales.

En lo metodológico Thompson distingue entre "nivel de vida"
y "modo de vida"; la primera "...es una medición de cantidades;
la segunda, una descripción (y a veces una valoración) ele
cual idueles. P a j a la pr imo*¡ o e onvier¡er j dti c os- e*s b ac! .. _ÿ 11 os- ; para .e
segunda hay que confiar ampliamente en los datos literarios. Una
de las principíales fuentes de confusión proviene de sacar
conclusiones sobre una a partir de- datos apropiados sólo para la
otra..." (.1977; 38-39). En lo que nos concierne, los datos
literarios, como así también los periódicos de la época, deben
Cont ex t ua1izar se en e1 ámbit o de r epresent ac iones soc ia1es
siempre t- eñidas de inier cses par t icu1ares. P
1ic er ar ias c omo el "Mart j. n Pier r o ! dieron c ug

y persecuciones a que eran sometidos los garúe

pero otb?mos ten
per t enec ían, muc h
c uyos intereses

ej o iTipío, obr ais
pü. na i i¿jí s

os de Buenos Aires,
pero otb?mos tener en cuenta, también, que esos ese r it os

s veces, a sectores intelectuales y soc iales,
igados al c iT¡pci se* veian a¡nenatz ados por 1a

llegada de inmigrantes. En todo proceso de cambio siempre hay un
sector dominante 1igado al antiguo orden que mira con r esquíeme-"

ravoluc ión induSt r ia1, ese temor 1O s
r

ent ían los f- 0i í' Ci teniont e —r

ingleses f ¡"ent e a 1os "advenediz os" dueños de la r iqucS -Z»

indust r ial (Thompson, 1977: 9).

Per o 1a d ist inc ión cJ e Thompso¡7, viene z-il c a Ci p !_lesto q
critica dc S Gíflip 1 if ic ac iones met odo1i C

L1 9 x ÿ_ as cjlia sa iJr esent an a -\
J. ÿí

hora de daf c uen4. a ycv sea de 1a ¡apu1eníc .ia f y t.i soc\ -f O 1a pr iÿÿ/ac il....
i-i ¡ 1

mater ial : Lina iO uc\da en postular 3. a íel ic idad o un pusb1o a
par t ir de1 in'.i r ci* ¿Tient o del índic e cie c onsumo per c áp 1 t a ; 1a ot¬ j- a
deduce de 1at in f el ic idad que desc r iben 1c\o f aor"i "fc as 1 it er av ias,
deter ior o uuí i i 1Vel de v idat (1977: 39) . Modo do v ÿ? da y í i X val -.1 ...

KJ

vida se o:nfunden; cuando en realidad, c oitio advier t a TI-, c rnps •" ; j es
posible " ÿ ÿ ÿ C| Lv£d 1as medias estad íst • „ ... . , i

x U'c y x as ex PGi'* .Ignc ias
humanas 11even d ir ec c iones opuestas. Un inc remen.L.

ir per c áp .l ...
x u cí de

f ac t or es c uant i+ÿ at ivos puede darse
_

"i
<-í 1 rnismo t i0ir¡po qu0 an gr an

tr ast orno c nal iI-
V at ivo en el modo do vida del Huebl V en Si.l

s .ist ema de r e1ac ionas c r atdie ionat 1 y an las sanc i-3nes 53 C'C ia1B
ii

(1977: 39) .
Gi quisiér cimos V er hasta que punto ft ay lina c or r eSpondene ia

entre el I'i1V ti11 de V idat y el modo dO vida en g! s¡_i i'" u0 n. , r-.v-v Is. t ios
Air es, y más espec í íX c amente en Tandil y Pa\r a ggt ab T

1is.' ÿ_ LS i" ci par t ir
de al 1i, hats1at que punto la pr ot ost ai mes iánic ¿j. expresan un
descontento provoc ado ya seat por 1a pv ivac ió>n matter i¿ti , ya sea
por la desest r uc t ur ac ión en el modo de vida, tendríamos que
elabor arr est aid ist ic ais —por ejemplo— de series salariales lo que.,
ubviwuies ¡be, es iimposible por 1as r uer~11es con que corvo amos y sobr _
todo por el objetivo aquí trazado que se aleja de semejante
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tarea. El reciente trabajo de Hilda Sábato y L. A. Romero sobre
los trabajadores de la provineia de Buenos Aireo, da cuenta do
esta dificultad, puesto que " „ ..No se cuenta con series uniformes
ni con los materiales que podrían permitir su reconstrucción.
Sólo se dispone de datos aislados sobre salarios en .moneda
pagados en diferentes ocupaciones y en distintos momentos, que
pueden sugerir ciertas tendencias pero que distan de ser
suf ic ient es par a per mit ir 1as gener al iz ac iones. En segundo
término, la ese asa información disponible se refiere a salar ios
reales, c 14y a tíet er minac ión r equer iría de la c onst ruc c ión de
series sobre e1 c ost o de vida, de f ac tur a más que difícil en est e
caso" (1992: 162) . A pesar de estas dificultades, proponen
ciertas est immc iones generales par a avanear en est e punt c».

Tanto en las décadas de 1850 como de 1360 (exceptuando la
breve crisis de 1367) los salarios, según Sábato y Romero
exper imentaron un incremento (1992: 164-165). Pero "...La década
de 1370 comenzó con un retroceso temporario en el año inaugural,
cuando los efectos de la recesión anterior se hicieron sentir en
el nivel del empleo. Luego del trágico año 1371, con la epidemia
de f iebr e amar illa, la. r ec uper ac ió i~ f ue r ápida... ( 1a92: 155 ) .
La reíer enc ia es importante, porque se t r at a de1 año en el que sa
gest an 1os ac ont ec imient os que t emdr án 1ugar en Tand :
enev <_< de 13/2. Labe ir ma.s aj. 1 y ¡jr eguntar se que p
salar ios de aquel los gr upos a los que per tenec í2.0 1ÿ;

de 3o1ané; sin espec if icar t ant o , cabon hac er a1gur
provisionales, así ". ..Para el peán oc as1ona1, par a el jornalero

que sólo buscaba empleo cuando necesitaba contar con dinero para
algún fin espec if ic o, el sal ar io que per c ib ía ent onees
significaba probablemente muy poco. Su subsistencia no dependía
del ingreso regular provisto por un salario, y por lo tanto oíste
cumplía una función .complementaria en su estrategia ocupac ional "
íSábat o— Ro1T1er o , 1992: 17U) .

La literatura, a través de José Hernández , Eduardo
Gutiérrez, José Joaquín de Ved ia, entre otros, asume una defensa
del gaucho frente a las condiciones que desestructur an su modo de
vida, frente a su condición de perseguido y "criminal" a la que
se encuentra condenado. Estos escritos pueden decir mucho sobre¬
el modo de vida del gaucho, pero no debemos invocar esteva
descripciones como explicaciones de procesos, más complejos y
menos evidentes en el caso del movimiento de Solané-.

No sabemos, con rigor, si hubo mejoras en el nivel de- vida
del t rabajador de 1a c ampaFía , aunqUe e1 argument o prec edent e se
inclina hacia una respuesta negativa. De lo que sí estamos
seguros es que la 11egada de inmigrana es en Tand11, y e..
consiguiente surgimiento de grandes comercios y pulper ías, fue
percibido por peones, pussteres y deser t ores del ej érc ito c omo
una "experiencia catastrófica" (Thompson, 1977: 40.', y como un
transtorno cualitativo en su modo de vida* Recordemos, por
ej emp1u, x as 0x pr e 1u*r 1 s> at r x ba z das a± Tat c D x o1,, ec¡ 21n a a
cuales los "extranjeros" venían a quitarle el trabajo a 1os
argentinas , 1a qua p*_ir o c ¡ a pa.i t e , deb x 'ó habe*r sido fftay c ot < ¡11n ,

considerando que los est anc x er os empezaban a c ontratar
inmigv an t es r ..—• su1u> p1 r sus hábil idudes resp0c t o a1 gariac! o ov 1ni o
en proc eso de ex pansió< n, sino t amb 1én, ¡ju'. que de a*s íiiui iCr u no
corrían el riesgo de quedarse sin mano de obra cuando el ejército
recluitaba peones de estancia para luchar contra el indio en la
frontera. Y aún la desestructuración en cuestión, pone en juego
reiv indic ac iones "cu11ur a1es " cuando 1as c onsignas de 1 gf upo
mesiánico se plantean contra los "enemigos de la religión".
C1ar o, que est os '' enemigos de 1a rel ig i6n", son t ambión 1os que
tienen la posibilidad de benef ic iar se con el monopolio del

Cj



comercio ilegal de cueros y lanas, comprados precisamente, a
"gauchos cuat r eros", a1gunos de el 1os -como Pedr o Rodr 1guez-
protagonistas centrales en el movimiento mesiánico.

No pode/nos decir que de la inmigración y el desempleo surge,
por generación espontánea el movimiento mesiánico, como tampoco
Thompson podría decir que revolución industrial es igual a
sur gimiénto c!e 1a c 1ase obr era. Lo que sí podemos establec er es
c ó mo 1os gr upos soc ia1es per c iben la desestvuc t urac ión de su
ant iguo modo de vida» Hacer emerger espontáneamervce procese s
pol x G icos y culturales de procesos estr ictamente económicos; sin

tomar los recaudos del caso, puede, no sólo hacernos _aer en
simplificaciones metodológicas, sino que puede t ambién -lis que
sería más grave aún- hacernos olvidar del contexto de las
relaciones de clase.

2.2 - El grupo mesián ico contra carreteros y pulperos

En las páginas que siguen, procurare/nos indagar, por un
lado, los resortes que hacen posible el ascenso de pulperos y
corner c iant es; haremos referencia a dos mecanismos que operaron en
este sentido: el comercio i1eg ítimo de lanas y cueros y el
c uatrer ismo c omo act ividad a 1a que 1os gauc hos se ve í an
c ompulsivamente inc 1inados . Post u1aremos que el mismo proc eso que
provoca dicho ascenso para los inmigrantes • dedicados al comercio,
provoca el deterioro de las condiciones de existencia del gaucho
del sur de Buenos A ir es. Así, ver emos que c omer ció i1ega1 -

cuatr©r ismo son dos caras de un mismo proceso que opera se manera
inversa: hacia el enriquecimiento de los que monopolizan dicho
comer ico, por un lado, y hacia la pauperización de los que
dependen de dichos comerciantes (los cuatreros) para vender sus
productos y de los precios que el1os fijan, por otro; c on el
agravante, además, de que los "cuatreros" sufren la persecución
de la 1ey por sus pr ác t ic as. Por ot r o 1ado, vineu1ar em<:•s est e
proceso con el objetivo hacia el cual se dirige la acción de los
insur r ec t os, por c uant o ev idenc ia 1a per c epc ión de 1a dasvent aj a
a la que están sujetos. Obviamente, el ascenso de dos inmigrantes

U!i iel i'
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c o¡tio Uhapar y Sant amar ina sug ier e que el ac c :
seguidores de 3o1aná c obr a una 1ó gic a y se a1ej a d
irracionaliJad que la prensa por teña de la época se
resaltar; en el establecimiento c outer c ial del pr limero, fue donde
la acción del grupo mesián ico cobró mas víctimas, en cuanto a
éste último, también "...estaba en la lista de los que debían
mor ir ; y de est e Itomic idio er an respons-ab 1es sus pepn¡ss, o.c Ito
gauchos, prosélitos fieles del brujo y curandero. Vino a salvarse
por pur a suerte. Esa mainarret no estaba en la est anc iai" ( Lior raiz
Be1oqui, 1,953: 102) .

Como veremos, la imágen idílica de la "pulpería" como simple
taberna a la que acuden gauchos a beber e intercambiar anécdotas
y canciones, es más una caricatura romántica que una real idad.
!_as pu1per ias np er a¡n simples despac hi os de beb .idas; por o 1
contrario, se trataba, muchas veces, de grandes almacenes de
ramos genera1es, en 1os que se pod .la abquir ir todo 11po de
pr oduct os, desde ropa a her r aralentas agríeo1as. Pob1ac ionss c omo
Tand i1, 01avar r ía , Do1or es, se enc ontraban muy 1aj os de 1a
ciudad, por lo que no había otro remedio que acudir a estos
establecimientos para proveerse de determinados productos. Uno de
los pulperos más poderosos de la región fue, corno dijimos, Ramón
Sant amar ina, c onver t ido después en ast anc ier o .

Nacido en Espafía en 1027, 0ant amar ina 11oga a Buenos Air es
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én 1340: "...Fue mozo de un café y hotel que se levantaba en la
calle Potosí y que alojaba a estancieros del Sud. De ellos oyó la
fama legendaria de la pampa. Y al llevar los bagajes de Ios-
huéspedes de la Plaza Constitución, entonces parada de carretas,
conoció el vehículo que sería su herramienta y la base de su
fortuna" (Nario, 137G: 551.

En efecto, Santamar ina comienza trabajando de carretero para
convertirse en un par de décadas en el estanciero más poderoso
del sudeste de Buenos Aires. Pero entre aquél primer trabajo y su
condición de estanciero, desempeñó una actividad que,
seguramente, fue la que catapultó a Sant amar ina: la actividad de
pulpero. Esta tarea de comerciante iba combinada con la creciente
adquisición de carretas, de manera tal que podía controlar todo
el proceso de circulación de los productos hacia Buenos Aires, en
su mayoría cueros y lanas.

Para Mario, 1a. adquisición de tierras por parte de
Santamar ina se explica en virtud del creciente endeudamiento de
algunos estancieros tradicionales de Tandil con el comerciante
español; así, "...algunas deudas de clientes-
comenzaban a cobrarse con campos" Í197G!'.

No descartamos otras posibilidades que, en
Santamar ina, hicieron posible la adquisición de grandes
extensiones de tierra. Es factible que en algún momento las
t ier v as en torno Tar¡d 11, por su a1eJamx snao del pue¡ bo do

Buenos A ires y por 1a dur ez a de sus pastos no aptos par a e 1
ganado ovino, hayan llegado a tener un precio accesible a un
ex it oso o omere lante. Esta posibilidad hay que c omb inar 1a c on
otra: la de que Santamar ina haya sido beneficiado con algún
reparto discrecional de tierras, método desapropiación que, por
otro lado, era muy común en esos días; no olvidemos, c orno ha
dicho Ansaldi, que un aspecto central del desarrollo capitalista
argentino, es que la burguesía no acumula comprando tierra a sus
antiguos propietarios, sino al Estado, pero "...La mayoría de las
veces ni siquiera la c qmpr a : la ost x ene qr a 11s C' a un c os -.

e .X t r aor d x nar iamien t e ba.j o í 1933: 11 ÿ Goviamén te, 3an t amav ina - -
abandonó por completo su actividad de comerciante para dedicarse
a sus estancias, por el contrario, ambas act ividades se
c omp 1ement aban.

No es necesario volver sobre el apar at o de citas y
declaraciones de los primeros capítulos para señalar adonde

it ivos de la pr otest a mesiánica, la 1iot a es
;r at iva : unos vaseos c ar r et eros que se ha11aban

descansando camino a Tandil, el almacén del vasco Vicente Leones,
el almacén del inglés y estanciero Thompson, el almacén del vasco
Juan Chapar , y f ina1ment e los campos del ex — c ar r eter o y ahor a
c omer c iant-est anciero Ramón 3ant amar ina . En ef ec t- o, t odos e11os
c ar r et er os, ex car r et er os c onvert idos en est anc ier os , y
comerciantes o pulperos. Todo aquél que no obedeciese las
órdenes del Tata Dios de matar "gringos y vascos", sería
castigado. Tanto los límites del grupo mesiánic o como los del
grupo enemigo quedan nítidamente marcados; en éste último caso la
nitidez se incrementa por el tipo de actividad que desempeñan los
"extranjeros" atacados, a excepción de un italiano que fue
golpeado —en la plaza de Tandil, antes de iniciar el .itinerario
que culminaría en los campos de Santamar ina- y murió dos días
después. Fuera de este último caso incidental, el objetivo parece
desar ro11ar sc c on adrair ab 1e pr o1. i.Jidad•

Tai .l vez ser .l aÿ iic ito prequnt ar se qué pas'j oon 1os otros
extranjeros. Había, por ejemplo, en esta época, uno importante
colonia dartesa en Tandil. El colono Juan Fugl -íntimo amigo de
Santamar ina - en el momento en que tuvo lugar el levantamiento, se

apunt axr on 1os o
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hallaba en Dinamarca; luego de loe acontecimientos, escribía en
sus memorias: "...Con las pr imeras noticias que recibí de
Dinamarca de esta rebelión y -asesinato de extranjeros hubo muchos
dinamarqueses que se preocuparon, por tener parientes y amigos en
el Tandil. Pero como enseguida recibí noticias directas, publiqué
en el diario Der 1inske Tidende un escrito para consolar a todos,
diciendo que ningún dinamarqués había sufrido daño alguno"
(Memorias , -1844-1875-: 418) .

La llegada de dinamarqueses -como el caso de Fugl , hijo de
campesinos empobrecidos- a Tandil, estaba movida por el deseo de
iniciar el cultivo de la tierra, una tarea nada fácil en una
región eminentemente ganadera. Juan Fugl, por ejemplo, fue un
pionero en materia de agricultura, construyó un molino de agua e
inició las primeras plantaciones de trigo en Tandil. Los
conflictos entre agricultores y estancieros poseedores de ganado,
eran muy c omunes; pero podr íamos dec ir que dic hos c on f Iic t os no
pasaban de un nivel coyuntura!, por cuanto se agotaban en roces,
en frent amient os verbales, provocados en genera1 po.r
intromisión de algún animal en 1as tierras plantadas. El
conflicto* estructural , orgánico, parece elesar ro11urse en torno a
est os "nuevos r ic os " , c omer c iant es, pulper os, c ar r et er os que
devenían est an*: ier os; Sant amar ina er a un ej emp1o par adigmát i*: o de
este sector social.

En un sitio como lundil , tanto la cuestión del transporte
hacia los centros de c omer c ial iz ac ión , como la del abastecimiento
de implementos que el estanciero no podía adquirir en otro sitio,
explican en parte el éxito que tuvieron algunos inmigrantes
dedicados al comercio. De ahí que tanto la figura del pulpero
como la del carretero sea centralj; viene .al caso consignar, en
este sentido, que la mayoría de los vasc os- f r anc eses que llegaban
a la región comenzaban dedicándose a estas tareas. Pero esto es
sólo un aspecto a tener en cuenta, el otro, menos evidente pero
igualmente o más importante, lo abordaremos a continuación.

El libro de Nario sobre el movimiento del Tata Dios tiene el
mérito de reproducir al final de cada capítulo, documentos y
extensas notas que permiten ampliar las interpretas iones en torno
al caso. Recurrimos a una cita en la que un pulpero vasco relata
al ingeniero francés Alfredo Ebelot los comienzos y los secretos
de su act ividad: " ...Ud. comprende que no he formado este
establecimiento con mis recursos. No poseía tres pesetas cuando
puse el pie en el muelle de Buenos Aires. . .Me conchavé con otros
c ompañer os de v ia,y e en una c asa int r oduc t or a c omo pe óni par a
defeca*' gar carros. Todos 1os vascos pr inc ipiam*os de este mode** hi
patrón se fijó en mí, me elevó a dependiente, y me habilitó para
c offipr ar est a pulper ía, eri que est amos a metí ias. Todas 1as
pulperías se han creado de esta misma manera" CEbelot, citado por
Nario, 197G: El).

Aún cuando la venta de xmpl ementos agrícolas, bebidas, etc.
, haya cido de imp*_* * t nc 1a, y acri c uandc* j. c*s sc* 1dad*:* s- que
luchaban en la frontera "...dependían en bue*.o medida de los
vales con descuento emitidos por el pulpero local por que la paga
llegaba c on muy poc a free uencía" £ i9S5: 337.', es absur do suponer
que c *:*n est as vent as un pu1pero pueda 11egar a enr ique¡:erse o
despertar la desconfianza del estanciero tradicional. El relato
del pulpero sigue, y con él entra•TiOS ££'n 01 rlLido de la cuestión
"...Ud. sabe mejor que yo que la venta de ginebra no es nuestro
v er daCj er o r ¡oy *_*cío. oir vs* so ament e de * pr et ex t o par a nuost r as-
oper aciones en LANAS y CUEROS, Fiamos durante todo el año al
gaucho y al estanciero. Nos pagan cuando venden los frutos del
país. Es una especie de c omereio de int er c ambio, siempre
ventajoso para quien tiene suficiente dinero. además, como
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carreteros, fue él quien entra al Juzgado de Tandil en busca de
armas,' y fue él, finalmente, quien se adelanta a parlamentar
cuando las fuerzas represoras alcanzan a los seguidores del Tata
Dios.

Obviamente, el ascenso de los comerciantes no podía molestar
sólo a los c uat r eros que obt enían miga.j as de 1os pulper os en
cuest ión, sino t arabién a estanc ieros tr adie ionales
Gómez- que, según Nario, estaban crecientemente ende
dichos comerciantes. Llevada al extremo, esta última
denota cierta parcialidad en el análisis, por cuanto •

eje de acción no en el grupo mestánico, sono
estancieros que habrían "utilizado", entonces, a' los
de Solané para sus intereses ant iextranjer os. En real:
veremos más adelante, este es el argumento que &z

periódico El Nacional y, de alguna manera, el propio F
razonamiento, no sólo reproduce espontáneamente los
ideológicos de la época y permanece en las esferas de
común, sino que además no explica cómo un grupo de gai
haber sido convencido, de un día para el otro, de la ne
emprender semejantes acciones. Los seguidores del
actuaron movidos por sus propios intereses, allí
desventaja y la desest r uc tur ac ión en su modo de vida :
"transparente" es el momento, también, en el que visualizan,
el que perciben el objetivo al que apuntar. Si alguno de 1•

enfrentados sectores de la clase dominante intentó capital iz,

los hechos para sus propios intereses, esa es otra cuestión.
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CAPITULO

MESIANISMQ Y BANDOLERISMO

"Nadie puede atentar contra la iglesia
oficial sin atentar contra el Estado"

(El Nacional, 1.1 de enero de 1072)

El movimiento del Tata Dios, vohical izó un tipo do protesta
social con claros componentes mesiánieos; cabe preguntarnos, sin
embargo, si este movimiento estuvo ajeno a otro tipo do protestas
como la que caracteriza al bandolorimo social. La pregunta os
licita por c uanto en el c ap it ulo anter ior v inculamos 1os
obj et ivos del movimient o a1 o.j a c omer c io i1ic it oÿ ÿÿÿ c aat rer ismo,
ésta ü11ima, una ac t iv idad de indudables c onnot ac ionos c on e1
bandoler ismo.

aiguiendo la po* *¡ _ÿ pac 11va abx o-r t a por !~!obs i_> aw m , Dci1or as
Juliano habla da bandolerismo social como "...la mis primitiva de
1as f ormas da prat ast a soc ia1" (197£ÿ ; 43) ; da manara qua si bian
implica "una rebeldía a nivel individual", "...permite a las
masas opr imidas v isua1izar lina posibi1idad de raehaz o li o»p¡osili<_ÿ r i

al sistema, y es por eso que al pueblo atribuye al bandolero
carácter £st icas que muchas veces no posee, pero que configuran al
héroe ideal" (Í97G: 43.....44). Siempre perseguido por las
autoridades, al lugar da acción del bandolero es al campo, como
Bailoretto, "...el famoso bandolero al que apodaron el Robin Mood
criollo, porque robaba a los ricos y ayudaba a los pobres"
(diario Crítica, 22-1-49, citado por Juarez, 1902, t.l, : 1) y
tantos otros -como "Mate Cosido", el gaucho Lega, o Juan Mor air a-
que r e>. or r serón el ÿ_ aimpo uv- cení ino.

Frente a expresiones como el bandolerismo y el mesianisin-_ ,
el Estado no ha per manec ido ajen©. En el caso del mesianismo 1a
cuestión se vuelve central por cuanto el "Reino de Dios", el
par a j. so , la soc iedac¡ ex ent a de x n,jus1iÿ_ x as proc ur a x ¡is t --iur ar se
siempre en Xa tierra; bajo la orientación del guía divino, dice
Pereirá de Queir oz , "..., los fieles transforman o reforman el
mundo" ( 19E9: 293) , a su manera., por supuesto, per o uu c orno
simple evasión: "La Iglesia y el Estado lo han comprend ido bien,
y sienten 1z¿ amenaza hasta el punto de querer a toda costa
destruir los grupos mesiónicos" (19G9: 293). Recordemos, por
ej einp 1o, el líi'svi¡ti x er, fc u de 1os Lziz ar et x st as en Ical xa, que ademas
de negarse a pagar impuestos -lo que constituye, de por sí, una
postura desafiante frente al Estado- procuraba inst,

"República de Dios" en la. tierra: como ha dicho Hobsbavm, ".
debe sorprendernos demasiado que las autoridades del reino
italiano, que no eran de la República de Dios, viesen en los
1asai" et ist as un movimient o subver sivo " ( 1933: 93) .

Ademas de 1as aspea tos v el ig x oses (que r et C'rnsir emos en oT
siguiente capítulo), hay en el mesianismó una puesta en juego de
la violencia que, obviamente no resulta indiferente para las
autoridades políticas y seculares. Lógicamente, que la misma, no
nec esar iament e tiene que tomar 1os c aminos © 1as c arac t er ist ic as

ul¡ J. i
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inmigrantes) ; como dijimos, por ejemplo, dejar de
impuestos, o inclusive retirarse de las tareera
de*1— i. , dej ai de pi L'duuii -par a el mundo secular y ponerse a
tr abajar para la 1legada del "milenio", también s._>n formas de
"atentar" contra el Estado. El bandolerismo social, con sus
ataques a los bienes de los "ricos", también comparte con el
meaianisino esa "puesta en juego de 1a violencia".

Algunos autores se han referido a estas formas de protesta
social como formas "pr epol 1t ic as" o "prorrevoluc ionar las" de la
violencia C tal como vimos en el 1er capitulo de esta parte) . Pero
más que buscar etiquetas, lo que nos interesa aquí , es focal izar
el análisis en un sistema conflict ivo de relaciones, en el que
tanto el movimiento mesián ico de Golané, como las formas tís
bando1er ismo soc ia1 C c uat r er ismo, gauc hos a1z ados ) , deben ser
vistos en relación al proceso de surgimiento del estado nacional
que, no sólo buscó el disc iplinamiento y el control social, sino
también el monopolio "legítimo" de la violencia.

A los efectos del análisis, viene al caso la conocida
c onc eptua1ización de W eber sobr eel Estado. Al igua1 que 1as
instituciones políticas que lo precedieron, dice, ". . .el Estado
es una relación de hombres que dominan a otros, una relación que

upoyu er¡ ¿ a v x e1eric ia .1 eg¿ti¡mu.«.ai el Es1ad deL!JU ts' » j. u ii' y

los dominados han de obedecer la autoridad que los poderes
c onst ituidos recia:man como propia " ( 1980: 67) . ¿.En qué consis* e
este reclamo de autoridad'?, consiste en exigir para sí el
" « . .monopo1io 1eq x 11mio de* la f uer z a i111cai er¡ ur » t er * ... iar c

determinado" (ibid. : 66). Pues bien, el derecho a usar la fuere a
f ísic a, d ic e Weber , "...se adsc r ibe espec íf ic ament e a ot ras
instituciones o a individuos sólo er, la medida en que lo permite
el Estada, ya que és s es c oni sider ado c omo 1a unic a ¡uqnt é de1
'derecho' a usar la violencia" (ibid.: 66).

No vamos a extender neis aqux en 1as i/npl icac ioí iLS :Sur ioas ue
est a 1x r¡ea de análisis qua, inc 1usive, pliode c r uza> se ÿ_ u¡ , 1
tratamiento que hace Marx de la violencia como potencia política
y e>_ onurni- a en Zi p¡ oc de sur gimiene C( del c op 11a., is¿Tio en
Inglatev r a (ver ap ÿ a'í , ¡ .i. El L*dp 11ui) « i

__
c impor tante para

nosotros, es que cualquier fragmento de violencia "ilegítima"
como el bandolerismo social, o el meslanisino, debía ser evitado:
homogeneizar la sociedad, construir la hegemonía, es decir, hacer
aparecer los intereses particulares como intereses generales, era
una t di ea que ""tul como lei v iinos en 1u pr imora parce.....ya se había
propuesto el "bloque histórico regional" después del fracaso del
P ÿ' ye1— c o ue 1a on f eder ac ión. ,A par11r de a] 1 c omo d — c e
Ansaldi, "...la unidad, histór ica de las clases dominantes
regionales en una clase nacional ocurro en y por el Estado "
(1983: 26); y éste debía evitar cualquier intento que atentara
i_ <_m 111 u su ¡ oc 1uffiO de monopol izar iees 111mament e " la v io1enc :a «

Et —. .-A .-A , ".....~ .... -.1 .... II ..._ -r*
_
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casa, Pedro Pouyau (vasco francés) , t est igo del encuentro c
los gauchos del Tata Dios y su patrón. ' Como veremos, de
relatos que se refieren a este encuentro, se desprende, casi
manev a anec d 'J cica, 1a presen¡cía ue "qauc hos mo- os ' y aanuiüos

Al parecer, el paso del grupo mesial i ico por

r~ y~
vJÜ



establoc imicnta de Chapar de.j ó c otno saldo, 1a dest r uc c ión de 1os

libros de comer c io, en el que constaban las cuentas y 1as deudÿ_>. s

que tanto estañe ier os c omo -gauc hos tenían c on e1 c orner c iant e
vasco (7) . La investigación policial no profundizó al respecto,
aunque Mario sugiere la posibilidad de que los libros fuer on
destruidos u ocultados con poster ior idad a los hechos.

La par t ic ipac ión en la pr ot est a mesiánic a de bandoler os y
"gauchos sisados" es un aspecto que queda sin confirmar; tal es
el caso de gauchos corno Cachi la y Montesinos-, de quienes "...hubo
vehement es sospec has de que par11c iparan en 1os c r 1menos do1
Tandil " Mario, 1C7S: 42) .

Como veremos, más allá de una participación real o no de
estos "bandoleros" o "bandidos" -quienes en muchos casos eran
simplemente asesinos a sueldo o pies.as aisladas de un mecanismo

de clientela política- lo .importante, es que ni los seguidores
del Tata Dios, ni los Comandantes de Guardias Nacionales, ni los
estancieros, desc onoc ían 1a presencía de est os gauc ho& .

Luego de 1os sucesos de Tandi1, Juan L. Somoz a , sub inspec t or
de Guardias Mac ionales de 1a Comandanc ia lo '-~j 'ja Sud M

• fue
C OÍTV 1sionado ñor el gobier nO bC naer ense par a instalar 3e er í

... T

teatro de 1c r- r\ucesos con el ob.jet o de c ooper a¡" c on 1 . ....
autoridades en el r est ablec ií(¡ient o del c r den " ( i'-iT-r:1J / Un

*j on Linai

c ar t a a un amigo que <üíp r C'c g en f— 1 k t ..
x ¡M «=|ÿ_ X onal C r~> 4 j 1

O x "" x ' J.
'i

K.J / .w y
...i
LJ ir ¡ ¡a

sub j. rí spe* c t or expi .* .— 1~
x ca u.' a 1as di f i ,1 .1. ..

l_l X Ks l_í dE s para ¿it r apar a O 3t O3

gauchos "mal i~ i- «• ,
_J a

ii . .Aqui hay un al Pachec o , Mo.nt esinoa y

L-ac hi1a, que han c aime11do innómer os aoesinat c s y es.1.. t r.. c
t Ul i > líei' a de

la ley; y si > i eíti-ba;r go, ñadíe se anirna
_ „ ,._ ___

J ....1 „ „ II
ci jj ¡ enuoi ioo C C. it ado por

Mario, 197G; 4 ') Ef "r11vaiT¡ente, 1 O ,-1 J r| r- 7
i ulU 1 es j. UL1s i_ anón Gar mendía ü ¿a ')

Lac hi1a y JLi .. ~ k/f
t-íi i riont esincis y eeron xnc 1llido—- en 1a 1ista de •»

prófugos comp V oroet idos en 1os suc gooa del 1ero de enero - C ibi r
LJ m a

150-151) .
El test •L 3 Pedr o Pouyau dec 1ar ó G-obre el El3G3 .X nato dr' 3LI

pat r ón: El .•'1r upo de 30 a 40 hombre rr. r- £. ciC er c a i-k ChaPi_i. y

sol ic it ando c ambiar cabal 1i"*¡cr. por qur::> est aban " .. .busc andL" a
Caehila por una muérte que hab 1a !icc ho, y l.st a1 1do an es ••• a
conver sac iún se ac er c ar on ÿ r —i_i O ir¡d iv iduos y e mpezar Oí í a 1anC! ear
a Don Juan Lhür-, .--V 11

i- ÿ— ÿ
f 1c,on, ha

Owl - %.J ) . Es ov idente que 1os in~
•lir r eE

j
í/ 1.J

sabían lo que r~ "i P
™- A u,n "ÿ f ;c aba Cac hi1a como el ement o que al t er aba •» .-,1

M J.

orden" de 1a regiÓ Ti . Invoc ar c orno eX c usa su captur a er ci ur'¡a
estrategia no pOC C' hábil para la obienC 1ón del c amb io _l

LJ O -.o
V.\ W L.\

1

y poder c aint inuar as í , su :i. t ingv" ar i hacia un objet" .i v'ü qu13o3

mucho más signif ir at ive que e1 de Chapar i 1a r::. rr: j—- c ia de
Sant amar ina, otro "nuevo rico". El diario El Nacional, vocero de
la bur gues j. a me¡ i 1 por t eiia cJ O' la ó? poc a, t ambieni nay r a es t e

suceso. .ÿ ÿ De pront o ap y ec o una - a i* t ida de 11¡o iv .. duoa , r ÿ_< l. a

ui mados, se lallli!un que* pasaban de cuarenta y sol ic itun e e1
senos 'ohapar elgunos c aba1los, par a perseguir a un asesine* que
decían vagaba por esas inmedícae iones. El señor Chapar se
dispon ± a a dav ± es .í. o que 1e ped .v an¡ c uando ui ¡o -d o lo® o a* 1a

partida que irao x a <_ aeoe a ai <ó e1 gr 11o de a*c aqlíe e inrnedíat ame¡y t e
el señor Chapar fue ultimado a cuchilladas y balazos, ..."(4--1-

1372) .
i
_ aS- vinc u1ac iones ent r e 1a niasa de sequidores del Tata Dios

y los gauchos rebeldes (como el caso de Cachi la) no estén del

i7) Como ident if ic ando un ob.j eiivo inmediat o , 1
diversos documentos, no es un hecho extraño en otro tipo d;

rebeliones agrarias como, por ejemplo, las quemas de título
.... q _ i ... ......... i ... i— .. _ ; .. _i .. .c c .... _i ... r** vi it T T /*•)_. ...1 1 — ÿ> OO
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t odo c 1at as. Pero es seguro qué 1os móvi1es en e1 ac c x onar do
unos y otros son cualitativamente distintos, a pesar de que ambos
despertaban la misma inquietud entre las autor idades de la
región. Un año después de lá aparición de Sol ané corno mesias en
Tandil, el Juez de Paz de Ayacucho advertía a su colega de Tandil
(Figueroa) que Cachila había sido visto en las inmediaciones
CNario, 1976). Hablando en términos weber ianos, lo que estos
gauchos ponían en pel igro era el ¡nonopol lo legítimo de la fuerza
física qus s1 Estaoo , en pr oc eco de f or itiac ió< n , est aba r e*_ ± cimu¡io i_<

para sí. Si la violencia funda poder, ese poder deeper gigado,
fragmentado, que se hacía carne en los "gauchos malos" o
"alzados", debía ser enlazado en una entidad homogénea en cuanto
a los intereses que r epr esent aba, y lo mismo acontecía respecto
a1 movimient o de1 Tat a Dios .

Per o el pr oc eso de apr opiac ión de las c ondie iones de
ex istenc ia del gaucho y el paso de 1Ci heterogéneo el

1 O hCimogle'neo»—norno.géneo en el sentido de una ent idad que haga elPar gc cr 3Ll3

interesGs par t ic u1ar es c orno ií 11eieses SG¡"i rales- nC' es un {.J i'' C> GSO

unívoc o * exento de crisis. A s í , c onii_i .— *• ar amtr,".t g 1o ha ilust i" ado

Ansal _l _•
u1i e1 Est ado en f or mac ión desempeña un dob1e pelpel i por Lili

1ado dest rHe 11vo y por our o r oc r eador »» en el pv- I¿TíGr c a3o , 7
L_ ...
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i-i G 1/ i elUel r- " C op " c 1t « ) „
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apar ©,y undo ÿ Quip a 1(_r_:- cqs'-is íTitis pai aLligmat i ¡p _> y <¡ —ÿ eg i..', r <*i', C' r~ i- 3

más conocidos en esta sentido» ssar. los de Martín Fierro y Juan
Morair o ; c omo ver emus, t odo '•..-•tí ••• 1 ÿ!-

.1J. w X iilLJ L. <-l i_-1 y

por sonaje liter ar io estaba lejos de c or respondev se
pej" sonaje real.

En un proceso de resigni f icac iones, estos gauchos aparecen
en e1 iiTiaginerio social, c o«6 "héroes " 1uc hadores rontr a 1a
injusticia. En el caso del Tata Dios, su figura no fue tomada por
la novelística o por la poesía, sino por la dr a¡natur gia " . . .a
través del entrerr iano Francisco Fernandos, en la pieza "Golané"
en la cjug el curande i*" o t and 11ense pasaba por voc ar o de as
r e|vir'idieac iones gauchas" C 1976: 42 1.

La libertad "idílica" que esta literatura expresaba era, en
r ea1i. dad , c onsec uenc ia del nomadismo c ompu1sivo a1 que s1 gauc ho
estaba i ¡cienado. Esle deb .i. a optar por rJea¡tibu1ar com© par xa por
la camparía bonaerense -en virtud de una política de
disc ipl inamiento y control social de la que no podía huir, si no
es convirtiéndose en "gaucho míalo", en "vago y malentretenido" o
ir a morir a la frontera combatiendo al indio. Engancharse en el
ejército oi ser peún desoc upaelo P c ondonadO Si1 Llat rer igÿ TiO h-¿\r a
subsist ir j a j. ci ptí i sec i«5n de 1as aut or idadas: estas er ©arii 1as
II

__ _
' .. .... .... Mpl_ 1LJ1 iL_* G con que co!i iv aba p
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C: . Hubo
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x ©.v

liter at ur a, como Cachila, 4- r»,r
i i'-'i i i» C L> inos y Nutr ia (197G: 42) -

r] rP u- r íod& a1 que nco ref£;ÿ 1¡TíO -• p íi¡cárc ade a fuego por el
f raudo elec t or a1, v inCi q dor algunag " ocupaC Tí. onee- ;;iiuy p. C1C ;~í

buc ij1ic ¡as a est os gauc hos; tal ha s1u
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Intentando alejar se del personaj e de f ic c i6n par a ac cr c ui i" GCd
1

personaje hist •} r ic ci, iSt.I x o Rojas h£i c onsult ado el A .. .. I_ 4 .,
1- i Li i x V o -i .„ "1

Tr ibunales de Merced•c. L> y donde c onst an a1gunos de- los numenC GOG

<Üt S03 .1nU Lr OG c omet idras por e... J- 11
_ _ .._
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_

do o ta' Q Ll ¡1J_: nía!o 11 „. OLvg iin Royas , More x r¿i

habia viv ido uri t iempo en la C iLidtí,d de Buenos A x i* es dOf.
...i .. LL

hab ía desemiPei'iado c omO y Lvcir daespaldas -i
L-l © i.Tip V t V-'.

p- ÿ!- es poli.1- 4 c c«G -
El Aro hivo mqno ionado descr ibe su vest iment a ¿i 1a que se i©

agr egan " . . .un f ac '•n c abo de P 1ata a . .un par ...i _
U0 est r iboG c on_
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Los limites a esta tolerancia se observan, también, en el
movimiento del Tata Dios. En- su momento las autoridades de Tandil
toleraron la presencia del mesías gaucho; como así también
hicieron oídos sordos a la# multitudes que se aglutinaban en
torno al "hospital" del Tata Dios. Esta actitud fue recriminada
por los inmigrantes de Tandil. Asimismo,- Ramón Gómez , importante
estanciero del lugar, accedió a que Solané se instale en su
estancia, como vimos, brindádole protección. Esta protecc ión tuvo
sus límites, y también la tolerancia del Juez de Paz .

Inielada la represión, el fusilamiento de loill- acusados y el
encar c elamiento del Tata Dios, los .aparentes p)" O.1.

ir ECt Or e0:- dan un
paso al costado. En ese punto la contradic c 2

t
ÿJÍ i sec und¿2 ." ia

estano ier os-inmigrantes queda eclipsada por el c on f 1ic t o de L.f"i Ci

c 1ase subalterna compuesta por gauchos, fr enj- e a1 b1oqae
est anc ier os--inmigr antes c omer c iantes ident if icadOlió t quer iéndo1o o
no, c on una política que no estaba dispuesta ¿i toler ibl'f" Ir"i iriy ún
intento que atente contra su necesidad de c.jercer el nvonop — i.u io
legítimo de la violene ia.

SO
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emb ü',1" y sí» s¿>5'' "da, tevi' est re y 5iñ -EHb-áz Qo¡ cclcctc; t odus les
entuertos ser án entonces corregidos, todas las injusticias
r upar odas, y abolidas la on fer «vedad y la muerte. Está en la
naturaleza del milenanismo ser al mismo tiempo religioso y
soc r. opo1/. t ic C' , y c!e sn.1 at z ar est r ec hatms : ,1e .1 v sat gr caov y 1o
profano" (1969: 20). Claro, que como la propia Pereirá de Queiros
a f ir mu, el miIsnay israó no se mant iene solo en el plano do la
creencia, sino que va en busca de la acción: "...se preocupa
siempre en imaginar una t r as for mac ión del mundo profano; las
esperanzas y 1as aspiraciones que se encuentran en él son
terrestres, pero los medios para tener acceso al mundo nuevo, a-.. 1
como ciertas características:, de éste, sen sagr ados.. . "Cibic!. ) . Ce
advierte or, al definición, la inter relac ión de lo religioso con
lo político, de lo sagrado con lo profano, es esa int or r elac ión
1at que mar c a a fuego el milenar ismo y le da un carácter pccul i.vr
frent e a1 rest o de 1os movimient os soc iales.

La definición de mi leñar ismo de Tal mor, no contradice, si:,o
que c omip1e¡§ent a 1a de Pereir a de Qu©ir oz ; así, 1os mov i;r,ier.t ss
mi leñar istas son aquellos movimientos religiosos que espe;"an üná
salvación colectiva, inminente, total, áltima y terrenal '1979:
104 ) . La esper ar.z a de una sa1v ac ión c o1eo t iv a en est e o aso de
los seguidores del Tata Dios- cuyo anuncio corre por cuenta ya
sea de un profeta o de un mes ías, y que tendrá lugar en la
tierra, es una característica de todos los movimientos
mi1enar ist as.

Al decir que la salvación es c oí ec t iva , se supone que se
orienta hacia "...todos los- adherent es, en tanto que miembros del
grupo elegido, aunque excluyante de los no elegidos, considerados
como injustos, infieles o rsprasent ant es .del Anticristo" ( 1333:
13). Hay una división tajante entre seguidores y no seguidores,
la historia se presenta en este caso como "...un combate entre
santos y demonios o, para utilizar los términos acuñados por la
secta del Desierto de Judea, como 'la guerra de los hijos de la
luz y los hijos de 1as tinieblas' " (1373: 103). Recordemos,
sino, 1as palabras de Jacinto Peres, cuando advertía que aquél
que no siguiese ai Tata Dios moriría junto con su f ami 1ia y juné o.
con los "masones" y "enemigos de la religión".

El milenar ismo supone además, una salvación inm nent s , es
decir: el milenio está a la vista y los creyentes- viven en
una tensa espera y se preparan para él. El milenar ismo supone que
la historia tiene un plan subyacente y pr ©determinado, que e á
llegando a su consumación,, y que este desenlace ya fijado _
producirá en el futuro inmediato" (1373: 105) . La salvación ¡ya. a
los seguidores de 3olañé tendrá luga, el primero de enero. El
tiempo de perfección se asocia t r adic i¡analmerit e con la llegada
del nuevo milenio, en este caso, con la llagada de un nuevo año:
el signif ic ado s imLóIic o es e1 mismo.

La sa1v ac ió n, ademéis, es t otal « porque „ .si nuevo orden
t raer á c onsigo no una simp1o mej or ía , sino líno. t r ans f or mac ión
completa.. , " ( 1979: 105) . Así, la idea de bienestar y felicidad
perpetua, también es una car ac é er Isé ic a de los novxrnient a-s
milenar istas. Es la creencia que se expresa en las palabras de
Jacinto Peres, cuando expresa que el Tata Dios era un enviado que
"...había venido a proteger y a hacer la felicidad de les
aY gent inos " (í973 r, 31) .

Fina1ment e , y c orno ya 1o d ijer a Per sira de Queir oz , 1a
salvación os t er r enal . porque "...la nueva sociedad de felicidad,
bienestar, justicia y abundancia ha de instaurarse y ser gozada
por 1os e1eg idos en 1a v ida t er r er¡a " (1333; 13) . A qui %e
evidencia, también, el problema de la ambigüedad, por cuanto-
oscila Untve lo "trascendente" y lo " inmanente" al mismo tiempo
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CONCLUSION

Para el estudio del movimiento mesiánicc de Solaré hemos
partido do dos premisas fundamental es: una es la de la ruptura
entre los movimientos políticos seculares y los movimientos
¡Tiesi&nic os; 1a ot r a premisa coi";siste en c onsidcrar 1a
1' ambiguedad" y 1a re1ac ió r, sag;- ado-pr o f ano c omo mot or , c omo
dinAmic a de1 mesianismo.

Con la primer premisa hemos podido ver que las c oor donadas
del movimiento de Solaré, no transitan necesariamente por las de
1os ¡iiicr o c onf 1ic tos politioos de 1a époc a, sino que sst abl sc en
su propio radio de acc iún. Con la segunda premisa establecimos en
qué consiste dicho radio de acción: un "nivel" en el que les
sujetos se apropian en un es fuereo colectivo de una real idad
fragmentadla y la rscomponen para hacer conse cents y par a
apropiarse de un mundo esencialmente t r anst or nado„

La lógica de este en foque nos desvía de dos postar.,.::
apar ent ement c enc ont r adas pero que, en á11ima inst ano ia _
c omparisn 1a misma inviabi1idad met odo1ó g ic a a 1a hor a de da ¡-
cuenta de la dinámica de los movimientos mesián ieos: por un ladr,
un int c1ec tua1isrno que se sit áa in lo qus ds f ir,imos c omo una
mirada "Jacobina" del mesianiamo, en la que éste se definiría por
1a r¡eqat iv a y pc¡r 1o que , ¡o t is¡ . y y ÿ_ si ÿ- ¡om i_.¡. t aut o1_* g .. c., y ,.
lo que no es. Hemos dicho que lo ¡nés enr iquec edor a nivel tsórú.
no consiste en empeñar se por buscar las . inc onsisé ene ias , los
desvar ios, 1as est r at egias iriconduc entes, en sí nt esis 1a
ir *¡ e ic ac la por par t e del ríiSaxaris/íiu ¡~¡aC iw. sína t ama del podS' , a*

estile de los grandes movimientos políticos de .masas de la Europa
del siglo XIX; por el contrario, en los capítulos 2 y C de la
segunda parte, ensayamos 1a posibilidad de que el estudio del
mesianismo contribuya a dar cuenta de los pr oc esos de surgimiento
de las clases y del Estado antes que detenernos en la previsible
y poco nevadosa estrategia de expl ioar 1os procesos con adjetives
cal if ic t ivos de1 t en¡or de "pr e-po1ít ic os " , "pr e -•

revolucionarios", etc.. La segunda postura de la que nos
aleJamos, es la de un relativismo entróme-, según el cual el
mesianismo tiene, en determinado contento, tanta af icae ia a la
hora de promover los cambios, como la de un. movimiento pedí tico.

En si peor de los casos, so puede postular que un movimiento
mesiAnic o tiene gérmenes de un ¡r.ov imiant o político y que o:¡tonce:.
esté, la posibilidad de que la protesta abandona gradualmanta las
"super vi vene ias" mesifchi c as y se convierta en protesta sécula: .
Pero el enfoque que se cor.truye para estudiar el me siar,i dob:
ser distint-O, en cuanto a los ejes analítico::, que el que
construimos para cualquier otro movimiento social. Por ello, roa
hay etapas, ni relaciones causales entre uno: y otros; hay, en
o ambio, r upt ur as y sa11os c ua111at ivos .

Hemos explicado el en frent amiento de los seguidores de
Solané cor, un mundo ese indido, en términos de "crisis". Vals
dec ir qso una cosa es el "sent imeento se es., ...r en , :o j. s y é .
cosa es la percepción f. agmentu: ia que los sujetos tienen de les
resortes que provocan dicha crisis; dicho de otra forma: una cosa
es "la crisis misma" y otra es el proceso de desagr egac iór,

agregación que el invest igador construye para explicar esa
Como decía Bast ide, el deter minismo siempre es
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